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	La idea de poner por escrito estas reflexiones surge a raíz de una actividad académica inter-universitaria, realizada al amparo del Programa de Cooperación Internacional 1998, entre la univer- sidad Nacional del Nordeste (Argentina) y la universidad Com- plutense de Madrid (España). En nuestro análisis para la ocasión se había considerado la visión económica de la Unión Europea. Pero al ir profundizando en el estudio sobre la integración de Europa se ponía de manifiesto, que la vía económica utilizada para iniciar el proceso de la unión europea, era, en realidad, una simple etapa en el camino hacia una gran meta: la que había sido concebida por los padres pioneros, con una visión de muy largo alcance. En ese acontecimiento había algo más profundo, que se nos escapaba, que se manifestaba de gran trascendencia en la vida de los europeos, y que exigía ser considerado. Porque lo que estaba sucediendo no se justificaba por el simple interés económico de los Estados de la Unión.

	Para hacernos con la idea de unidad, de los padres de la nueva Europa, nos acercamos a la trayectoria de la cultura europea, intentando captar la riqueza de su memoria histórica; lo que deberá llevarnos a comprenderla, a valorarla, y a conocer cómo se fueron materializando, las preocupaciones de los pioneros, en aquella proyección económica y solidaria, entre unos pocos paí- ses de la zona, dando lugar a un especial proceso de unidad, que exigiría grandes  esfuerzos.

	Acuerdos y Tratados constituirán un interesante resultado; instrumentos de hoy, que la historia considerará si fueron o no suficientes y adecuados, para alcanzar la gran meta europea.
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	Con la transformación política y económica ocurrida en los países de Europa, en la segunda mitad del siglo XX, el camino hacia la instauración de la unidad europea se muestra como un éxito espectacular. El proceso de integración desarrollado en la zona, durante los últimos sesenta años, dio lugar, en efecto, a un extraordinario crecimiento económico, y a un alto nivel de bienestar de sus pueblos. Pero en ese camino que se muestra luminoso, también se descubren sombras. En referencia a la identidad de la vieja Europa, se presentan interrogantes signifi- cativos. La idea de los pioneros ponía de relieve la importancia de resaltar los orígenes cristianos del viejo Continente; viejos cimientos de su propia identidad, sobre los que se fundamenta la unidad europea. En palabras de Schuman: Europa será cristia- na o no será.

	En una breve reflexión, y a una cierta distancia de aquel Proyecto de Tratado, por el que se buscaba una Constitución para Europa, las premuras en el desarrollo de aquel proyecto nos siguen sorprendiendo; y llama poderosamente la atención que, en aquel intento de Tratado de Constitución, no existie- ra, ni por asomo, una mención al origen cristiano de la vieja Europa. No consideraba, en absoluto, que las referencias al cristianismo se encuentran en las tradiciones constitucionales europeas; referencias puestas de manifiesto en el Preámbulo de diversas Constituciones, de los Estados miembros de la Unión, que, en conjunto, representan bastante más de la mitad de la población europea: una «heterogeneidad constitucional, que

	 

	
 

	debe acogerse con sumo respeto, preservando la unidad en la diversidad».1

	¿Qué está sucediendo en la vieja Europa? ¿Qué es lo que pasa por la mente de la alta política de Bruselas? ¿Lagunas in- conscientes o ignorancia consciente? ¿Se habrá perdido, acaso, la verdadera memoria  histórica?

	Son incógnitas, que resultan cuando menos inquietantes, que nos urgen a una profunda reflexión sobre la identidad milenaria del viejo Continente, cuya diversidad en la unidad es la riqueza de Europa, en un entorno de respeto mutuo. Por ello, la nueva Europa debe ofrecer a sus contemporáneos, como individuos y como pueblo, el claro sentido de la valoración de su propia cultura. El verdadero conocimiento de su tradición, unido a la vía del progreso, ayudará a los europeos en su necesario retor- no a la memoria, con proyección hacia una viva conciencia de su identidad. Porque la Unión Europea no es sólo un espacio geográfico, con un importante desarrollo económico; ni es sólo una alianza de Estados para constituir un gran poder político en el mundo. Europa es esencialmente un ámbito de conviven- cia civil, con una inconfundible personalidad, fundamentada en profundas raíces.

	En uno de los puntos básicos del Preámbulo del Tratado Cons- titutivo, de la Comunidad Económica del Carbón y del Acero se puede leer:

	 

	Resueltos a sustituir las rivalidades seculares por una fusión de sus intereses esenciales, a poner, mediante la creación de una unidad económica, los primeros cimientos de una comu- nidad más amplia y profunda entre los pueblos, tanto tiempo enfrentados por divisiones sangrientas, y a sentar las bases de

	

	1 Weiler, J.H.H. (2003): Una Europa cristiana, Ediciones Encuentro, Madrid, pp. 67-68.
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	instituciones capaces de orientar hacia un destino en adelante compartido (...).

	 

	Ese destino, en adelante compartido, exige el respeto explí- cito de la europeidad: un modo de ser, que alcanza a todos los pueblos donde el cristianismo se hizo cultura.

	Al día de hoy, a Europa se le presenta un nuevo reto, que encierra una responsabilidad de doble naturaleza: por una parte, el asegurar la Unión Europea como ente jurídico internacional, de especial estructura política, y generador de un desarrollo eco- nómico importante; por otra, resaltar ese modo de ser europeo, que tomó vida en su historia milenaria, en la que está presente, de modo esencial, el pensamiento cristiano.

	Como ponían de manifiesto los pioneros, los europeos no se unían sólo por intereses económicos o de bienestar; en la ansiada unidad había algo más hondo: era la propia identidad de la vieja Europa, cuyo espíritu cristiano había alimentado su cultura a lo largo de los siglos, llevándola a permanecer en el tiempo.

	Con estas sencillas reflexiones, nos acercamos al proceso de integración europea, soñada y pensada por los padres de la nueva Europa, deseando hacer partícipe de todo ello al lector.

	De modo secular, los pueblos del viejo Continente se habían debatido entre duras luchas, oscureciendo su propia identidad. Y los pioneros de la nueva Europa, buscaban la unidad de sus pueblos, sin descanso. Deseaban resaltar la importancia del fun- damento cristiano, en la común personalidad de sus gentes, para que éstas se esforzasen en redescubrir el soporte histórico, que les sustentaba como pueblo y como Continente.

	En este estudio, aunque se hará una aproximación a ciertos Acuerdos y Tratados, se pondrá un especial énfasis en el ámbito de los valores, que históricamente constituyeron la savia del es- píritu de Europa, mostrando una trayectoria en su lucha por

	 

	
 

	la libertad y la elección humana; ese modo de ser, que hace de Europa un Continente distinto.

	A la altura del camino en el que nos encontramos, los pueblos de Europa deberán hacer un esfuerzo adicional para alcanzar una verdadera unidad; una convivencia de profundo respeto que ha de reflejarse en los distintos órdenes de la vida.

	 

	
 

	 

	CAPÍTULO  I

	 

	CONSIDERACIONES INICIALES

	 

	Descubrí por comparación que la verdad era más interesante y hermosa que la ficción. Me desvié de ésta y decidí evitar toda invención e imaginación en mi trabajo y sujetarme a los hechos.

	L. VON RANKE

	 

	 

	 

	 

	Historia, cultura e identidad

	Nos aproximamos a la historia de unos acontecimientos, que provocaron el fin de la cultura moderna. Y al mismo tiempo, como retazos de un liberalismo agonizante, que diría el histo- riador, aquellos hicieron surgir, en la vida de la sociedad de la vieja Europa, ciertas figuras de relieve capaces de descubrir un nuevo diseño de unión del viejo Continente; eran figuras que tenían presente los orígenes de su cultura y, a diario, gustaban la savia de las raíces de las que brotó el árbol de Europa, dando forma a la europeidad.

	Hoy sigue siendo necesario rescatar ese modo de ser europeo, porque así lo exige la necesaria unidad de sus pueblos.

	Para cualquier amante de la ciencia y de las letras, la historia es un instrumento de trabajo ciertamente útil; se podría decir imprescindible para desarrollar cualquier tarea intelectual, inves- tigadora o docente y, asimismo, enriquecedora, en otros ámbitos

	 

	
 

	de la vida social e individual. La historia es, probablemente, el testigo más importante del quehacer del hombre a lo largo del tiempo; es la informadora de la humana sabiduría, que se va acumulando en el ser persona, dando sonido a las llamadas de la humanidad. Este es un aprendizaje muy necesario, para ser capa- ces de asumir errores y aciertos a lo largo de la trayectoria vital; de ese modo, se va descubriendo un nuevo saber, y, a través de la acumulación de conocimiento, la persona se va convirtiendo en el hombre eterno de Pascal.1

	La historia nos lleva a comprender el mundo pretérito, en el que se asientan las raíces del hombre, las raíces de nuestro ser, de nuestra identidad: nos familiariza con acontecimientos acaecidos en el pasado y, a la vez, nos empuja a descubrir, en aquellos he- chos ocurridos en el tiempo, relaciones varias, cuyas incidencias pueden alcanzar realidades de nuestra época.

	La personalidad de los pueblos procede, no sólo de sus nor- males o intensas vivencias actuales, también de aquellas, más o menos próximas o remotas, vividas por los antepasados, que se han ido introduciendo en la entraña de la sociedad, dando lugar a la identidad de las gentes. La identidad se conforma a través de la cultura, que alimenta el conocimiento de la sociedad; y ésta, sin aquella, viviría a la deriva al ignorar su voz en la memoria de los tiempos. Hasta tal punto es importante el conocimiento de la propia cultura e identidad, que, cuando una sociedad se examina a sí misma y escucha su voz en la historia, no puede cambiar su espíritu sin sufrir trauma, ni puede negar la voz que la reconoce o la identifica. Porque, como señala Luís Suárez, «la cultura no es otra cosa que un modo de plantearse colectivamente el sentido de la existencia personal».

	

	1 Piettre, Andrè (1962): Las Tres edades de la economía, Ed. Rialp, Madrid,

	p. 14. Cita del Fragmento de «Un Tratado sobre el vacío», Ed. Brunschvig, Hachette, p. 30.

	 

	
 

	El propio ser de una sociedad depende de sus modos de vivir, de enfocar esa vida y la manera de contemplarla; procede de sus costumbres, de su cultura, de su herencia histórica, que le lleva a descubrir y valorar al propio yo, y al otro, que es distinto del yo; que no es una simple realidad social, sino una persona necesaria, ante la cual, yo, puedo diferenciarme, ser yo misma.

	«Para que pueda existir el “yo”, necesariamente tiene que existir el “otro”,2 porque si no existe el “otro”, no hay un “yo” distinto».

	De ahí la tendencia del ser humano a buscar el reconocimiento de su propio ser; tendencia, que se manifiesta en las diversas colec- tividades: pueblos, naciones, continentes; y se pone especialmente de relieve, cuando se va forjando la senda del desarrollo de los distintas pueblos; son manifestaciones de su legado histórico, de sus raíces como comunidad y como cultura.

	 

	Orígenes seculares

	Sobre las viejas raíces de Europa se asientan culturas diferentes: Grecia, Roma y el pueblo judío, indudablemente están presentes. Con la savia de la trascendencia, la dinámica del pueblo judío estructuró prácticamente la cultura de Occidente; y el universo de la Biblia se convierte en la matriz de toda la representación de la historia y la sociedad de las culturas de inspiración cristiana.3 La cultura de Europa, constituida por una historia común, recoge el conocimiento de la existencia de sus individuos, y el modo de ser de sus pueblos. Y como le es propio a la humani- dad, ésta transmite la memoria del saber, que se perpetúa de generación en

	

	2 Weiler, J.H.H. (1996): «Europa fin de siglo», Cuadernos y Debates, n.º 59, Centro de Estudios Constitucionales, Madrid.

	3  Lustiger, J.-M. (2003): La Promesa, Ediciones Cristiandad, Madrid, p. 244.

	 

	
 

	generación,4 dando lugar a la europeidad. Esa especial identidad de los pueblos, donde el cristianismo se hizo y hace cultura.

	La europeidad es un concepto cultural, cuya diferenciación y determinación, con respecto a otras zonas del mundo, hay que verla en el conjunto de las notas, que le son propias, haciendo de Europa un continente distinto.5 Los elementos propios y esencia- les de la cultura europea, recibieron, en efecto, vida y alimento de las raíces griegas, romanas y judeo-cristianas; pero, la afirmación de la conciencia común, de ser Europa, se dio con las conquistas de Carlomagno (768 - 814 d.C.);6 que consiguió unir en una sola Monarquía todos los pueblos cristianos, latinos y germánicos con excepción de Inglaterra y Asturias, pero también éstos le reconocieron como superior.7 Cuando desaparece Carlomagno la conciencia de Europa comienza a oscurecerse, yendo hacia su eclipse medieval, aunque permanece la realidad europea, cuya convivencia segrega costumbres, usos, lengua, derecho, etc.

	Ante la amenaza turca, la idea de Europa vuelve a despertar con la cristiandad. La idea de ser distinto renace, y la lucha por la supervivencia lleva a los pueblos europeos a buscar otra vez la unidad, descubriendo de nuevo su identidad.

	 

	Característica democrática

	La búsqueda de la unidad de Europa es un fenómeno secular. Múltiples y diferentes intentos de unidad se dieron en su seno,

	

	4 Lustiger, J.-M. (1996): Haceos dignos de la Condición Humana, Ediciones Palabra, Madrid, p. 117.

	5 Rodríguez Carrajo, M. (1996): Política Educativa de la Unión Europea, Ed. Universidad  Pontificia  de Salamanca.

	6 De Rougemont, D. (1963): «Tres milenios de Europa», Revista de Occidente,

	p. 57.

	7 Suárez, L. (1986): Raíces cristianas de Europa, Ediciones Palabra, Madrid, p. 58.

	 

	
 

	a lo largo del tiempo. Pero la idea democrática de unión europea surge en el siglo XX, en el período de entreguerras. Pero hubo que esperar hasta después de la II Guerra Mundial, para ir re- descubriendo posibilidades de desarrollo, de aquellos ideales.

	Antiguos intentos de unidad en el continente europeo no se habían alimentado, precisamente, de la idea de democracia. Con frecuencia, la diversidad de lenguas y ciertas diferencias en las cul- turas locales, religiones y estructuras político-económicas, consti- tuían grandes obstáculos, que separaban a los pueblos de manera profunda. La historia de la vieja Europa recoge un pasado muy complejo: de riqueza y gloria, en efecto, pero también de luchas y antagonismos radicales; relaciones de dominio y hegemonía; tristes conflictos, que escandalizaron al mundo entero. Algunos, todavía muy cercanos en el tiempo, forman parte de nuestra ac- tual memoria. Lo que debe empujar a reflexionar seriamente en los errores cometidos, en el alcance de sus consecuencias, y en la necesidad de reconversión del espíritu de Europa: el alma de Europa.

	Pero curar, cicatrizar y superar profundas heridas, sólo se po- día conseguir a través del bálsamo de la verdadera unidad; que requería un espíritu cristiano de concordia, y la proyección de ideales de paz. A su vez, urgía cierto grado de prosperidad y sentido de solidaridad, con un trato en pié de igualdad, entre los países europeos. Así se iniciaría la reconstrucción del espíritu de Europa, que se presentaba como una necesidad  incuestionable.

	Las palabras de Schuman son alentadoras:

	Nuestro objetivo ha de ser establecer una comunidad espiritual entre los hombres y entre las naciones. Eso significa, primero, que hay que conocerse y comprenderse; y, segundo, buscar en todo lo que se dice y escribe los factores que unen, en vez de subrayar sistemáticamente los que oponen. (...) . Y los que tienen la felicidad de poder contribuir a ello con espíritu de fraternidad, basado en una concepción cristiana de la libertad y de la dignidad,

	 

	
 

	se contarán entre los mejores artesanos de una Europa renovada y unida de esta forma.8

	 

	Ha pasado más de medio siglo desde que Monnet, Schuman, Adenauer y De Gásperi intuyeran la necesidad apremiante de unir los pueblos de la vieja Europa; era una idea de unión en- riquecida con la semilla democrática; un renovado concepto de unidad, que debía llevar a las gentes a olvidar, voluntariamente, lo que hasta entonces les había separado. Un nuevo camino de convivencia se presentaba ante los europeos, que podía llevarles a redescubrir lo que a todos resultaba querido y familiar: valores comunes, que les identifica como hijos de la vieja Europa.

	El resurgimiento del viejo Continente resultaba pues de vital importancia, no sólo para sus propias gentes, sino también, para el mundo entero. Así lo vieron muchos intelectuales, profesionales y hombres de Estado que, convencidos de ello, iban a procurar que la unión de la vieja Europa fuese una realidad.

	 

	Es la responsabilidad moral que tenemos con nuestros pueblos, no la responsabilidad técnica, la que debemos ejercer para realizar esta gran empresa.9

	 

	Si los que han seguido a Robert Schuman, en esta especial tarea de la integración europea, no pierden de vista el espíritu pionero, Europa alcanzará, sin duda, la meta soñada de su unidad; y sus beneficios se extenderán al resto del mundo.

	 

	 

	 

	

	8 Schuman, R. (1953): Les bases indispensable d’une Communauté européenne, con- ferencia pronunciada ante PAX Romana, Friburgo. Fondo Schuman, Archivos de la Fundación Jean Monnet, Lausana.

	9  Monnet, J. (1985): Memorias, Ed. Siglo XXI, Madrid, p. 204.

	 

	
 

	 

	CAPÍTULO  II

	 

	ACERCAMIENTO DE LOS PUEBLOS

	 

	El acercamiento de los pueblos es un fenómeno natural, por la necesidad del hombre de vivir en sociedad y poder realizar la actividad del intercambio para mejorar.

	L. VON MISES

	 

	 

	 

	 

	 

	Cauces  de información

	Desde que Samuel F.B. Morse inventó los primeros útiles de transmisión telegráfica en 1836, el tiempo de la transmisión de la información de un lugar a otro se ha acortado enormemente. A ello se han unido el teléfono, el ordenador y el entramado de la red, con tecnologías cada vez más avanzadas: cauces de información y comunicación, que ahorran recursos en términos de tiempo, esfuerzo, energía; nuevas vías de conexión, que fo- mentan el acercamiento de pueblos, a veces muy distantes; nos aproximan a lejanas y desconocidas culturas, y ponen a nuestro alcance mercados jamás pensados.

	La influencia de este fenómeno tecnológico, cada vez más am- plia, ya afecta a nuestro quehacer diario, y a los distintos ámbitos de la vida: político, social, económico, cultural. Precisamente, en el cambio cultural reside la causa del avance de las tecnologías de la información; que, a su vez, expanden el efecto del cambio

	 

	
 

	trasladando conocimientos con enorme rapidez, desde una a otra parte del orbe, y haciendo que las diferencias entre diversas cul- turas y sociedades se vayan  difuminando.

	Con el intercambio de ideas y conceptos, nuestro conocimien- to tiene más posibilidades de renovarse, y nuestras capacidades mentales e intelectuales pueden hacerse más amplias, permitiendo contemplar la historia del hombre desde nuevas ópticas: descubrir, redescubrir, ponderar el alcance de nuestro saber, ser testigos del enriquecimiento de la personalidad humana. Así son los caminos de la historia: una trama reforzada con nuevos hilos que va dando forma a la vida de la sociedad. El marco de la acción humana1 se amplia a diferentes ámbitos, crece el intercambio entre los di- versos pueblos, y, también, el interés por conocer los problemas de la economía internacional, cuyas repercusiones ya alcanzan al ciudadano de a pié.

	Se presentan, pues, ante nosotros nuevos modos de entender la vida, al tiempo que otros conceptos, largo tiempo apartados de nuestro diario vivir, vuelven con fuerza a su propio ser, redescu- briendo valores, que nos reafirman como personas. Son valores humanos superiores, que nos llevan a reflexionar, a cuestionar y, quizá, a modificar el cómo situar las propias vidas en el nuevo entorno; son imágenes de la realidad de los pueblos, impresas en la óptica de la historia humana.

	 

	Tendencias hacia la unidad

	Sin el bien moral y económico de la unidad, el mundo no podría enriquecer sus recursos humanos ni sus gentes podrían desarro- llarse como sociedad de personas libres y civilizadas, ni progresar, ni crecer.

	

	1 Mises, L. von (1968): La Acción Humana, Ed. Sopec, Madrid.

	 

	
 

	En el siglo XX, en el período de entre-guerras, surgen ciertas tendencias hacia la unidad de los europeos. El movimiento pan- europeo canaliza esas inquietudes, resaltando la necesidad de al- canzar una especial unidad del viejo Continente. Lo que hacía imprescindible un acercamiento de sus pueblos, para conocerse y tratarse; para tomar conciencia de un proceso integrador, que podría beneficiar a todos.

	Los valores de unidad entre las gentes de la vieja Europa se revelaban, pues, como una necesidad perentoria. Pero estas in- quietudes tendrían que esperar, a tomar cuerpo, después de la segunda  guerra mundial.

	La oportunidad de unir, en principio, a unos pocos Estados europeos, ofrecía una interesante integración regional.

	Con visión institucional, la integración regional significa la formación de un grupo de Estados dispuestos a eliminar, de las relaciones entre ellos, todas las trabas al comercio que impidan el desarrollo libre de sus pueblos.

	Los procesos de integración regional son vías de unidad, que exigen la eliminación del control de aduanas, entre los Estados miembros del Acuerdo; es decir, desaparición de las fronteras: las relaciones que antes de la integración eran internacionales, se convierten en nacionales; ahora se encuentran dentro de la misma zona geográfica, ya pertenece al mismo ámbito de la Unión; lo que significaba que la circulación de personas, mercancías, ser- vicios y capitales, necesariamente debía ser libre.

	En el ámbito de la integración regional se pueden alcanzar diversos grados: un espacio de libre comercio, una unión aduanera, un mercado común, y otros, cuyas diferencias tienen que ver con la profundidad y amplitud de los acuerdos alcanzados entre las partes  interesadas.

	Espacio de libre comercio. Cuando los países ponen en común sus economías sin integrarlas, ni convertirlas en una economía única, constituyen lo que se conoce como espacio de libre comercio. Su

	 

	
 

	objetivo es la eliminación total o parcial de los derechos aduane- ros y las restricciones al comercio entre los países del Acuerdo, manteniendo el propio arancel aduanero y la propia política comer- cial frente a terceros, es decir, frente al exterior de los países de la alianza. El acuerdo de espacio de libre comercio exige el establecimiento de normas, para determinar qué mercancías pueden circular libre- mente, de un país a otro, dentro de la zona determinada.

	Entre los acuerdos de libre comercio se podrían citar: el Espa- cio Económico Europeo, la Asociación Europea de Libre Comer- cio, el Tratado de Libre Comercio de América del Norte, entre Estados Unidos, Canadá y México, el Tratado del MERCOSUR, en América Latina, el Caricom, en el Caribe, y otros. Todos ellos representan ciertas formas de unión.

	La unión aduanera es otro tipo de acuerdo, que va mucho más allá del espacio de libre comercio, y presenta una doble exigen- cia: de un lado, la supresión total de los obstáculos al comercio entre los países socios, y, de otro, mantener un arancel común frente al exterior del grupo; esto significa, que se mantienen acuerdos comunes sobre restricciones relacionadas con ciertas políticas, frente a lo que se considera el ámbito de terceros países o Estados no-miembros de la alianza. Este mecanismo común de protección comercial, ante países que no forman parte de la Unión, es lo que diferencia a la unión aduanera del espacio de libre comercio. La unión aduanera tiene una tendencia a la integración econó- mica, y será un elemento esencial para el mercado único de la

	Unión Europea.

	El mercado común único, considerado por sus objetivos como un proyecto de gran calado, sería utilizado en la integración de la nueva Europa; esa gran aventura, de las gentes del viejo Conti- nente, que deberá servir para resolver el problema de la desunión de sus pueblos, y crear las bases para sostener el potencial de crecimiento de la nueva área económica. Superando el ámbito de los Estados nacionales, la Unión Europea podría convertirse,

	 

	
 

	en un futuro, en una Unión política cuya identidad, legado e historia son comunes a sus gentes.

	La capacidad de los europeos para aunar voluntades, deberá reflejarse en los acuerdos finales.

	En el campo de la economía, los acuerdos de unión entre las naciones se llevaban a cabo, tradicionalmente, a través de ciertos intercambios comerciales, constituyendo transacciones de bienes y servicios objeto de desplazamiento fuera de las fronteras nacionales. Las transacciones financieras también reflejaban una movilidad internacional de capitales. En cuanto a los desplaza- mientos de personas, éstos eran menos frecuentes. Pero al día de hoy, la migración más allá de las propias fronteras constituye un hecho cotidiano: el capital humano es un factor importante en el campo del desarrollo del comercio internacional, en cuyo ámbito residen las causas del progreso. También, en esa línea, la importancia de las modernas vías de comunicación es clara, permitiendo circular al atractivo tren del crecimiento que nadie quiere perder.

	 

	Acuerdo  liberalizador

	Atrás quedaban las medidas proteccionistas de los años treinta, con el empobrecimiento del vecino. Las incidencias globales de aquellas medidas, quedaron reflejadas en un enorme retroceso en los intercambios comerciales entre las diversas naciones. Las con- secuencias, de la guerra de aranceles, para la economía mundial, se manifestaron en el descenso del comercio internacional, que, entre 1929 y 1933, alcanzó un 30%, acompañado de altas tasas de desempleo, generándose una crisis de enormes dimensiones. Después de la gran contienda, desde 1947, el arrastre inter- vencionista, que frenaba las alas al comercio en el ámbito mun- dial, se orientaba a su fin. Con el inicio del diálogo entre países

	 

	
 

	surge la esperanza del crecimiento, cuyo objetivo era reducir las trabas al desarrollo de los pueblos. Se plantea un nuevo orden internacional, y se diseñan tres campos básicos de actuación: fi- nanciero, desarrollo y comercial. En cada uno de ellos debía regir una institución.

	En el ámbito financiero, el Fondo Monetario Internacional. En el ámbito del desarrollo, el Banco Internacional de Re-

	construcción y Desarrollo o Banco Mundial.

	En el ámbito comercial, la Organización de Comercio Inter- nacional. Al parecer, esta no llegó a ser ratificada.

	En 1947, en Ginebra, se reunieron en una ronda de negociacio- nes los representantes de unas veintitrés naciones. El objetivo era reducir los aranceles, que obstaculizaban el comercio internacio- nal. Su fruto fue el Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio Exterior: principios, que debían orientar la actuación de los Esta- dos hacia la liberalización comercial y las bases para la adhesión, en el futuro, de más países. Las reuniones se fueron dotando de una cierta estructura organizativa, planteándose un sistema de comercio internacional multilateral y no discriminatorio.

	Desde las negociaciones del Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio Exterior, la Economía Internacional avanza hacia la liberalización comercial; y a pesar de las dificultades, debidas a una adaptación y reconversión de estructuras productivas, unidas al necesario traslado de cierta mano de obra de unas tareas a otras y de unas zonas a otras, se podría decir, que las tendencias hacia la liberalización de los mercados llevaban a los países a situaciones más beneficiosas.

	Sin duda alguna, la línea que avanza hacia el libre comercio en el mundo y hacia una unidad de naciones, no va a ser un camino de rosas. Los intereses nacionales y particulares pueden surgir en cuanto se lancen nuevas ideas, o se deseen realizar nuevos diseños de procedimiento a seguir. Es muy probable que las servidumbres humanas se pongan de manifiesto en las

	 

	
 

	diversas discusiones, tanto sobre los tratados o la reforma de los mismos como en nuevas propuestas. Seguir la línea de un diálogo respetuoso, de cooperación y de coordinación, requiere esfuerzo. Pero sólo un buen entendimiento puede traducirse en un bienestar y en un progreso generalizado, porque sólo unidos podrá tener futuro un mundo como el nuestro.

	Los pueblos de Europa tienen, pues, una clara vocación: forjar un camino en común.

	 

	
 

	 

	CAPÍTULO  III

	 

	IDEA DE  UNIÓN DEMOCRÁTICA

	 

	Las naciones soberanas del pasado han dejado de ser el marco donde se pueden resolver los problemas del presente.

	J. MONNET

	 

	 

	 

	 

	 

	Historia precedente

	En los inicios del siglo XIX muchos gobiernos europeos reaccio- naron contra la ruptura del equilibrio de poderes, que la Revolu- ción Francesa había provocado en el Viejo Continente. De algún modo, las potencias europeas de entonces, intentaban volver al Antiguo Régimen, sobre la base de los principios de legitimidad, equilibrio e intervención.

	A través del principio de legitimidad, las dinastías veían la posibilidad de recuperar los territorios que habían perdido. Pero restaurar y desarrollar el principio de equilibrio, que suponía una compensación entre unos y otros países, evitando al mismo tiempo nuevos conflictos, exigía algo más; y aún siendo nece- sario alcanzar un compromiso serio entre las potencias, aquello no parecía suficiente.

	Mantener el principio de equilibrio requería, a su vez, el prin- cipio de intervención; esto significaba, que todas las potencias tenían que asumir el compromiso de intervenir en cualquier país,

	 

	
 

	donde se generase un conflicto revolucionario; porque, una re- volución en una parte de Europa afectaría a todas las demás. El sistema político, sobre el que se iba a fundamentar la restauración, seguiría una especial política europea con dirección mancomu- nada. Para llegar a unos acuerdos firmes, las potencias acudirían a la convocatoria de Congresos.

	Las grandes potencias de entonces eran el imperio Austro- Húngaro, Gran Bretaña, Prusia y Rusia, formando la Cuádruple Alianza. Francia era el enemigo derrotado; pero, por exigencia del principio de equilibrio, fue aceptada más tarde en la Alianza. En Europa se impone, pues, la supremacía de los grandes, y el resto seguiría sus directrices.

	Con la convocatoria del Congreso de Viena, en 1814, se inicia el Sistema de Conferencias. El 9 de junio de 1815 se firma el acta final de los acuerdos, que sirvieron para dar forma a un nuevo mapa de Europa y establecieron las condiciones de convivencia y supervivencia de la reconstrucción alcanzada.

	En 1818 se celebra el Congreso de Aquisgrán, en el que se facilita a Francia el pago de las reparaciones de guerra en cómodos plazos, siendo además aceptada en el Directorio. Pero en Aquisgrán sur- gen desacuerdos, relacionados con el principio de intervención, poniendo al descubierto la existencia de debilidades en la Alianza. La tercera Conferencia se celebra en Carlband, en 1819, donde los príncipes germánicos refuerzan su autoridad frente a las agitacio-

	nes estudiantiles.

	En 1820 se celebra la conferencia de Troppau, debido a las revo- luciones que estaban teniendo lugar en las Dos Sicilias y España. Aunque Inglaterra intentó bloquear el acuerdo, se autorizó una intervención.

	En 1821 se celebra la reunión de Laybach, donde el sistema de Conferencias vuelve a dar muestras de debilidad. Ninguna nación hizo esfuerzos por llegar a un verdadero acuerdo, y sólo Austria ayudó a Nápoles a aplastar la revolución.

	 

	
 

	El 20 de octubre de 1822, en la reunión de Verona, frente al consejo de Inglaterra de mantenerse al margen del conflicto, las naciones reunidas decidieron autorizar la intervención en España. Y Gran Bretaña sale del sistema.

	Aunque el Sistema de Conferencias parecía que había fraca- sado rotundamente, el Congreso de Viena fue un nuevo modo de restablecer el equilibrio entre las grandes potencias europeas, y también fue un intento de alcanzar la paz duradera sobre una base permanente de acuerdos diplomáticos. Eran nuevas formas de hacer política, que iban mostrando un nuevo talante en las relacio- nes internacionales; en cierto modo, ese nuevo talante se descubre en las relaciones de cooperación internacional de nuestros días.

	El sistema heredado del Congreso de Viena, basado en prin- cipios de legitimidad, equilibrio e intervención, había servido como instrumento de ajuste en las aspiraciones de los Estados europeos, y había inyectado un cierto optimismo a los países de esta zona. Las principales medidas del Acta Final del Congreso permanecieron, sin alteración, durante unos cuarenta años. Y si bien es cierto que los principios de Viena no llevaron al Viejo Continente a una situación de seguridad y permanencia, sino de provisionalidad, constituyeron una baza para mantener un cierto equilibrio durante un período de tiempo que se podría considerar aceptable.

	Siguiendo a Harold Nicolson:

	 

	El ajuste alcanzado entre las potencias preservó a Europa de una conflagración general, durante casi un siglo, sin considerar la guerra de Crimea y la guerra franco-prusiana de 1870.

	 

	De todos modos, la historia ha dejado claro que el Sistema de Conferencias no era suficientemente fuerte para garanti- zar la seguridad y la paz de un continente, dividido en Estados territoriales extremadamente amantes de su soberanía, y que,

	 

	
 

	además, mostraban pretensiones de expansión a nivel mundial. A las enquistadas rivalidades entre Francia y Alemania se unían los afanes imperialistas de ambas potencias, también los nacio- nalismos, y las pretensiones de dominio potencial, incluyendo intereses económicos y territoriales surgidos en el contexto de las alianzas en Europa.

	Todo ello fue constituyendo, en efecto, un pernicioso caldo de cultivo que hacía más hondas las desavenencias, cuyas con- secuencias se conocerían sin demora.

	 

	Crisis de la modernidad

	A finales del siglo XIX y principios del XX se percibía, aunque no de forma generalizada, un peligro de desajuste internacional. Nadie pensaba en la guerra, pero se mostraba cierta inquietud en los ambientes políticos internacionales: la incertidumbre era la tónica general, y una situación de riesgo envolvía el entorno. El mismo Presidente Roosevelt, en el discurso que dirigió al Co- mité Nobel de 1910, ponía de manifiesto su preocupación por la incertidumbre mundial, señalando la necesidad de preservar la paz de los pueblos, a través de una institución multinacional. Pero un terrible suceso elevó el nivel de riesgo, de grave con- flicto, que podía alcanzar enormes dimensiones, como de hecho sucedió. El 28 de Junio de 1914 en Sarajevo, capital de Bosnia, el archiduque Francisco Fernando y su esposa son asesinados. A partir de ese momento, Europa comenzó a ser más consciente de lo que podría suponer el desequilibrio en sus relaciones intra-eu- ropeas; presentía que estaba entrando en un camino inestable con altos índices de peligrosidad bélica, donde se jugaba su destino.

	Austria exigió responsabilidades al gobierno de Servia, y en el ámbito diplomático comenzaron a fluir los intercambios de información; el trasiego de contactos entre bastidores entre los

	 

	
 

	representantes de las distintas alianzas, ponía al descubierto la división del Viejo Continente.

	No obstante, en el fondo del problema del desequilibrio mun- dial, otras causas latían con fuerza: era la gran crisis de la cultura moderna, la propia concepción del hombre que había cambiado; era su vacío existencial, que le llevaba al desgarro de su propia identidad.

	¿Qué era lo que, en realidad, estaba pasando?

	El liberalismo progresista desencadena un desorden de dos caras, individual y social: de una parte, el hombre se siente em- pujado a realizar acciones libres en cualquier dirección, aunque aquellas sean opuestas y contradictorias; de otra, en el ámbito social, los individuos evitan establecer conexiones firmes entre ellos, porque piensan que esas conexiones les auto-limitan. El hombre se queda, entonces, sin referente y pierde la idea de límite, que le lleva a rechazar la idea de compromiso y responsabilidad. La provocada desaparición de la idea de límite elimina, también,

	el freno de los países para la expansión y el crecimiento. En ese entorno ideológico, las alteraciones en el ámbito de las relaciones internacionales surgirían sin tardar. Porque, en efecto, cuando cada nación busca el ejercicio ilimitado de su libertad, sin renuncia algu- na a sus respectivos planteamientos e intereses, las probabilidades de confrontación entre las naciones pueden ser muy elevadas.

	 

	Inevitable conflicto

	La sensación de una grave alteración, en el ámbito de las rela- ciones europeas e internacionales, se incrementaba.

	¿Dónde residían las causas? El origen podría ser diverso: las sucesivas crisis de principios del siglo XX, la competencia colonial, el imperialismo político-económico, o el nacionalismo exacerbado; también, las ansias humanas de una libertad en auge que parecía

	 

	
 

	fuera de cauce, al tiempo que se oscurecía el horizonte de un futuro existencial.

	La vieja Europa invadida de un vacío existencial, podía enca- minarse hacia una neurosis masiva, perdiendo el sentido de su propio ser. Aunque nadie deseaba un conflicto bélico, al parecer nadie pudo evitarlo.1 Con la guerra, pronto se hizo presente el desorden, que encerraba una perniciosa semilla: la comprensión del hombre como puro individuo.

	El 28 de julio de 1914, Austria - Hungría declaraban la guerra a Servia. Los imperios centrales, Alemania y Austria, se enfrenta- ban al grupo de las naciones aliadas: Francia, Rusia, Gran Bre- taña, Bélgica, Servia y Montenegro. Esta primera gran guerra del siglo XX, con incidencia internacional, que duró cuatro años, 1914-1918. La I Guerra Mundial echó por tierra el Sistema de Conferencias provocando un cambio sustancial en los modos de contemplar el mundo, con graves consecuencias en los distintos órdenes de la vida de los pueblos. El auge del nacionalismo y la creciente ola de intervención estatal, pusieron de relieve un amplio control de los gobiernos sobre los asuntos de la vida social y económica de cada país; por ejemplo, la regularización estatal de precios y salarios.

	El comercio exterior fue sometido a un sistema de licencias y cuotas, los gobiernos eliminaron la libre competencia, se marcaron precios, se protegieron las industrias nacionales y, en definitiva, se controló el sistema económico. En algunos países, el Sector Público llegó a alcanzar niveles realmente delicados.

	Surge, en efecto, un nuevo modo de enfocar los problemas. Era el resultado de la crisis de la cultura moderna, cuya concep- ción del hombre y de la sociedad deja paso a un modo diferente de contemplarlo y valorarlo.

	

	1 Simón Segura (1992): Historia Económica Mundial y de España, Estudios Ramón Areces, Madrid.

	 

	
 

	Los caminos por los que avanza la sociedad, no suelen ser lineales. Las alteraciones en las culturas provocan con frecuencia cambios profundos en la vida de los pueblos, de cuya hondura no siempre es consciente el ser humano. Y es posible, que sean pocos los pensadores capaces de intuir una crisis de la cultura; también es probable, que esto suceda en períodos de la historia en los que el fundamento del derecho, en las normas morales, sea muy débil o inexistente. Pero siempre puede surgir alguien, capaz de identificar la crisis de la cultura, y ayudar al ser humano a pensar en su propia naturaleza y destino.

	Quizá, las palabras de Kafka (1883-1924) nos sitúen ante el significado de la crisis de la Cultura Moderna, y nos empujen a pensar:

	El mero avance temporal no conduce sin más a la felicidad. El hombre precisa una referencia, una ley, una norma. Y, si el hombre intenta ser tan sólo naturaleza, la naturaleza lo acaba aplastando.

	 

	Esta profunda reflexión podría ser considerada como un toque de atención, porque, en efecto, la naturaleza humana requiere en sus ideales un referente, el amparo de una norma, sin la cual su existencia correría un grave riesgo.

	La Modernidad se fundamentaba en la razón, y ésta había hecho grande a Europa. Pero la sola razón no es suficiente para hacer feliz al hombre, porque el hombre no es sólo razón; el hombre es también sujeto, con sentido de la trascendencia.

	Siguiendo a Ortega y Gasset:

	 

	Cuando se borra el sentido de trascendencia de la vida del hom- bre, la razón es tan sólo física o naturalista.2

	

	2 Ortega y Gasset, J. (2003): «De Europa Meditatio. De Europa y la idea de Nación», Revista de Occidente, Alianza Editorial, Madrid, p. 41.

	 

	
 

	Europa era un Continente necesitado de renovación. Y una vez invalidado el sistema de Conferencias por la gran contienda de primeros del siglo XX, el hombre europeo debía buscar otros caminos de entendimiento con una nueva visión del mundo.

	 

	Un proyecto de unidad

	Sobre el propio legado cultural, Europa podía desarrollar sus proyectos y proporcionar a sus gentes una vida remozada. Y, reavivando su historia, un nuevo espíritu podía hacerse presente en Europa. Las relaciones internacionales echaban en falta un nuevo diseño, y las relaciones políticas interestatales descubrían la necesidad de un renovado talante.

	Para cubrir ese vacío, el día10 de Enero de 1920, nace en Ginebra la Sociedad de Naciones con directrices a seguir en el siglo XX. El objetivo era garantizar la independencia política  y la integridad territorial, de cada nación. En sus primeros pasos, la Sociedad de Naciones se encuentra con ciertas limi- taciones: De un lado, los Estados Unidos se niegan a suscribir el Tratado fundacional y no ratifican el Tratado de Versalles, lo que situaba a Europa en una posición ambigua. Dadas las circunstancias, las estrellas de la organización sólo son dos potencias europeas: Francia y Gran Bretaña. De otro lado, es- taban: la situación marginal de Rusia y la normalización de las relaciones franco-alemanas por el tratado de Locarno de 16 de octubre de 1925.

	No obstante, tanto Briand, por parte de Francia, como Stre- semann, por parte de Alemania, hicieron gala de sus políticas conciliadoras. El 8 de Septiembre de 1926, Alemania ingresaba en la Sociedad de Naciones, lo que significaba que el directorio europeo tenía visos de volver a funcionar con Francia, Gran Bre- taña, Alemania e Italia.

	 

	
 

	En el período de entreguerras, el aire de un espíritu de unidad parecía soplar sobre las mentes europeas, las ansias de paz parecían resurgir en Europa. La idea de una organización internacional, con el objetivo de buscar y fomentar un equilibrio mundial y mantener la paz, sería bien acogida.

	Aunque al final, la Sociedad de Naciones no fue capaz de al- canzar el objetivo primario, sirvió para orientar a los europeos hacia una reflexión sobre el diseño de futuras instituciones, que podrían convertirse en ulteriores instrumentos de unidad.

	Al menos, la semilla de una Europa unida quedaba sembrada.

	 

	
 

	 

	CAPÍTULO IV

	 

	EUROPA, UNA ESPECIAL IDENTIDAD

	 

	La Europa pluralista no ha dejado, nunca, de cobijar a un número elevado de culturas y de experiencias humanas, al tiempo que ha recibido de la tradición bíblica y cristiana el principio de su originalidad.

	J.-M. LUSTIGER

	 

	 

	 

	 

	 

	Viejas raíces de unidad

	En el seno de la Europa Comunitaria se generan, a veces, fuertes tensiones y desacuerdos, que no siempre son fáciles de resolver. Quizá, las causas residan en diferentes visiones de contemplar la propia Europa, o también en intereses nacionales particulares cuyos miedos, a diluirse en el ámbito comunitario, pueden frenar el asiento de la unidad y la solidaridad entre sus pueblos. Al día de hoy, la idea de unidad, que los pioneros tenían de la nueva Europa, no se muestra asegurada; y la senda, por ellos empren- dida, hacia la definitiva unidad, parece que se desvía de la meta. En el camino hacia los grandes objetivos, del proyecto euro- peo, se descubren ciertos comportamientos que siembran inquie- tud; esto hace pensar, que navegamos por aguas poco claras y seguras. Se descubren también serios desacuerdos, en el ámbito de los valores, que afectan gravemente a la identidad cristiana de

	 

	
 

	Europa, y ponen en juego: el sentido de la dignidad de la persona y el sagrado derecho a la vida; el derecho a la libertad y a la verdadera justicia; el derecho a la garantía de legitimidad de un derecho natural, que debe ser referente para todo ser humano.

	Los objetivos de los padres fundadores, tenían su fundamento en la necesidad de resaltar el humanismo cristiano de nuestra civilización; y con la firme esperanza de aunar esfuerzos y vo- luntades, que procedían de la reflexión, ponderación y diálogo, aquellos hombres buscaban dar permanencia a lo alcanzado: an- siaban un asiento estable, para la paz y la unidad, en esta zona del mundo que es Europa.

	Sería bueno retroceder, un poco, en el tiempo, con nuestra memoria, para rejuvenecer el conocimiento de la propia histo- ria; para desempolvar los propios orígenes, oscurecidos por los cambios en las costumbres y nuevos modos de vivir. Sin la ayu- da de esa memoria, difícilmente seríamos capaces de proyectar con claridad una vida de futuro. Porque, «El hombre vive del legado de sus predecesores, y su futuro depende, de manera de- terminante, de cómo le hayan sido transmitidos los valores de la cultura, del pueblo al que pertenece».1

	Urge, pues, redescubrir y retomar nuestra  historia.

	Con independencia de los sistemas políticos, habidos en nues- tra vieja Europa a lo largo de los siglos, existe un modo de ser europeo forjado sobre antiguos cimientos. La savia cristiana fue el alimento de la unidad cultural de Europa, filtrándose en su alma e impregnándola de valores fundamentales: como la dignidad humana, el respeto al «otro», la libertad, la justicia, la solidari- dad, etc., dando lugar a una forma especial de cultura, a una identidad europea, a un modo de ser, al que Luís Suárez se refiere como europeidad.

	 

	

	1 Juan Pablo II (2011): Los días del Silencio, Ed. Ciudad Nueva, Madrid.

	 

	
 

	En el centro de nuestra común herencia europea, religiosa, cultural y jurídica, se encuentra la noción de la dignidad inviola- ble de la persona humana, que implica derechos inalienables, no conferidos por Gobiernos o instituciones, sino por el Creador. De ese legado doctrinal, recibido de los antepasados judíos, Europa aprende la tarea humana, que consiste en humanizar el mundo.

	Y siguiendo a Weigel, Weiler y Norton  Davis:

	 

	No se podría entender Europa sin aceptar, plenamente, lo que el cristianismo enseñó al hombre europeo sobre sí mismo, sobre su dignidad y su vida en comunidad, incluyendo las comunidades políticas.

	 

	Todo esto significa, que Europa es bastante más que una es- tructura política de naciones2 y, sin duda, mucho más que un mercado común, donde se mezclan e intercambian múltiples in- tereses particulares, de diferentes  países.

	
	.S. Eliot señala tres elementos básicos que conforman una cultura:



	 

	
	— Una forma de vida, que se refleja en la adecuación de la con- ducta al orden de valor ético.

	— Un conocimiento científico, que constituye el modo de com- prender y representar el mundo.

	— Una técnica de aplicación del conocimiento, para el uso de ese mundo.



	 

	Cuando existe un equilibrio entre estos tres elementos, en la sociedad, a la que dan su fundamento y su soporte, el cuerpo cultural crece, se desarrolla. Pero si alguno de esos tres elementos

	

	2 Denis De Rougemont (1963): «Tres milenios de Europa», Revista de Occidente, Madrid, p. 51.

	 

	
 

	crece en exceso o se atrofia, se genera un desequilibrio. Surge, entonces, una crisis en el cuerpo cultual; eso, que Toynbee de- nominaba cisma del alma.

	Los elementos esenciales de la cultura europea proceden del cristianismo,3 cuyo mensaje alimenta la identidad del viejo Continente. En ese entorno se descubre al ser humano como criatura irrepetible, con una razón suprema de existir, que le lleva a trascender, a salir de sí mismo; con su trabajo, esa criatura irrepetible había sido llamada, para hacer progresar y conservar la naturaleza. Europa iba adquiriendo una actitud ética, avanzando en la técnica y ge- nerando progreso; se desarrollaron nuestras artes y, hasta hace poco, las leyes europeas tenían su base en el cristianismo.

	Con luces y sombras, innumerables hombres y mujeres jalo- naron las más arriesgadas empresas, hacia el crecimiento del espí- ritu europeo, dejando su impronta en cada época, hasta nuestros días: así se fue formando nuestra identidad, nuestra europeidad, nuestro modo de ser.

	Un europeo podrá creer, o no creer, en la fe cristiana, pero todo lo que dice, cree y hace surge de su herencia cultural, y ad- quiere significado en referencia a esa herencia. Sólo una cultura cristiana ha podido producir un Diderot, un D’Alembert, un Voltaire o un Nietzsche.4

	Las culturas son maneras de plantearse, colectivamente, el sentido de existencia personal. Europa es una especial realidad cultural, asentada sobre el individualismo y la libertad de Grecia, sobre el Derecho de Roma, y el Cristianismo que supone la tras- cendencia y la universalidad, procedente de los judíos. Descubre al hombre criatura de Dios, y muestra que el bien no se define según deseos u opiniones, ni es el resultado de un consenso. La

	

	3 Eliot, T.S. (2003): La unidad de la cultura europea. Notas para una definición, Ed. Encuentro, Madrid, pp. 184-185.

	4  Eliot, T.S. (2003): Op. cit., p. 185.

	 

	
 

	fe cristiana, acogida, pensada y vivida, se hizo cultura en Euro- pa; esto es un hecho, una evidencia histórica, en la que reside nuestra identidad como pueblo; esta es una realidad, que exige un brillo diario en nuestro vivir; es una gran responsabilidad.

	Volver la mirada a los orígenes, nos ayuda a redescubrir lo que somos; y nos empuja a desempolvar nuestra propia historia, para reconocerla, asumirla, valorarla y aprender de ella, dotándonos de especial capacidad, para construir en común un renovado pro- yecto de futuro.

	La historia espiritual del Viejo Continente, modelada por la savia de la revelación bíblica es, en efecto, singular.

	 

	La Europa formada por el encuentro de sus naciones, con la herencia espiritual del pueblo judío más la revelación cristiana, sigue siendo un gran testigo en el mundo.5

	(…) Y la dimensión espiritual de la construcción europea no se inscribe en el curso de los tratados y las discusiones habituales; aquélla permite reconciliar lo irreconciliable, y superar obstáculos insuperables, en la edificación de una cultura común.6

	 

	Gracias a generaciones de hombres, que escucharon y pusie- ron en práctica la llamada del Evangelio, Europa es una especial cultura. A ellos debemos no sólo la fe religiosa, sino también la educación, las primeras universidades, el desarrollo de la filosofía y de la ciencia, creciendo juntas hasta su autonomía. En el Rena- cimiento, los científicos eran grandes humanistas. A través de esta nuestra herencia, se traza la evolución de nuestro arte, una «vía de acceso a la realidad más profunda del hombre y del mundo».7

	 

	

	5 Lustiger, J.-M. (1996): Haceos Dignos de la Condición Humana, Ed. Palabra, Madrid, pp. 118-119.

	6 Lustiger, J.-M. (1996): Op. cit., p. 119.

	7  Juan Pablo II (1999): Carta a los artistas en la Pascua de Resurrección.

	 

	
 

	Palabra y acción quedaron inscritas en la sustancia de la civi- lización europea.8 Arte, arquitectura, música, literatura, pensa- miento filosófico, saturados de valores y referencias cristianas; la alfabetización europea surgió de esa educación.9

	Todo nuestro pensamiento adquiere significado por los an- tecedentes  cristianos.10

	 

	En palabras de Habermas:

	 

	La modernización cultural de Occidente puede explicarse ape- lando a motivos de la tradición judeo-cristiana; y desde un pun- to de vista sociológico, las formas de conciencia moderna que caracterizan al derecho abstracto, la ciencia moderna, el arte autónomo, no habrían podido desarrollarse sin las formas de organización que aparecen en el helenismo cristiano y en la Iglesia romana, en las universidades, monasterios y catedrales. Y esto se aplica tanto más a las estructuras mentales (…).11

	 

	Tenemos una concepción del Derecho romano, que contribu- yó a dar forma al mundo occidental, una concepción de la moral privada y pública, y llegaron a nosotros los modelos literarios comunes, recibidos de las literaturas griega y romana.

	 

	En un proceso que cabe calificar de heroico, Europa se ha apro- piado intelectualmente de la incomparable riqueza del legado de griegos, judíos, romanos y  cristianos.12

	

	8 Lustiger, J.-M. (1996): Op. cit., p. 122.

	9 Steiner, G. (2005): La Idea de Europa, Ed. Siruela, Madrid, pp. 73-74.

	10 Orlandis, J. (1999): Historia Breve del Cristianismo, Ed. Palabra, Madrid. Véase, también, Raíces cristianas de Europa de L. Suárez, 1987.

	11 Habermas, J. (2004): Tiempo de Transiciones. Ed. Trotta, Madrid, pp. 187- 188.

	12 Habermas, J. (2004): Op. cit., p. 131.

	 

	
 

	Siguiendo a Eliot:

	 

	Lo que nos aporta la unidad cultural europea, no lo podría re- emplazar ninguna organización política o económica, por muy buenas intenciones que albergue.

	 

	 

	Esencia de la cultura europea

	Europa es todo un conjunto de valores que, a lo largo de los siglos, ha generado y propiciado la esencia de su cultura, de su unidad íntima, de su modo de ser europeo, a cuya conformación han contribuido, con aportaciones irrenunciables, la herencia griega del individualismo y la libertad, la herencia romana del Derecho, y el Cristianismo, que supone la trascendencia y la universalidad procedente de los judíos.

	 

	Grecia y Roma dieron lugar a lo que se conoce como helenismo de raíz inmanente, enfrentado al Judaísmo que conservaba la fe en un Dios único trascendente y creador. El Cristianismo lo- gró la síntesis entre ambos, tomando lo mejor del helenismo y dotándolo de un carácter trascendente.13

	 

	El cristianismo recoge del helenismo los logros de éste, en el campo de la especulación y la ciencia; y descubriendo al hom- bre criatura de Dios, llamado, por ello, a la trascendencia y a la universalidad, lo lleva a desarrollar y perfeccionar el mundo por medio del trabajo.

	En un sentido similar se manifiesta Francesco Ricci:

	 

	La sociedad de la vieja Europa empezó a formarse hace más de veinte siglos en torno a la cultura griega, el derecho romano, el

	

	13 Suárez, L. (1987): Raíces cristianas de Europa, Ed. Palabra, Madrid, pp. 13-14.

	 

	
 

	latín como lengua común y la religión cristiana. Son éstos los elementos que han configurado la cultura occidental y nuestra forma de vida; tanto, que se ha llegado a hablar de un modo europeo de ser hombre.14

	Apenas hay un nudo vital en la textura de la existencia occi- dental, de la conciencia que tienen de sí mismos los hombres y mujeres occidentales, que no haya sido tocado por la herencia de lo hebraico.15

	 

	Grecia e Israel constituyen, en efecto, uno de los elementos que han dado origen a la civilización occidental.

	 

	Al raciocinio lógico de los griegos se unió la sabiduría hebrea que reconoce la verdad de las cosas en su rectitud y justicia. Lo que significa que el bien no se define según deseos u opiniones, sino que se impone como un absoluto en este mundo donde todo es relativo.16

	 

	Lo que es justo y lo que es injusto no es, pues, el resultado de un consenso o un acuerdo entre los hombres. Lo que es justo y lo que es injusto coincide con criterios absolutos de verdad, que Dios ha proporcionado al hombre, juntamente con su naturaleza. Esta es la primera raíz de los derechos humanos naturales, que llevó a Agustín de Hipona a poner de manifiesto la procedencia del derecho del orden ético, y a definir la interioridad del hombre como  fuerza fundamental.

	Alcide De Gasperi, uno de los padres fundadores de la nue- va Europa, se refería a los orígenes cristianos de la civilización europea como elemento fundamental para construir una firme base de unidad en el viejo Continente:

	

	14 Ricci, Francesco (1990): Cronache d’Europa perdute e ritrovate, Ed. CSEO, Forli, Italia, p. 15.

	15 Steiner, G. (2005): Op. cit., p. 58, pp. 13-14, Madrid.

	16 Lustiger, J.-M. (2003): La Promesa, Ed. Cristianas, Madrid, p. 267.

	 

	
 

	La matriz de la civilización contemporánea se halla en el cris- tianismo (...). Existe un reto europeo común, incluso antes que los intereses políticos-económicos, que debe estar en la base de nuestra unidad. Es el reto de una moral de unidad que exalta la figura y la responsabilidad de la persona con su fermento de fraternidad evangélica (...), con su respeto del derecho heredado de los antiguos, con su culto a la belleza afianzada a través de los siglos, con su voluntad de verdad y de justicia adquirida tras una experiencia milenaria.17

	 

	Lo importante en el nacimiento de Europa no fue el territo- rio, sino la fe, que dictaba un modo de ser; principios éticos, aceptados como connaturales al hombre mismo. Esto no debemos ignorarlo, ni olvidarlo, porque desde sus primeros tiempos es conocido y vivido.

	Si deseamos forjar la unidad de nuestros pueblos, no pode- mos prescindir de nuestro acervo cultural espiritual. No debemos volver la espalda a nuestros orígenes, sino buscarlos con interés, encontrarlos de nuevo, y asumirlos para poder seguir creciendo. Hemos de aprender de los errores cometidos, saber rectificar, para poder avanzar en el espíritu cristiano democrático, que deberá reflejarse en el comportamiento individual y colectivo. Con esta base se podrá forjar la firme unión de los pueblos de la vieja Europa, impregnados de la idea democrática de los pioneros, que resaltaron la vinculación de la democracia al  cristianismo:

	 

	Aquella debe a éste su existencia (…). La democracia nació el día en que el hombre fue llamado a realizar en su vida temporal la dignidad de la persona humana, dentro de la libertad individual, dentro de un respeto de los derechos de cada persona, y mediante la puesta en práctica del amor fraterno a los demás. (Schuman)

	

	17 Pastorelli, P.: (1979): La Política europeísta de A. De Gasperi, Il Mulino, Bologna, p. 358.

	 

	
 

	Sin duda, nunca se habían formulado semejantes ideas antes de Cristo.

	La democracia aparece ligada al cristianismo, doctrinal y cro- nológicamente; tomó cuerpo en él, por etapas, a través de muchos balbuceos, a menudo al precio de errores y recaídas en la barbarie. Todo esto nos hace pensar, que la democracia no se improvisa. Europa necesitó más de un milenio para forjarla, y al día de hoy, todavía, le cuesta aceptar el permanente deber de ilusionarse en perfeccionarla, alimentarla, enriquecerla, aprendiendo en cada momento a vivir la libertad, siendo conscientes de la dura tarea a la que nos enfrentamos.

	Como decía Toqueville, nada hay más arduo que el aprendizaje de la libertad.

	Hemos de cuidar la democracia con mimo, con seria ponde- ración, porque los peligros de desestabilización que la acechan, se encuentran, con demasiada frecuencia, en su propia entraña. Nuestra democracia debe ser,  pues, clarificada.

	En palabras de Schuman,

	 

	Una democracia anticristiana será una caricatura que acabará en tiranía o en la anarquía. Y al demócrata le será muy difícil aceptar que el Estado ignore sistemáticamente el hecho religioso, que se oponga a él con hostilidad y con desprecio.18

	 

	Los ciudadanos de la Unión Europea son, en teoría, prota- gonistas del destino de Europa, y esto podría hacer pensar que tienen un cierto poder político para influir en el desarrollo de la Unión. Es posible, que algún día sea de ese modo; de momento, los europeos de a pie, habrán de conformarse con ser meros espectadores, de las decisiones desarrolladas en Bruselas por el grupo de «ilustrados»; con la esperanza, eso sí, de que aquel

	

	18 Schuman, R. (1963): Pour l’Éurope, Editorial Nagel, París, pp. 53 y ss.

	 

	
 

	resalte los grandes ideales, que Schuman ponía de manifiesto en Suiza, en 1953:

	 

	El cristianismo ha reconocido en el hombre una criatura que contiene imagen y semejanza supremas, descubriendo la digni- dad de la naturaleza humana, sus deberes, sus derechos (…), ha enseñado la igualdad de naturaleza entre todos los hombres al ser hijos de un mismo Dios, y rescatados por el mismo Cristo, sin distinción de razas, color, clase y profesión (…).

	Son nociones que han sobrevivido y actuado en el subcons- ciente de personas, entre las cuales, muchas habían dejado de practicar el cristianismo como religión; pero que seguían inspi- rándose de estos grandes principios que forman parte de las características de la civilización contemporánea. (Schuman)

	 

	Esto explica que los racionalistas del siglo XVIII proclamaran y popularizaran los derechos del hombre y del ciudadano —que son de herencia cristiana— cuya primera formulación se hizo en el siglo XIV. La definición de que el hombre ha sido creado a imagen y semejanza de Dios, y es sujeto, por su propia naturaleza, de derechos inalienables, se debe a la Iglesia Católica. Cuando en el siglo XIV se descubre la existencia de seres humanos en las Is- las del Océano Atlántico, que no son ni cristianos, ni judíos, ni musulmanes, la Iglesia les reconoce tres derechos fundamentales: el derecho a la vida, el derecho a la libertad y el derecho a la propiedad.

	Como bien señala Suárez, los derechos humanos son invención del Cristianismo.

	Los europeos tenemos el deber de conocer, de saber, hacia donde va Europa; porque no podemos abandonar en el camino, nuestro legado. La Historia nos recuerda, a cada momento, que los pilares de nuestra civilización europea tienen su base en el cristianismo; y su principal símbolo es el crucifijo, que forma parte de nuestra tradición: iglesias, catedrales, monasterios, rincones

	 

	
 

	de las plazas y calles de nuestras ciudades, rutas de montaña, cerros, cruce caminos. Todos ellos, de norte a sur de Europa, están jalonados por la Cruz, una de las más hermosas manifestaciones de nuestra especial cultura.

	 

	Olvidos peligrosos

	Con bastante frecuencia, los hombres se olvidan de la propia his- toria; y tal hecho hace que, muchas veces, no seamos capaces de comprender la realidad en la que vivimos; sin ser conscientes de que, la ignorancia de nuestro legado histórico, podría hacernos perder el sentido de nuestra propia identidad; esa personalidad ad- quirida a lo largo del tiempo, por la consolidación de «valores hu- manos y espirituales, transmitidos de generación en generación».19 Son olvidos muy serios, que podrían ser peligrosos; algunos, todavía no muy lejanos en el tiempo, han sumido a Europa en la más grave de las crisis, con el riesgo de perder el sentido del propio ser. Porque si olvidamos o desconocemos nuestra realidad histórica, la conciencia de ser europeos se puede oscurecer, desdi- bujando el sentido de lo que somos. Y asimismo, con una extraña sensación de crisis del alma, podemos contemplar a Dios muy lejano, con deseos confusos de ser y desaparecer; sentimientos contradictorios, que podrían empujarnos a desembarazarnos de

	la herencia recibida impregnada de cristianismo.

	Pero, nos guste o no, esa es nuestra herencia y ese es nuestro ser.

	¡No tenemos otra cosa! Si la rechazamos, la despreciamos o la

	

	19 De Reugement, Tres Milenios de Europa, pp. 54-55. Un texto que podría considerarse como el acta de nacimiento de la Europa histórica y política es la Crónica de Isidoro de Sevilla de 754: describe la batalla de Potiers, 732, deci- siva en la historia de Europa. Europenses, miembros de una familia de pueblos participaron en la batalla. Concepto repetido hasta el Imperio de Carlomagno que convertirá a Europa en el continente de la fe.

	 

	
 

	ignoramos, sólo obtendríamos el más espantoso vacío; y desde él, sólo podrían surgir los ensayos más aterradores, como los más terribles acontecimientos que ensombrecieron el devenir de la humanidad. No tenemos que mirar muy atrás, en el tiempo, para descubrir los hechos, que causaron las más profundas divisio- nes entre los diversos pueblos de la vieja Europa, con nefastas influencias en el mundo.

	Pero frente a las tristes experiencias vividas, los padres de la nueva Europa buscaron vías de entendimiento, y realizaron gran- des esfuerzos para suavizar las heridas del viejo Continente.

	Aquellos hombres estaban convencidos de  que:

	 

	La libertad humana contiene en sí algo muy poderoso, que la impele a buscar respuestas positivas a las situaciones de odio y violencia (…).20

	 

	Su primer objetivo fue descubrir la necesidad de una estrecha convivencia entre los europeos, y proponer nuevos caminos de paz para sus gentes. Al mismo tiempo, se ideaban instrumen- tos para orientarlos hacia una paz duradera, que, en palabras de Mounier:

	 

	No es virtud de cobardes, es virtud de hombres cotidianamente en lucha a favor de la vida (…).21

	 

	La búsqueda de unidad y paz duraderas para los pueblos de Europa, en un entorno de solidaridad y confianza en la colabora- ción de todos, se convirtió en un objetivo de central importancia. Aquella meta debía llevarles a redescubrir el propio camino, y

	 

	

	20 Barea Mateo, M. (2003): Los Orígenes de la Unión Europea, Asociación para la Investigación y la Docencia Universitas, Madrid, p. 41.

	21  Barea Mateo, M. (2003): Op. cit. p. 41.

	 

	
 

	también la roca sobre la que se edificó la vieja casa europea, cuya existencia es anterior a la de sus naciones.

	 

	Las naciones de Occidente se han formado, poco a poco, dentro de la más amplia sociedad europea que, como un ámbito social, preexistía a ellas.22

	 

	 

	Democracia en Europa

	En la sociedad europea se van redescubriendo los derechos del hombre y del ciudadano; principios cristianos, que ya habían sido recogidos e introducidos en la primera construcción democrá- tica: la de los Estados Unidos de América, donde la separación entre Iglesia y Estado no se opone a la afirmación de una gran tradición religiosa.

	El vínculo entre democracia y cristianismo, se percibe en el Nuevo Mundo antes que en la vieja Europa. El asentamiento de la democracia en el viejo Continente, fue más tardío; éste ha necesitado más de un milenio para empezar a forjarla.

	Los europeos debemos aprender el ejercicio de la libertad, con sinceridad y paciencia, porque sólo de ese modo seremos capaces de llevar a cabo lo que señala Schuman:

	 

	el amplio programa de una democracia generalizada, en el sentido cristiano de la palabra, encontrando su desarrollo en la construc- ción de Europa.

	Una construcción que no habrá de permanecer como algo mera- mente económico y técnico: le hace falta un alma, la conciencia de sus afinidades históricas, de sus responsabilidades presentes

	 

	

	22 Ortega y Gasset, J. (1966): «Meditación de Europa», Revista de Occidente, Madrid.

	 

	
 

	y futuras, y una voluntad política al servicio del mismo ideal humano.23

	 

	La idea de unidad en la Europa de seculares raíces, debía ser renovada con la nueva vestimenta de la democracia; y esto exigía una honda reflexión sobre la libertad, y la afirmación de su tradición olvidada. El camino hacia la unidad se verá, sin duda, condicionado por viejos vicios, que han de ser superados; porque cuando se ha perdido la costumbre de utilizar la libertad, nos asustamos ante la posibilidad de volver a hacer uso de ella. Pero las gentes de la vieja Europa tienen que volver a intentar-

	lo, y así aprenderán a disfrutar de una libertad lealmente vivida. En esa línea, el Consejo de Europa definió sus objetivos en el

	Artículo Uno, de sus Estatutos:

	 

	(…) realizar una unión cada vez más estrecha entre sus Esta- dos miembros, a fin de salvaguardar y promover los ideales y principios que son patrimonio común, y favorecer su progreso económico y social (…).

	 

	De ese modo, con el conocimiento de nuestros orígenes y la nueva idea de unidad, la unión de los europeos, a la que se refería Schu- man en 1953, ante el Consejo de Europa, podrá ser una realidad.

	La unidad espiritual ha sido inscrita como una verdad primordial que justifica la acción acometida en común (…). Esta verdad primordial debe inspirar y guiar la política europea, y es necesario que esté presente en todos los ánimos, tanto en los del pueblo como en los dirigentes. Tal convicción no se decreta; ha de ad- quirirse gracias a la reflexión y consolidación en la práctica. Es necesario un método adaptado a tal objeto.24

	

	23 Schuman, R. (1963): Pour l’Europe, Ed. Nagel, París, pp. 53 y ss.

	24 Schuman, R. (1953): Conferencia ante el Consejo de Europa, recogida en L’Anuaire Européen, 1955, Fondo  Schuman, Lausan.

	 

	
 

	Por iniciativa británica, en octubre de 1953 se convoca una mesa redonda en Roma; su objetivo era estudiar el problema es- piritual y cultural de Europa, considerada en su unidad histórica. Era necesario enfrentarse a ese problema que, de algún modo, exigía interiorizar una tragedia familiar.

	 

	Debido a la arrogancia que se anidó en el interior del hombre europeo, la Europa cristiana había sufrido en su seno una quiebra de enormes dimensiones, alcanzando los distintos órdenes de la vida, incluso la conciencia de su ser. Y un vacío existencial parecía haberse apoderado del viejo Continente, provocando una profunda crisis del alma, cuya tragedia era la falta de deseo de luchar por superarla.

	Dividida y sin fuerzas para alimentar su propia identidad, Europa no supo dar al mundo contemporáneo el mensaje espi- ritual que el mundo necesitaba. Por ello, era necesario que se enfrentase al deber de recuperar su propio espíritu; reafirmar su propia alma, redescubrir su sentido de la vida; tomar conciencia del significado del patrimonio común de las gentes de Europa, asumiendo todo lo que les une como europeos.

	 

	La elección de Roma, como sede de las conversaciones del Consejo de Europa, a instancia del Reino Unido, estaba cargada de especial significado: La Roma, que había sido primero pagana, y después cristiana, generaba la unidad de Europa.

	Por todo ello, los diferentes miembros de la Unión tienen el deber de hacer familiar a sus pueblos el renovado concepto de unidad; es un compromiso histórico, que debe llevarles a impulsar su divulgación, a toda la sociedad, como conocimiento de don preciado. Redescubrir viejos lazos, remozar comunes tradiciones, recuperar valores espirituales, morales y culturales: todo aquello que les une, y les lleva a identificar el propio ideal de su futuro en común.

	 

	
 

	Llamadas  de unidad

	En el período de entreguerras surgieron voces de relieve mundial, llamando a la unidad. Voces, que procedían de diversos ámbitos: político, económico, social, de las artes, la filosofía, las letras; voces, que acuciaban el deber de buscar vías de entendimiento entre los pueblos de Europa, a fin de establecer una paz dura- dera, entre sus gentes.

	El período de entreguerras constituyó un hito importante en el campo de las doctrinas europeístas. Una de las mentes más destacadas de entonces fue la del Conde Richard Coudenhove- Kalergi25 que, en 1922, lanzaba un llamamiento a través de la prensa alemana y austriaca, para crear la Paneuropa.

	Coudenhove-Kalegi intentó difundir el nuevo concepto de uni- dad en Europa; perseguía reunir a todos los Estados democráticos del viejo Continente, en una agrupación política y económica internacional. Y en esa línea, Europa podía llegar hasta donde llegase el régimen democrático.

	En 1924 aparece el Manifiesto paneuropeo, que hace pensar en un proceso estabilizador, para dar vida a un acontecimiento similar al nacimiento de los Estados Unidos de América.

	 

	Una Europa unida conduciría a la paz y a la prosperidad.

	 

	El pensador austriaco concebía la Unión de Europa como un medio para evitar la penetración soviética en la zona, y también para escapar al dominio de los Estados Unidos de América que, en aquel entonces, controlaban el 50% del Producto Interior

	

	25 Coudenhove-Kalergi nació en Japón en 1894; de origen austriaco, se naturaliza francés en 1939. Intuyó que los problemas políticos en Europa se debían a la falta de unidad entre sus gentes. «Una Europa Unida conduciría a la paz» Paneuropa, 1924. Otra manifestación de unidad fue la de Herriot, 1925 ante el Senado francés: la creación de los Estados Unidos de Europa.

	 

	
 

	Bruto mundial. El Conde austriaco quería asociar los Estados europeos en una organización internacional, capaz de fomentar y mantener la paz mundial.

	Con esos buenos deseos, en 1926 se fundaba en Viena el mo- vimiento Unión Paneuropea. Y un año más tarde, en un Congreso reunido en la misma ciudad de Viena, serían adoptados programa y manifiesto. En 1927, el movimiento Paneuropa nombra presiden- te de honor a Arístide Briand. En 1928, siendo A. Briand Ministro de Asuntos Exteriores de Francia, se presenta un proyecto de Confederación Europea ante la Sociedad de Naciones, antecesora de la ONU, cuya sede estaba en Ginebra. En 1929, A. Briand es nombrado presidente del Consejo de Ministros de Francia, y el 5 de septiembre de ese mismo año pronuncia un discurso ante la Asamblea llamando a los pueblos de Europa a la unión federal:

	 

	Yo pienso que entre pueblos, geográficamente agrupados, como están los pueblos de Europa, debe existir una especie de lazo federal (...). La asociación actuará sobre todo en la esfera econó- mica. Es la cuestión más apremiante. Y, también, desde el punto de vista político y social, sin afectar a la soberanía de las nacio- nes que podrían formar parte de tal asociación, el lazo federal puede ser bueno.26

	 

	La propuesta se desarrolló en siete meses. En mayo de 1930, Briand presenta un memorando ante la Asamblea de la Sociedad de Naciones. El propósito era establecer una Asociación Euro- pea de Estados, aproximando sus economías y coordinando sus políticas. El primer paso debía iniciarse con una Conferencia Europea, un Comité Político Permanente, y una Secretaría.

	 

	Todo ello en el seno de la Sociedad de Naciones y manteniendo cada Estado, eso sí, la independencia y la soberanía nacional

	

	26 Del Manifiesto Arístide Briand, 1930.

	 

	
 

	(...). Unirse para vivir y prosperar: tal es la estricta necesidad ante la cual se encuentran las Naciones de Europa.27

	 

	Pero, al parecer, la idea no despertó gran interés. Las causas podrían ser diversas: quizá, alguna resida en la preocupación por la depresión económica de 1929, que acaparaba mucha atención; otra podría residir en la oposición del Reino Unido y de la Unión Soviética; o, también, en los postulados nacionalistas, que surgían con fuerza, tanto en Alemania como en Italia. Sin duda, todo ello era motivo de inquietud, determinando la falta de éxito de una interesante idea, echando por tierra unas nacientes ilusiones de unidad entre los pueblos de Europa.

	La importante labor de Europa, que consistía en ayudar al individuo sin aplastarlo, quedaba aplazada. La europeidad, que parecía dar señales de emerger, se oscurecía de nuevo; y de nue- vo se escondía, como si quisiera desaparecer. Otra vez se hizo el vacío. ¿Sería posible, acaso, volver a caer en la misma tentación?

	 

	Recuperar el alma de Europa

	El segundo conflicto mundial superó al primero. El problema de Europa no había quedado resuelto, o quizá se había cerrado en falso. El drama del humanismo ateo del siglo XIX, con las se- cuelas de secularización, enlazó a los dos grandes conflictos del siglo XX. Era la crisis de la moral de civilización que, frecuentemente, procede del olvido de la historia, con el grave desconocimiento de la propia identidad. Una crisis que podría proceder también de una ignorancia aceptada o, como señala Weigel, «de una am- nesia inducida del propio destino y de la propia historia», lo que nunca da buenos resultados.

	

	27 Del Manifiesto Arístide Briand, 1930.

	 

	
 

	La destrucción de los pueblos europeos se hizo patente, en todos los órdenes de la vida: espiritual, económico, político, social, etc.; y las múltiples carencias de la zona mostraban la necesidad imperiosa de encontrar un camino, para llevar a cabo la propia humanización del ser humano. Europa había perdido el alma, y debía encontrarla; necesitaba recuperar su espíritu y la identi- dad de su propio ser; ponderar la rica diversidad de sus pueblos con múltiples cualidades y aspiraciones, para hacerse capaz de caminar por la senda del entendimiento.

	Desde la óptica material, Europa tenía que ser reconstruida con urgencia. Buscar la estabilidad social y política, un desarrollo económico, hacer realidad la cooperación y la solidaridad. «Una comunidad libremente concertada y organizada»,28 decía Schuman. Era pues imprescindible una unión de pueblos, dispuestos a vivir la aventura de un destino común. En esa idea, de recons- trucción de Europa, coincidían otros intereses internacionales: los Estados Unidos de América querían levantar Europa, con el fin de constituir un frente, capaz de neutralizar la expansión de la entonces Unión Soviética en la zona. A su vez, deseaban una Europa económicamente saneada y fuerte; un nuevo espacio económico, con posibilidad de convertirse en un amplio mercado,

	de probable interés para los excedentes norteamericanos.

	No se puede ignorar que el Nuevo Mundo —de Norte a Sur— es el brazo largo de Europa: pueblos, donde se desarrolla la se- milla de la europeidad: ese modo de ser, que va descubriéndonos más cercanos.

	Pensadores europeos, también ansiaban la reconstrucción de Europa: paz, para un entorno muy necesitado de ella; unidad entre sus naciones, redescubriendo su común identidad; libertad verdadera para sus gentes, para volver a sentirse personas.

	

	28 Schuman, R. (1953): Conferencia ante el Consejo de Europa, recogida en L’Anuaire Européen, 1955, Fondo Schuman. Lausana.

	 

	
 

	Pero, todo ello, requería nuevas estructuras, nuevas disposi- ciones, para gestionar alianzas entre los Estados europeos; nue- vas técnicas y un vigoroso impulso e ilusión, muy necesarios para una sociedad, llamada a desempeñar un papel básico en el mundo.

	 

	Idea democrática de unidad

	A lo largo de la historia, la búsqueda de la unidad en el viejo Con- tinente ha sido diversa y secularmente dura. El acervo histórico muestra alianzas y acuerdos entre sus pueblos. Pero la verdadera unidad europea, sigue siendo una meta pendiente de alcanzar. En la segunda mitad del siglo XX parece que la idea de unidad revive en Europa: una especial unidad, con sentido de escucha y de diálogo en las relaciones entre sus Estados.

	Una idea de democracia con sentido de igualdad y respeto entre las gentes, resultaba atractiva, esperanzadora.

	Con vistas a la formación de un futuro en común para los pueblos de Europa, más de mil delegados procedentes de unos veinte países europeos se reúnen en un Congreso en La Haya, entre el 7 y 11 de mayo, de 1948.

	Todos buscan formas de cooperación entre ellos, y se mani- fiestan a favor de una Asamblea Europea.

	En enero de 1949 se crea el Consejo de Europa, en Estrasburgo, y ese mismo año se inicia la redacción de un Convenio europeo sobre derechos humanos, que se firmará el año siguiente en Roma.

	El 9 de mayo de 1950, Robert Schuman, entonces Ministro Francés de Asuntos Exteriores, hace una interesante propuesta: poner en común los recursos de carbón y de acero de Francia y Alema- nia, en una organización abierta a más países: un intento de propiciar una toma de conciencia común de Europa, pero se transforma en una llamada a la unidad, que espera ser atendida sin demora.

	 

	
 

	Sin duda, Europa no podrá ceñirse a una estructura meramente económica.

	«Europa debe redescubrir su identidad, y sobre ella desarrollar su progreso», decía Schuman.

	Son palabras que nos sitúan ante la vocación de Europa:

	 

	La salvaguarda de cuanto constituye la grandeza de nuestra ci- vilización, con importantes aportaciones del cristianismo: la dig- nidad de la persona humana, la libertad, la responsabilidad de la iniciativa individual y colectiva, el desarrollo de todas las energías morales, de nuestros pueblos (…).

	Tal misión será el complemento indispensable de una Euro- pa basada hasta ahora en la cooperación económica. Su cum- plimiento le otorgará un alma, un ennoblecimiento espiritual y una verdadera conciencia común.29

	 

	Todo esto exigiría renuncias. A cambio, las gentes de la vieja Europa tendrían la posibilidad de mejorar sus vidas. La unión de sus pueblos podía llevarles a posiciones de estabilidad, pro- greso y desarrollo. El alcance de la meta de la unidad, podría reportar beneficios para todos, tanto a nivel familiar, individual o colectivo, como nacional e internacional.

	Era necesario, pues, que cada pueblo de Europa descubriera la importancia vital de la unidad. Las diferentes civilizaciones y pueblos que a lo largo de los tiempos se desarrollaron en el seno del Viejo Continente, dieron lugar a la variada sociedad que hoy somos: una riqueza, que sigue generando en su interior fuerzas diversas, aunque no siempre empujen en la misma dirección, y hacen presente visiones particulares de cada Estado.

	No obstante, al desarrollar Europa su verdadera conciencia y retomar el papel de educadora de sus pueblos, que acaban de

	

	29 Schuman, R. (1957): Conferencia ante el Centre Catholique des Intellectuels Français, 29 de enero, Fondo Schuman, Lausana.

	 

	
 

	renacer a la libertad, aquello que podría parecer un obstáculo insalvable para unirlos, también puede llevarlos a reflexionar sobre el valor de esa unidad, aportando a la sociedad su propia riqueza humana y cultural. Porque, cuando las gentes van descubriendo en otras, lo que les une, aprenden con facilidad a apreciarlo, a valorarlo en lo que les resulta familiar, y a luchar por mantenerlo. Es de ahí de donde surge la fuerza cultural, social, económica y política de una sociedad, que va creciendo en el tiempo, con las propias vivencias.

	 

	 

	Valorar lo que une

	A finales de los años cuarenta la situación de Europa era delicada, y los líderes de las naciones europeas conocían la posición en la que se encontraban. Después de los Acuerdos de Yalta y de Postdam en 1945, el desmembramiento económico y la debili- dad política frente a un mundo bipolarizado, les lleva a buscar la unidad entre ellos para hacerse más fuertes a nivel internacional. Un objetivo urgente era liberalizar el viejo Continente, además de unirlo y fortalecerlo. Europa se enfrentaba a una tarea ineludible: resaltar la necesidad de una organización, que debía servir de nexo de unión entre sus pueblos, lo que exigía poner sobre la me- sa tres deseos básicos: paz, unidad y libertad. A su vez, requería un cauce de negociaciones sin obstáculos, con una orientación clara: valorar lo que une y aunar voluntades. Sabedores de la posible existencia de condicionantes, que la diversidad de cada Estado podría proporcionar, los padres fundadores emprenden la gran tarea: buscar la reconstrucción política y económica de los países de Europa, sobre una base de cohesión y coordinación.

	 

	No se trata de fusionar Estados, decía Schuman, ni de crear un súper Estado. Nuestros Estados europeos son una realidad

	 

	
 

	histórica, y sería psicológicamente imposible hacerlos desapa- recer. Su diversidad es afortunada, pero hace falta una unión, una cohesión, una coordinación. (...), se trata de una misión de paz.30

	 

	Hoy sigue siendo válido lo que, este padre fundador de la nueva Europa puso de relieve el 9 de mayo de 1950, ante el Con- sejo de Europa:

	 

	Europa sólo podrá salvaguardar la paz mundial mediante esfuer- zos proporcionados a los peligros que la amenazan. Estos peligros son, siempre, los nacionalismos y los sueños de dominació.

	 

	Son peligros conocidos a través de la historia, a los que hoy, quizá, se puedan añadir alguno más: fuerzas desestabilizadoras en la sociedad, que buscan destruir su propia entraña, su pro- pia identidad; como si se volviera a la oscuridad de los tiempos, cuando los pueblos luchaban por la propia supervivencia; pero hoy,  con instrumentos más devastadores.

	La diversidad de la vieja Europa, es una de sus grandes ri- quezas. La unidad de sus pueblos se alcanzará poco a poco, por convicción. El proceso irá avanzando hacia la integración, con la esperanza de alcanzar la meta señalada por los pioneros.

	Pero, aún cuando aquella meta se alcance, la nueva Europa no deberá bajar la guardia; en bien de sus gentes deberá seguir la andadura de ulteriores desarrollos. Y así, como el marinero persiste en su trabajo hasta secar el hondón del barco, Europa deberá persistir en la guarda permanente de la unidad y la paz. Al igual que la nave tiene rendijas, por donde volverá a filtrarse el agua, siendo necesario achicarla de nuevo para seguir mante- niéndola a flote, lo mismo le sucederá al viejo Continente.

	

	30 Schuman, R. (1963): Pour l’Europe, Ed. Nagel, París, p. 186.

	 

	
 

	Sin duda seguirán surgiendo problemas: unos nuevos, otros viejos y algunos renovados, que puedan procurar rasguños o quizá dolorosas heridas. Pero, Europa, tiene el deber permanente de estar en vigía, y mantener el barco en la línea adecuada, remando hacia su puerto.

	En palabras de Monnet,

	 

	Europa no puede pararse; y es preciso organizar la acción común de nuestra civilización. Europa debe salvaguardar la unidad y la paz de sus gentes, de sus pueblos; y no puede detenerse cuando a nuestro alrededor el mundo se halla en movimiento.31

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	

	31  Monnet, J. (1985): Memorias, Ed. Siglo XXI, Madrid, pp. 479 y 515.

	 

	
 

	 

	CAPÍTULO V

	 

	FORJAR LA UNIDAD

	 

	Caminante (...), se hace camino al andar.

	
		MACHADO



	 

	 

	 

	 

	 

	Inicios

	La configuración propia de los Estados suele ser el fruto de largos y complejos procesos históricos, que no deben ser ignorados, ni distorsionados o falsificados, en aras de intereses particulares.

	Los pueblos de la vieja Europa tienen un patrimonio común, acumulado durante siglos, que dio forma a su cultura y a su identidad. Con errores y aciertos, aquellas gentes constituyeron un continente duro y fértil a la vez; sobre sus viejas raíces se asentaron las culturas griega, romana y judeo-cristiana, de don- de procede el modo de ser europeo, al que Luís Suárez llama europeidad.

	Al margen de la subjetiva apreciación que podamos tener, del caminar histórico de nuestro viejo Continente, los europeos somos lo que somos. Con luces y sombras, ese es nuestro ser. Y, como señala Eliot, es mucho más que lo que podamos contar o medir con nuestros límites.1

	

	1 Eliot, T.S. (2003): La Unidad de la cultura europea, Ediciones Encuentro, Madrid, pp. 182-188.

	 

	
 

	Cuando Winston Churchill2 en su discurso en la Universi- dad de Zurich, en septiembre de 1946, lanzaba la idea de crear unos Estados Unidos de Europa, probablemente pensaba en esa europeidad.

	Después del desastre de la segunda gran contienda, la familia europea debía ser reconstruía. El ser de Europa se había empo- brecido, su pensamiento había perdido el sentido de su identidad, y su cultura estaba ensombrecida. En tal estado de pobreza mo- ral, los pueblos europeos necesitaban encontrarse a sí mismos, redescubrir su propio destino, considerar la riqueza de su especial cultura y ser capaces de proyectar un futuro en común.

	La ruptura entre las soberanías nacionales no era la mejor plataforma, para iniciar un nuevo camino hacia la unidad; cual- quier esfuerzo de reconstrucción europea, podría convertirse en un auténtico fracaso. Los países de Europa debían acortar sus diferencias, por la vía del diálogo y de la unidad; y para alcan- zar tales objetivos, además de estar convencidos, era necesario constituir una base idónea.

	 

	¡Europa debe unirse!, decía Churchill, porque, sólo así, centenares de millones de trabajadores serán capaces de volver a encontrar los sencillos placeres y las esperanzas, que hacen a la vida digna de ser vivida.3

	 

	Cuando el ser humano se encuentra en un entorno de riesgo, las reiteradas lecciones de la vida, y de la historia, pueden serle de gran ayuda; y aunque, tanto las miserias como las grandezas del hombre queden al descubierto, aquel, siempre podrá alcanzar una madurez humana más rica. Considerando, además, que la vida es generosa en conceder oportunidades para rectificar, y

	

	2 W. Churchill, gran figura entre los aliados de la II Guerra Mundial, tam- bién deseaba asentar unas bases firmes para la unidad de Europa.

	3 Del Discurso de Zurich, 1946, de Winston Churchill.

	 

	
 

	actuar con renovadas energías, «es importante prepararse para reconocerlas, y aprovecharlas cuando surgen».4

	Ciertamente, los deseos suelen ir más aprisa que las realida- des; pero, también, existe la posibilidad de aunar voluntades, en la dirección pensada. La unión de pueblos europeos así lo exigía; porque la amenaza más grave, que entonces sufría Euro- pa, provenía de su división interna. Por ello, era indispensable emprender una acción conjunta, para poder erradicar el mal de la propia entraña.

	Los días del 7 al 10 de mayo de 1948, la Conferencia de la Haya, conocida como Congreso de Europa, recoge los debates de los movimientos para la unidad europea, donde se pone de manifiesto, que la creación de una Europa unida constituye un elemento esencial para la creación de un mundo unido.

	En el Mensaje a los europeos, se lee:

	 

	Empobrecida, atestada de barreras y desunida, Europa marcha a su fin (…). Ninguno de nuestros países puede resolver por sí solo los problemas que le plantea la economía moderna (...).

	Ha llegado la hora de emprender una acción conjunta, la de unir a los pueblos de Europa. Sobre esa unión, Europa se juega su destino y el de la paz del mundo.5

	 

	Del Congreso de Europa, de La Haya, saldrían propuestas para establecer una Asamblea Europea con carácter consultivo, y la creación de un Tribunal Europeo de los Derechos humanos. Los que constituyeron el Movimiento Europeo6: hombres de Estado, intelectuales, estudiosos de la economía y otros, eran cons-

	cientes de la urgente necesidad de unir el viejo Continente.

	

	4  Monnet, J. (1985): Memorias, Ed. Siglo XXI, Madrid, p. 511.

	5 Mensaje a los europeos, Congreso de Europa, La Haya, mayo de 1948.

	6 También promovería las conferencias de Westminster, germen de la Unión Europea de Pagos.

	 

	
 

	Las naciones de Europa deben crear una unión política y econó- mica para mantener su seguridad, su independencia económica y su progreso social. Para este fin, los Estados deben acordar la fusión de sus soberanías.7

	Una Europa unida, con libre circulación de personas, ideas y bienes.8

	 

	Después de los diversos debates para elaborar los estatutos de la nueva organización, los Ministros de Asuntos Exteriores de Francia, Benelux y Reino Unido alcanzan el acuerdo para esta- blecer el Consejo de Europa.9 El 5 de mayo de 1949 se firmaría el Tratado de Londres, por el que se adoptaría su estatuto. Así nace la primera organización política de Europa Occidental, que fija su sede en Estrasburgo.

	El Consejo de Europa estaría dotado de una Asamblea Parlamen- taria de carácter consultivo, a la que tendrían acceso los repre- sentantes de los Estados miembros y, también, los de aquellos países con deseos de participar en la empresa común. Estaría compuesto de un Comité de Ministros con poder de decisión, cuyo objetivo era:

	 

	
	— Favorecer la unión más estrecha entre los Estados miembros

	— Mejorar las condiciones de vida en la vieja Europa.

	— Defender los derechos  humanos.

	— Salvaguardar los principios democráticos.



	 

	El Consejo de Europa parecía la respuesta a la llamada de Zu- rich,10 y a los proyectos que Arístides Briand había preconizado.

	

	7 Mensaje a los europeos (1948): Op. cit.

	8 Mensaje a los europeos (1948): Op. cit.

	9 El Reino Unido se oponía a otorgarle poderes efectivos; un condicionante para el desarrollo de las funciones del Consejo de Europa.

	10  Discurso de Zurich, 19 sept. 1946, de W. Churchill.

	 

	
 

	En el Memorando de 1930, se hacía mención a una Conferencia de delegados nacionales, un Comité de Ministros, un Secretario permanente, un Tribunal europeo. El Memorando encontraría su realización en: La Asamblea Consultiva. El Comité de Ministros. El Secretario. El Tribunal de los Derechos del Hombre.11

	En realidad, el Consejo de Europa fue una institución de coope- ración política y de coordinación, pero no de integración. Según Tamames,12 llevó siempre una vida lánguida.

	 

	Plan  de cooperación

	El final de la II Guerra Mundial había traído consigo una crisis internacional. El sistema capitalista debía responder con modos nuevos, a cuestiones básicas de la sociedad. Los Estados Unidos debían abandonar la economía de guerra, para iniciar un sistema económico de paz. Era necesario revitalizar el mercado. En cuanto a los países europeos, éstos necesitaban levantar y reactivar su hundida economía pero carecían de los recursos, para iniciar el camino de la recuperación.

	Ante la situación de gran escasez, que sufría el viejo Conti- nente, a todos los niveles, los europeos tenían que aceptar la ayuda brindada por los Estados Unidos; que, por otra parte, era el único país capaz de poner en marcha un programa de reconstrucción europea. Y no había tiempo para la espera. Los europeos debían organizarse para desarrollar un programa común de recuperación, y hacer posible la reconstrucción de una Europa democrática. Y ante el anuncio del plan de ayuda económica, tomó fuerza la tendencia a la cooperación.

	 

	

	11 D. de Rougemont (1963): Op. cit., p. 410.

	12   Tamames, R. (1996): p. 9.

	 

	
 

	Durante la primavera de 1947 se concibió la idea de un Plan de Ayuda Económica, de los Estados Unidos de América a la vieja Europa, para salvar sus economías vacilantes y sus insti- tuciones democráticas, que estaban en peligro. Dos figuras es- tadounidenses, Dean Acheson y Will Clayton, convencieron al presidente Truman de la necesidad urgente de un programa es- pecial de ayuda. El resultado de las conversaciones fue el discurso del General George Marshall, entones Secretario de Estado del Presidente Truman, pronunciado el 5 de junio de 1947 en la Universidad de Harvard, proponiendo la posibilidad de conceder una ayuda importante a Europa; su objetivo era favorecer la salida de la grave situación en la que ésta se encontraba, desde el final de la Segunda Guerra Mundial. La ayuda, orientada a hacer desaparecer la pobreza, la desesperación y el caos, estaba condicionada al esfuerzo de recuperación de los propios países.

	En cuatro años se inyectó a la economía europea unos 13.000 millones de dólares. La mitad en concepto de subvenciones.13

	Las vías de cooperación del Plan Marshall14 se desarrollarían a través de la OECE, Organización Europea de Cooperación Económica, fundada en París el 16 de abril de 1948, para gestionar y admi- nistrar la ayuda que procedía de los Estados Unidos de América. Sus objetivos eran básicamente dos: la liberalización comercial, y la cooperación en el ámbito económico.

	 

	 

	 

	

	13 El milagro económico de Europa, en los años cincuenta y sesenta, tiene raíces americanas. La desaparición de barreras comerciales intra-europeas, la Unión Europea de Pagos y el propio Tratado de Roma deben su origen al Plan Marshall.

	14 En 1947, Marshall viene a Europa con la propuesta de cooperación económica para la reconstrucción europea. Rusia rechazó la oferta americana y arrastró tras de sí a las democracias populares. Simón Segura, (1992): H.ª Económica, Ed. C.R. Areces, Madrid, pp. 682 y ss.

	 

	
 

	Mecanismos de cooperación

	Bajo los auspicios del Comité Europeo de Cooperación Econó- mica, los países del Benelux habían propuesto la creación de un sistema multilateral de pagos.15 En 1950 se firma el primer Acuer- do Monetario, conocido como la Unión Europea de Pagos, cuyo objetivo era impulsar la expansión del comercio entre los Esta- dos de la Comunidad. A través de la Cámara de Compensación Europea, y en conexión con el Fondo Monetario Internacional, se facilitaría la financiación del comercio a través de acuerdos multilaterales.

	La Unión Europea de Pagos, primera experiencia de cooperación monetaria y financiera entre los países de la Comunidad, reali- zaría un apreciable trabajo haciendo posible una movilización importante de la riqueza intra-europea, abriendo camino a una unión aduanera y una vía de integración económica.

	Después de ocho años de funcionamiento, la Unión Europea de Pagos desaparece el 27 de diciembre de 1958, siendo susti- tuida por el Acuerdo Monetario Europeo, que estaría en vigor hasta 1971.

	La Unión Europea de Pagos y el Acuerdo Monetario Europeo fueron mecanismos de cooperación económica, y contribuyeron al desarrollo comercial intra-europeo y al mantenimiento de la cooperación monetaria, proporcionando flexibilidad al sistema para pagos internacionales vía multilateral.

	En cuanto a la Organización Europea de Cooperación Econó- mica, OECE, administradora de la ayuda económica, según el Plan Marshall,16 fue algo más que un simple acuerdo de cooperación,

	

	15 Europa estaba dominada por el bilateralismo en sus relaciones comercia- les, y la integración comercial de la zona seguía una vía muy lenta.

	16 El equivalente al 2,1, 2,4 y 1,5 por 100 del PNB de Estados Unidos en 1948, 1949 y 1950 respectivamente. En 1952, cesan las ayudas canalizadas por el Plan Marshall. Alemania, Italia, Francia y Reino Unido recibieron 1.389,

	 

	
 

	fomentando la supresión de controles y barreras al comercio. En septiembre de 1961, por la Convención de París, la Organización Europea de Cooperación Económica, se transformaría en la Or- ganización de Cooperación y Desarrollo Económico,  OCDE.

	 

	Concepciones  de unidad

	En la segunda mitad del siglo XX, detrás de las distintas inicia- tivas de unidad para Europa hay grandes figuras, que pasarán a la historia como iniciadoras de uno de los hechos políticos más importantes de Occidente. Personas de un especial talante humano, intelectual y espiritual, que serán merecedoras del ca- lificativo de Padres Fundadores de la Unión Europea. Pioneros, en el modo de dilucidar el tipo de Europa que se debía construir y en diseñar la vía por la que los europeos tenían que forjar jun- tos su unidad.

	Monnet, Schuman, Adenauer, De Gasperi, sabían que la tarea no resultaría fácil; pero eran conscientes de la imperiosa necesidad de paz en el viejo Continente y de la urgencia de alcanzar un alto grado de prosperidad para sus pueblos.

	Una meta, en efecto, ambiciosa, que sólo sería posible a través de la cooperación entre los Estados.

	En palabras de Monnet,

	 

	cuando la gente ve que uno no intenta quitarles su sitio, ni su- plantarla, ofrece de buen grado su colaboración.17

	 

	En el desarrollo de la tarea de reconstrucción del viejo Con- tinente, la generosidad y la solidaridad debían ser ingredientes

	

	1.511, 2.753 y 3.321 millones de dólares respectivamente. Bonet Perales (2000):

	Economía Europea, p. 77.

	17 Monnet, J. (1985): Memorias, p. 366.

	 

	
 

	básicos; no obstante, en el Movimiento europeísta hicieron su aparición diferentes modos de contemplar Europa, mostrando el enfrentamiento entre dos líneas de pensamiento: la federalista y  la funcionalista.

	Para la línea federalista, el Estado nacional es un marco políti- co estático, inmovilista, conservador y, desde el punto de vista económico, era considerado incapaz de superar los desequilibrios e injusticias sociales.

	La propuesta era un marco federal, que daría lugar a la consti- tución de un ente supranacional europeo, lo que podría servir para establecer los cimientos de una Europa nueva.

	Es decir, por la vía de la federación de los Estados europeos se establecerían los Estados Unidos de Europa; un planteamiento, que requería el traspaso de ciertas competencias de la soberanía nacional a la supranacional, o nivel político federal, como por ejemplo: la política económica, política educativa, política de de- fensa y la política exterior.

	Frente a la visión federalista, se sitúa la funcionalista con una óptica más pragmática. En esta concepción de Europa se descubre menos carga política; con vuelos que pueden parecer de menor alcance, pero más realista a la hora de ir marcando objetivos.

	La visión funcionalista es partidaria de una aproximación gradual de los Estados europeos, y su unificación debía hacerse a través de acciones concretas.

	Sin duda, la prudencia es una virtud necesaria en la vida co- tidiana, e imprescindible en la vida política; y mucho más, ante la magnitud de un gran reto, como la creación de una Europa unida; un camino que debía forjarse con sumo cuidado.

	En cuanto a la Unión Política de Europa, aun cuando ésta se mantenga como meta deseable, sería un objetivo de largo plazo.

	La línea funcionalista consideraba más conveniente proyectar la Unión Europea a corto plazo, partiendo de una unión solidaria de intereses entre los Estados y trabajando en pie de igualdad.

	 

	
 

	Desarrollo en etapas

	Pasos cortos, realizaciones concretas, y metas alcanzables: vía funcionalista a corto plazo, vía federalista a largo. La mezcla de los dos modos de contemplar Europa, irá marcando el sendero hacia la Unión. La perspectiva funcionalista daría los primeros pasos, abriendo cauces y centrando el proceso de integración. Se avanzaría poco a poco;18 el desarrollo de realizaciones concretas se llevaría a cabo por etapas: una unión aduanera, un mercado común, una unión económica y  monetaria.

	La unión aduanera, objetivo de la primera etapa, significaba supri- mir todas las restricciones al comercio entre los Estados miem- bros, y establecer un arancel exterior común a todos los Estados de la Unión. Es decir, una unión arancelaria que exigía la supresión de los derechos aduaneros en el comercio, entre los países miembros. De ese modo, el espacio interior de los Estados de la Unión se haría más amplio y, al mismo tiempo, se mantendrían como una misma potencia frente a terceros países.19

	En definitiva, la unión aduanera favorecerá la gestión de un mercado único, que iniciará sus pasos con la creación de una ins- titución europea supranacional: la CECA, Comunidad Europea del Carbón y del Acero, para administrar la producción de esas materias primas que, entonces, eran esenciales. Así, la CECA se convertiría en un factor de unidad progresiva.

	 

	Europa no se hará en un día, ni en una construcción de conjun- to, sino mediante realizaciones concretas, creando primero una solidaridad de hecho.  (Monnet)

	 

	

	18 J. Monnet (1985): Memorias, p. 510.

	19 Ejemplo de unión aduanera fue el Benelux: acuerdo entre sus Estados para unir sus economías y crear un sólo mercado. Se firma en la Convención de Londres de 1944.

	 

	
 

	En la segunda etapa, se mira hacia la creación de un mercado común, en el que deberá existir movilidad de personas, mercancías, servicios, capitales.

	Suprimidas las fronteras económicas internas, el mercado úni- co se convertiría en el catalizador de la integración económica de la Unión. Como consecuencia, el comercio entre los Estados miembros se incrementaría y las inversiones también crecerían. En la tercera etapa el proyecto se orienta hacia la creación de una unión económica, lo que implicaba la unificación de las políticas económicas a través de una autoridad supranacional. Esta unidad

	requería el desarrollo de otras políticas:

	 

	— Política de libre competencia, reglamentando las ayudas estatales y  los monopolios.

	
	— Política de transportes, que marque la tendencia a suprimir tarifas discriminatorias que anulan las rebajas de aranceles por medio de subvenciones encubiertas.

	— Armonización de reglamentaciones administrativas y técnicas.

	— Una política social, que estabilice mercados de trabajo.

	— Una política regional, correctora de disparidades entre zonas.



	 

	En la cuarta etapa el objetivo sería alcanzar la unión económica y monetaria, que exigía una estrecha coordinación en lo relacionado con las políticas presupuestarias nacionales, para poder contar con una moneda común europea.

	 

	
 

	 

	CAPÍTULO VI

	 

	PRIMERA ETAPA: LAS COMUNIDADES

	 

	La vida de las instituciones es más larga que la de los hombres, y si aquellas están bien construidas podrán acumular y transmitir la sabiduría de las sucesivas generaciones.

	JEAN  MONNET1

	 

	 

	 

	 

	 

	
	A) COMUNIDAD EUROPEA  DEL CARBÓN  Y  DEL ACERO



	Nuevos  modos en las relaciones  internacionales

	La integración europea iniciaba su andadura el 9 de mayo de 1950, marcada por la Declaración de Robert Schuman.2 En ese momento, el entonces Ministro de Asuntos Exteriores de Francia realizaba un acto histórico y, a modo de profecía, lanzaba una proclama, señalando la necesidad de alcanzar la unión de Europa.

	 

	 

	

	1 En 1945, J. Monnet fue Comisario del plan francés para la recuperación económica del país, y Secretario General adjunto de la Sociedad de Naciones.

	2 R. Schuman, Ministro francés de Asuntos Exteriores, fue llamado por sus homólogos americano y británico para desarrollar y presentar una propuesta, con el fin de reintegrar Alemania al Concierto Occidental.

	 

	
 

	La paz mundial no puede ser salvaguardada sin esfuerzos crea- dores a la medida de los peligros que la amenazan. (…). Ésta no se hará de repente, ni en una construcción de conjunto: se hará por realizaciones concretas, creando antes una solidaridad de hecho. (Schuman).

	 

	Inspirado por el pensamiento de Jean Monnet, Robert Schu- man propone colocar la producción franco-alemana, del carbón y del acero, bajo una Alta Autoridad común, en una organización, abierta a la participación de otros países de Europa.3 Dada la rivalidad entre Francia y Alemania, relacionada con el comercio del carbón y del acero, se pretende poner fin al tradicional enfren- tamiento de estos dos países. R. Schuman y J. Monnet estaban convencidos, de la necesidad de una Alemania totalmente inde- pendiente e integrada en la Europa democrática. La reconciliación de los europeos era necesaria; éstos debían ser capaces de superar sus antiguas rivalidades, aprendiendo a resolver sus diferencias en el ámbito del derecho, con espíritu solidario y de igualdad.

	La misión confiada a la Alta Autoridad común, sería asegu- rar la modernización de la producción del carbón y del acero y mejorar su calidad. La oferta a los países del Acuerdo será en condiciones idénticas: asegurar el desarrollo de la exportación común a otros países, y la igualdad en el progreso de las condi- ciones de vida de la mano de obra de esas industrias; algo que podría mostrarse complejo, dadas las condiciones desiguales en las que se encuentran los diferentes países.

	De momento, la Alta Autoridad Común sustituiría a la Orga- nización Europea de Cooperación Económica.

	3 La zona de la cuenca del río Ruhr rica en yacimientos de carbón, motor económico de Alemania desde la Revolución Industrial, estaba bajo la tutela de los países vencedores de la II Guerra Mundial. En 1948, siguiendo los Acuerdos de Londres, se había instaurado un control internacional de aquel territorio bajo la forma de una Autoridad Internacional del Ruhr, su objetivo era coordinar la explotación y la distribución del carbón y del acero.

	 

	
 

	Las naciones de la vieja Europa necesitaban unirse, para alcan- zar juntas lo que no podrían hacer por separado: paz, progreso, desarrollo, solidaridad, seguridad, nuevas formas en las relacio- nes entre los Estados, nuevos modos de hacerse presentes en las relaciones mundiales. La tarea no se presentaba tan fácil como se podría pensar, porque la Organización Europea de Cooperación Económica sólo tenía poderes de coordinación. Mientras que la recuperación económica de los países miembros, debida a la ayuda del plan Marshall, se realizaba en un contexto puramente nacional.

	Por otra parte, en el Congreso de Europa de la Haya, mayo de 1948, se pusieron de manifiesto ciertas diferencias entre algunos Estados de Europa. Al parecer, no estaban todavía dispuestos a ceder prerrogativas. El Congreso propone la creación de una unión económica y política, estableciendo una Asamblea consul- tiva europea y un Tribunal europeo de derechos humanos. Fran- cia y Bélgica mostraban interés por establecer una Asamblea parlamentaria europea, mientras el Reino Unido contemplaba la formación de un Consejo intergubernamental de Ministros europeos.

	En enero de 1949, por el Tratado de Bruselas se llegaría a un acuerdo sobre el establecimiento de un Consejo de Europa, compues- to de una Asamblea consultiva y un Consejo de Ministros. La Asam- blea sólo tenía carácter deliberativo, y cada resolución aprobada por mayoría de dos tercios podía ser vetada por el Comité de Ministros.

	Aunque los espíritus no parecían, todavía, preparados para la necesaria apertura, Schuman y Monnet no se desaniman. Se comenzaría con proyectos de cooperación centrados, en princi- pio, en problemas económicos para preparar el camino de un acto histórico.

	 

	
 

	Principios  y proclamas

	La Alta Autoridad Común sería el primer paso hacia la unión de los pueblos del viejo Continente.

	En abril de 1950, Jean Monnet se hacía cargo de la redac- ción de un documento que confía a Bernard Clappier, director del gabinete de Robert Schuman. Lo que se había expuesto en aquel escrito, iba a trastocar los esquemas tradicionales de la diplomacia. Y eran conscientes de que la decisión del Ministro francés de Asuntos Exteriores, podía modificar el curso de los acontecimientos.

	Y así, se expresaba Schuman, «He leído este proyecto. Hago mío el asunto».

	El 9 de mayo de 1950, Robert Schuman defendía su propues- ta delante de sus colaboradores de Gobierno; y, en ese mismo momento, un emisario de su gabinete hacía personalmente la entrega de la propuesta al Canciller Adenauer, en Bonn. Adenauer aprobó de inmediato la propuesta.4

	La declaración de Schuman sienta una serie de principios, que reflejan la profundidad del nuevo talante en las nuevas re- laciones entre países, siguiendo las vías de la prudencia y la solidaridad. La nueva Organización Europea debía desarrollar un mecanismo de decisión en común, y poco a poco recibiría nuevas competencias. Por tanto, la oposición secular entre Fran- cia y Alemania debía desaparecer. La propuesta está abierta a todas las demás naciones europeas que compartan los mismos objetivos.

	Europa no se haría de golpe, sino mediante realizaciones con- cretas, siendo necesario establecer solidaridades de hecho.

	

	4 Robert Schuman hizo público el acuerdo de los Gobiernos francés y ale- mán, en el salón de l’Horloge del Quai d’Orsay a las 16:00 horas del 9 de mayo de 1950. (Fundación Jean Monnet para Europa, Lausana).

	 

	
 

	La acción inmediata tendrá por objeto un aspecto limitado, pero decisivo: la producción franco-alemana de carbón y acero deberá someterse a una Alta Autoridad común; y la fusión de estos intereses económicos deberá contribuir al aumento del ni- vel de vida y al establecimiento de una comunidad económica. Las decisiones de la Alta Autoridad serán vinculantes, para los países que se adhieran a la idea. La Alta Autoridad estaría integrada por personalidades independientes, sobre una base pa-

	ritaria. Sus decisiones tendrían carácter ejecutorio.

	Aquella era una propuesta que respondía a la profunda lla- mada de la historia, para reconstruir el mundo europeo que ne- cesitaba reencontrar su razón de ser. La paz y la libertad debían ser su fundamento, y esto exigiría la transformación de las relaciones entre sus pueblos.

	Sería una nueva Europa firmemente unida, y económicamente bien estructurada; con un marco jurídico capaz de asegurar uni- dad y concordia, disponer de un cauce que ampare las libertades básicas y haga más cercano el Mercado Único: ambiciosa tarea, que exigía sumo cuidado.

	El mercado único haría desaparecer las trabas a la libre circu- lación de personas, mercancías, servicios y capitales dentro del espacio geográfico unido; lo que requería la creación de unas ins- tituciones adecuadas, unas reglas comunes y una Alta Autoridad independiente de los gobiernos, cuyas decisiones vincularían a los Estados miembros.

	 

	Se prepara un Tratado  Constitutivo

	El 20 de junio de 1950 Francia convoca en París una Conferencia Intergubernamental, presidida por Monnet. En la mesa de negocia- ciones se encuentran los tres países del Benelux —Holanda, Bél- gica y Luxemburgo— e Italia.

	 

	
 

	Estamos aquí para realizar una obra común, no para negociar ventajas, sino para buscar nuestras ventajas en la ventaja común (...). En la medida en que seamos capaces de cambiar nuestros métodos, cambiará, progresivamente, el estado de ánimo de to- dos los europeos.5

	 

	En la Conferencia preparatoria del Tratado no se cuestionaron ni la independencia ni los poderes de la Alta Autoridad, pero se admitió la posibilidad de los Estados miembros de hacer valer intereses nacionales, lo que significaba el poder intervenir en sec- tores, y tomar decisiones macroeconómicas de competencia gu- bernamental. A petición de los Países Bajos se instituyó un Consejo de Ministros, como representante de los Estados. Aquel emitiría su dictamen conforme sólo en algunos casos, y decidiría sólo por ma- yoría. El dispositivo institucional se completaría con una Asamblea Parlamentaria y un Tribunal de Justicia. Desde entonces, el diálogo se organizaría entre las cuatro instituciones comunitarias sobre una base de igualdad, arbitraje, conciliación y cooperación: principios que deben estar vigentes en el corazón de las democracias.

	El Tratado constitutivo de la Comunidad Europea del Carbón y del Acero es firmado en París, por los jefes de las delegaciones, el 19 de marzo de 1951; y el 18 de abril de 1951, lo firman los Ministros de los correspondientes Estados. Es decir, los seis Estados miem- bros, Alemania, Bélgica, Francia, Holanda, Italia y Luxemburgo acuden al llamamiento de París, de 1951, y establecen la CECA, primer peldaño de la Europa comunitaria.

	El Preámbulo del Tratado constitutivo de la Comunidad Eu- ropea del Carbón y del Acero rezaba así:

	
	— CONSIDERANDO que la paz mundial sólo puede salva- guardarse mediante esfuerzos creadores proporcionados a los peligros que la amenazan.



	

	5 Monnet, R. (1976): Mémories, Ediciones Fayard, París, p. 379.

	 

	
 

	
	— CONVENCIDOS de que la contribución que una Europa organizada y viva puede aportar a la civilización, es indispen- sable para el mantenimiento de relaciones pacíficas.

	— CONSCIENTES de que Europa sólo se construirá mediante realizaciones concretas que creen, en primer lugar, una solida- ridad de hecho y mediante el establecimiento de bases comu- nes de desarrollo económico.

	— PREOCUPADOS por contribuir, mediante la expansión de sus producciones fundamentales, a la elevación del nivel de vida y al progreso de las acciones a favor de la paz.

	— RESUELTOS, a sustituir las rivalidades seculares por una fusión de sus intereses esenciales, a poner mediante la crea- ción de una comunidad económica los primeros cimientos de una comunidad más amplia y profunda, entre pueblos tanto tiempo enfrentados por divisiones sangrientas, a sentar las bases de instituciones capaces de orientar a sus gentes hacia un destino en adelante compartido.

	— Han DECIDIDO crear una Comunidad Europea del Carbón y del Acero.



	El gran Acuerdo sería ratificado por los Parlamentos de los correspondientes Estados signatarios, entre octubre de 1951 y junio de 1952, entrando en vigor el 25 de Julio de 1952, alimen- tado por un espíritu de equilibrio de poderes.6

	Las instituciones que garantizaban el cumplimiento de los acuerdos eran, pues:

	
	— Una Alta Autoridad independiente representaría el interés comu- nitario, y estaría integrada por seis personalidades, represen- tantes de los seis países miembros, elegidas de común acuerdo



	

	6 Por el Tratado de París de abril de 1951, la CECA representó una ruptura con los esquemas tradicionales de las organizaciones internacionales. (Calonge Velázquez,  2000, pp. 380-381).

	 

	
 

	entre los Estados: con responsabilidad sobre la gestión co- mún de los recursos sobre el carbón y el acero; con poderes legislativo y ejecutivo; y estaría asesorada por un Comité consultivo, constituido por representantes de los productores, trabajadores, usuarios y comerciantes del sector.

	
	— Un Consejo de Ministros representaría el interés de los propios Estados. Se le confía la coordinación de las acciones entre los gobiernos y la Organización, y en algunos casos debía emitir su dictamen conforme y decidir por mayoría.

	— Una Asamblea parlamentaria representaría el interés de los pueblos de los Estados; y sería consultada en cuestiones comunitarias.

	— Un Tribunal de Justicia, que tendría la responsabilidad de garan- tizar el respeto del Derecho en la interpretación y aplicación de los Tratados y de las normas de desarrollo. Es decir, debía velar por la legalidad de las decisiones tomadas.



	 

	Constituida la Europa de los SEIS, la Alta Autoridad presidida por Monnet se instalaba en Luxemburgo el 10 de agosto de 1952. La finalidad del Tratado de París era, pues:

	 

	
	— alcanzar un mercado común,

	— crear unas instituciones comunes,

	— generar una expansión económica en la zona,

	— acometer el desarrollo del empleo,

	— procurar elevar el nivel de vida de los Estados miembros.



	 

	El Tratado de la Comunidad Económica del Carbón y del Acero consti- tuyó el primer peldaño en la construcción de la Unión Europea.

	Los objetivos de la CECA se orientaban a:

	 

	
	— favorecer el crecimiento en la zona,

	— elevar el nivel de vida de los Estados miembros,

	— fomentar el entendimiento entre sus pueblos.



	 

	
 

	Aquel fue, sin duda, el comienzo de un importante proceso de unidad, que necesitaba un horizonte temporal de largo plazo, para su desarrollo y formación.

	En las negociaciones de la Comunidad Europea del Carbón y del Acero, Gran Bretaña estuvo ausente. Su gobierno había sido invitado a las conversaciones; pero, al considerar que el Tratado afectaría a su soberanía, rechazó la oferta. No obstante, mantuvo una Delegación permanente en Luxemburgo y firmó un Acuerdo de asociación.

	El Tratado de la CECA no fue el resultado de negociaciones diplomáticas tradicionales. En realidad, los representantes de los seis Gobiernos de los Estados miembros se reunieron para inven- tar un nuevo sistema jurídico-político, con vocación duradera.

	 

	Exigencia de un mercado común

	El objetivo de la Conferencia Intergubernamental de París, de 1950, era hacer un surco para una buena simiente de unidad; también se fijan bases para establecer un mercado común de pro- ductos relacionados con el sector siderúrgico.

	El 10 de febrero de 1953, el mercado quedará oficialmente abierto para el carbón, el mineral de hierro y la chatarra; el 1 de mayo del mismo año, para el acero; y el 1 de agosto de 1954, lo estaba para los aceros especiales.

	Los pasos para armonizar los aranceles externos de la Comu- nidad, no se dieron hasta casi cuatro años más tarde.

	El proyecto de Tratado de la CECA establecía que las libera- lizaciones entre los países miembros no se extenderían a terceros países. Al parecer, esto no encajaba bien con el principio de la cláusula de Nación más favorecida, ni con la regla de no-discri- minación en contingentes del GATT, a excepción de las Uniones Aduaneras y Zonas de Libre Comercio.

	 

	
 

	En sentido estricto, la CECA era una unión aduanera; y por ello, los países firmantes del Tratado se comprometieron a solicitar, de modo conjunto, una excepción a la cláusula de nación más favorecida y a la regla de no-discriminación del GATT, siendo ello asumido por esta Institución.

	La Europa de los Seis, se comprometió a evitar barreras no razonables a la exportación procedente de terceros países.

	Los resultados económicos de la CECA fueron aceptables. Tanto los intercambios en el mercado del carbón, como en el mercado del acero, experimentaron un auge considerable. En el período 1952-1962, la producción conjunta de acero de los países miembros pasó de 42 millones de toneladas en 1954, a 73 millones en 1962: un incremento del 73% aprox., en ocho años.

	Siguiendo a Tamames, el incremento de la producción, en ese período de tiempo, se desarrolló a un ritmo de más del 8% anual acumulado.7 En lo que se refiere al comercio dentro de la Comunidad, los intercambios comerciales se incrementaron. La supresión de barreras fue significativa: en mineral de hierro se pasó de un intercambio de 19,4 millones de toneladas a 26,5, un incremento del 26%.8

	La CECA realizó una labor de modernización de la industria del carbón y del acero, que significó un aumento importante de las inversiones entre los países del grupo, para lo que se conce- dieron créditos con cargo al fondo institucional y a empréstitos. En cuanto al ámbito social, la CECA facilitó la readaptación de obreros del sector del carbón y acero a otras actividades.

	Pero a pesar de las buenas intenciones, la crisis de sobrepro- ducción del carbón hizo su presencia en la CECA, siendo espe- cialmente grave a partir de 1958, sobre todo en la región belga

	

	7  Tamames, R. (1996): Op. cit., p. 33.

	8  Tamames, R. (1996): Op. cit., p. 35.

	 

	
 

	de Borinage. Por ello, en 1960, se adopta un severo programa de modernización y cierre de minas.

	Por otra parte, la Alta Autoridad común no fue capaz de con- seguir, de los Estados miembros, una relación exhaustiva de las tarifas, realmente aplicadas en los transportes; un hecho, que per- mitió practicar discriminaciones, expresamente prohibidas en el Tratado de París.

	Al final, se imputó a la CECA una insuficiente atención y severidad frente a problemas, que procedían de prácticas restric- tivas, que constituían un freno al desarrollo de la competencia en los mercados. Pero, desde una óptica de largo alcance, se podría decir que la importancia de la CECA no reside, especialmente, en el ámbito de las realizaciones sino, más bien, en el campo de las influencias institucionales. Sus modos de actuación bajo ins- tituciones comunes, originaron una revolución silenciosa en la mentalidad de sus gentes; y fue una labor de vital importancia para convencer a los funcionarios, políticos y hombres de negocios.

	La CECA fue el fermento generador de un cambio en la men- talidad de los europeos, convencidos de las ventajas de caminar juntos y de la importancia del papel que, como Unión Europea, podrían desempeñar en el mundo. La CECA supuso una semilla de fecundos acuerdos; y su éxito institucional fue el haber sido la primera de las Comunidades Europeas, punto de partida hacia la reconstrucción del viejo Continente.

	 

	Un  proyecto de integración

	Desde la realidad de la CECA, los problemas comenzaban a re- solverse. Las exigencias de mantenerse en la vía de unión elegida, obligaban a tomar soluciones rápidas: una propuesta de integra- ción económica general y la creación de un mercado común, se hacían  indispensables.

	 

	
 

	A iniciativa de los Ministros de Asuntos Exteriores del Be- nelux, se confecciona un memorando, conocido como el Informe Spaak, que analizaba la débil situación de Europa en un mundo bipolarizado.

	El 18 de mayo de 1955 se remite la información a los gobiernos de los Estados de la CECA, que debían manifestarse partidarios de proseguir en el establecimiento de una Europa más unida. Las primeras exigencias señalan: el desarrollo de instituciones comunes, una fusión progresiva de las economías nacionales, la creación de un gran mercado común, y la armonización de políticas sociales.

	Los días 1 y 2 de junio de 1955, los Ministros de Asuntos Exteriores de los Estados Miembros de la CECA, se reúnen en Messina, para analizar el informe Spaak. De ahí saldría la decisión de ampliar la integración europea a toda la economía, mediante la creación de un verdadero mercado común, y la propuesta de crear una Comisión. Desde entonces, la ciudad italiana es considera- da como una referencia de reactivación de la Comunidad Económica Europea.

	Los puntos fundamentales de la resolución de Messina fueron los siguientes:

	 

	
	— Un procedimiento de supresión progresiva de barreras a los inter- cambios, y el desarrollo de medidas para la unificación del régi- men aduanero frente a terceros países.

	— Armonización de las políticas financieras, económicas y socia- les y coordinación de las políticas monetarias, en orden al buen funcionamiento del mercado  común.

	— Creación de un fondo de readaptación y el establecimiento de la libre circulación de la mano de obra.

	— Elaboración de reglas de competencia para evitar cualquier clase de discriminación.

	— Creación de un fondo de inversiones, a fin de ayudar al desarrollo de regiones menos favorecidas de los Estados miembros.



	 

	
 

	
	— Armonización progresiva de las reglamentaciones vigentes en el terre- no de lo social, especialmente en lo que se refiere a la duración de la jornada de trabajo.



	 

	Los problemas agrícolas no se mencionaron.

	Desde el punto de vista económico, el mercado común era considerado un mecanismo adecuado para evitar producciones antieconómicas en los Estados de la Unión, y garantizar la libre circulación de personas, mercancías, servicios y capitales. Los re- cursos serían libres e igualmente accesibles a todos sus miembros; por tanto, las ventajas comparativas estarían cada vez menos de- terminadas por las condiciones naturales y cada vez más por la eficiencia de la empresa y de sus hombres.9

	El Mercado Común ha de permitir el acceso a las ventajas de la producción, en gran escala, sólo posible dentro de un amplio mercado plenamente competitivo, como el que puede originarse al desaparecer las barreras intracomunitarias.10

	El objeto de un Mercado Común Europeo debe ser:

	 

	
	— La creación de una vasta zona de política económica común, constituyendo una potente unidad de producción, permitiendo una expansión continuada del nivel de vida y el desarrollo de relaciones armónicas entre los Estados que reúne.

	— Una fusión de los mercados, que abriría perspectivas para el empleo de las técnicas más modernas, y generaría recursos para entornos amplios y abiertos. Conviene recordar, que la fuerza de un vasto mercado reside en conciliar la producción masiva y la ausencia de monopolio.11



	 

	

	9 Informe de las Delegaciones de los Ministerios de Asuntos Exteriores, 21 de abril de 1956, edición multicopiada citada por R. Tamames (1996).

	10 Informe de las Delegaciones, op. cit.

	11 Informe de las Delegaciones, op. cit.

	 

	
 

	En mayo de 1956, la Conferencia de Ministros de Asuntos Exteriores de Venecia aprueba el Informe Spaak, como base de los trabajos preparativos del Tratado de la CEE, siendo considera- do como pieza fundamental en las ulteriores negociaciones del Tratado de Roma.

	 

	
	B) COMUNIDAD  ECONÓMICA EUROPEA



	Recelos pasajeros

	El 26 de junio de 1956 se celebra en Bruselas la Conferencia de Mi- nistros, en la que se decide iniciar negociaciones sobre la creación de la Comunidad Económica Europea, CEE, y de la Comunidad Europea  de la Energía Atómica,   EURATOM.

	Después de las realizaciones consolidadas de la CECA, parecía razonable avanzar en la unidad con proyectos de la CEE y la EU- RATOM. Pero un cierto desánimo invadía, entonces, el espíritu comunitario. Los recelos en el éxito de los proyectos europeístas, neutralizaban la esperanza. A pesar del optimismo de la Conferencia de Venecia de mayo de 1956, con la aprobación del Informe Spaak, relacionado con el desarrollo del Tratado de Unidad, existía una desconfianza generalizada. En realidad, se temía que la Asamblea Nacional Francesa no diese su aprobación al Tratado de la CEE. De hecho, muchos de los asistentes a la Conferencia de Bruselas, creyeron aconsejable separar los dos proyectos, CEE y Euratom, con la esperanza de que al menos uno de ellos, el proyecto Eura- tom, lograría pasar la prueba de la Asamblea Francesa. Pero como consecuencia de las negociaciones diplomáticas, y quizá, tam- bién, como reacción a la crisis del Canal de Suez,12 en diciembre

	

	12 La nacionalización del Canal de Suez por Nasser provocó una inter- vención bélica contra Egipto, por parte de Reino Unido, Francia e Israel. Pero

	 

	
 

	de 1956, un mes después del desembarco franco-inglés en Egipto, el Gobierno francés dio el «visto bueno» a los dos Tratados en el Parlamento.

	El 25 de marzo de 1957, en la ciudad de Roma, en el Palacio del Campodoglio, se firmaban los Tratados constitutivos de la Comunidad Económica Europea y la Comunidad Europea de la Energía Atómica. Los países firmantes fueron los seis miembros originarios de la CECA: el Benelux, Alemania, Francia e Italia. A lo largo ese año, 1957, los parlamentarios nacionales ratificaron los Trata- dos de la CEE y EURATOM, entrando en vigor el 1 de enero de 1958.

	Según el Tratado de Roma de 25 de marzo de 1957, los obje- tivos de la Comunidad Económica Europea eran claros:

	 

	
	— Promover un desarrollo armónico de la economía del conjunto de la Comunidad y procurar una expansión continua y equili- brada en la zona.

	— Buscar una estabilidad creciente en el ámbito europeo y elevar el nivel de vida de sus pueblos.

	— Estrechar las relaciones entre los Estados miembros del Tratado.

	— Constituir un verdadero mercado único en Europa eliminando derechos arancelarios entre ellos, y crear una tarifa exterior común,   TEC.

	— Hacer realidad la libertad de circulación de personas, mercan- cías, servicios y capitales.

	— Promover la creación de políticas comunes agrícolas (pac) y de transportes, y sentar las bases para la coordinación de un sis- tema financiero y social.



	 

	

	los EE.UU. y el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas presionaron la retirada de las tropas, una humillación que generó una conciencia de ruptura en la alianza occidental; debido a esto, Francia valoró más la necesidad de dar mayor impulso a la Unión Europea.

	 

	
 

	Con una estructura similar a la CECA, pero independiente de ella, la base de la CEE estaba constituida por cuatro instituciones:

	 

	
	— La Comisión, formada por representantes de los Estados miem- bros elegidos por sus respectivos gobiernos, poseía poderes legislativos y ejecutivos, tenía la responsabilidad de gestión y control de desarrollo de Tratados y otros acuerdos suscritos, e indicaba iniciativas a seguir y leyes a adoptar.

	— El Consejo de Ministros, en el que estaban representados los Go- biernos nacionales, tenía el papel de aprobar o, en su caso, rechazar propuestas de la Comisión; también debía coordinar la política económica en general.

	— La Asamblea, integrada por un número de diputados de los Parlamentos nacionales, tenía la tarea de control político sobre decisiones de las instituciones comunitarias.

	— El  Tribunal  de  Justicia  tenía  el  deber  de  garantizar  el  respeto a las leyes, la protección de los derechos de los ciudadanos particulares y el cumplimiento de los acuerdos previstos en los Tratados fundacionales y en la legislación comunitaria.



	 

	 

	
	C) COMUNIDAD EUROPEA  DE  LA ENERGÍA ATÓMICA



	Minorar la dependencia

	Los países de la Comunidad Económica Europea, CEE, tenían una dependencia importante de las importaciones de ciertas fuen- tes de energía, en especial del petróleo; y si la Comunidad quería acceder a niveles mayores de desarrollo, era necesario disminuir esa dependencia. El objetivo era fijar condiciones para una segu- ra provisión de la energía nuclear, orientada a usos pacíficos, lo que exigía desarrollar la investigación y la difusión de conoci- mientos técnicos en armamento nuclear, además de regularizar

	 

	
 

	el aprovisionamiento de minerales y combustibles nucleares de los Estados miembros.

	Al igual que la CECA y la CEE, la EURATOM tenía ins- tituciones propias. Esto significaba, que actuaciones similares de las instituciones comunitarias se duplicaban o triplicaban, lo que hizo pensar en unificar los órganos ejecutivos de las tres Comunidades Europeas: estructuras comunes para acuerdos co- munitarios.

	Se decidió entonces la creación: de la Comisión Europea, el Con- sejo de Ministros, la Asamblea Parlamentaria y el Tribunal de Justicia. En abril de 1965 se firmaría en Bruselas el Tratado de Fusión, que entraría en vigor en 1967. Desde entonces, las tres Comunidades Europeas, CECA, CEE y EURATÓM, pasarían a tener en común los órganos de dirección.

	Resumiendo, el Tratado de Roma, por el que se había estable- cido la Comunidad Económica Europea en 1957, fue considerado de naturaleza constitucional por el Tribunal de Justicia de las Comunidades Europeas. Caracterizado por su talante pragmá- tico, desarrolla y fortalece la Unión mediante leyes europeas y reglamentos, buscando la fórmula de unión más estrecha, cuya idea residía en la  CECA.

	La intención de pragmatismo se pone de manifiesto en el Preámbulo del Tratado, que decía:

	 

	
	— Resueltos a asegurar, a través de una acción común, el pro- greso económico y social de la comunidad, eliminando las barreras que dividen a Europa.

	— Cuidadosos de reforzar la unidad de su economía y asegurar el desarrollo armonioso, reduciendo la diferencia entre las diversas regiones.

	— Deseosos de contribuir a la supresión progresiva de las res- tricciones a los cambios internacionales, gracias a una política comercial común.



	 

	
 

	La reconstrucción de Europa necesitaba, en efecto, una base común, para sostener el potencial de crecimiento de la nueva área. La unidad se haría poco a poco a través de realizaciones concre- tas, en un entorno solidario, base del crecimiento del proceso de integración. Los avances alcanzados se reflejarían en posteriores Convenios, completando o modificando el Tratado de Roma.

	Desde el punto de vista económico, los resultados de la Unión fueron positivos, considerando el incremento de inversiones y el aumento en los intercambios comerciales entre los países del grupo; aquellos se consideraron muy aceptables, sin mencionar las mejoras sociales.13 Pero frente a las aspiraciones iniciales de la Unión, y a pesar de los buenos juicios sobre la situación, los Tratados de 1951 y 1957 no parecían suficientes para alcanzar una integración más amplia, que incluyese otros países del área.

	 

	Ámbito de sujetos  internacionales

	En el ámbito de los sujetos internacionales, conocidos como Organizaciones Internacionales, los Tratados de París 1951 y Roma 1957, constitutivos de las tres Comunidades Europeas, sig- nificaron una verdadera novedad.

	Siguiendo Áurea Roldán Martín,

	 

	La propia concepción y naturaleza de dichas Comunidades Euro- peas, como Organizaciones de integración supranacional, frente al modelo clásico de Organizaciones Internacionales, de simple cooperación, llevaba aparejado un diseño «revolucionario» del entramado institucional.14

	

	13 Véase el Informe Económico del Banco de Bilbao Vizcaya, 1996.

	14 Roldán Martín, A. (1998): El sistema Institucional y Jurídico de la Unión Europea y los Nuevos métodos para una Europa nueva. Grupo de conferencias para la Universidad Nacional del Nordeste, Argentina. (Apuntes inéditos).

	 

	
 

	En virtud de la transferencia de competencias soberanas, des- de sus Estados miembros, las Comunidades habían de contar con órganos dotados del poder de decisión y gestión, sobre los ámbitos asumidos. A través de ellos, las Comunidades tendrían capacidad para adoptar actos normativos, jurídicamente vincu- lantes, tanto para sus Estados miembros como los nacionales de éstos. Asimismo, para culminar la efectividad de sus potestades de decisión, debía existir un Tribunal de Justicia de las Comu- nidades Europeas, cuya función sería controlar la adecuación de los Estados miembros a los dictados de las otras instituciones comunitarias.

	La configuración del sistema institucional básico tomó como referentes los tres poderes clásicos del Estado, de los que había hablado Montesquieu: ejecutivo, legislativo y judicial, que se habrían de corresponder con las funciones institucionales: del Consejo de Ministros, la Asamblea y el Tribunal de Justicia.

	El Consejo articularía los intereses nacionales.

	La Asamblea representaría el interés de los pueblos de Europa.

	El Tribunal de Justicia tendía la misión de velar por el respeto al  Derecho comunitario.

	Pero al esquema clásico, se añadió un órgano original, llama- do Comisión, cuyo papel era encarnar los intereses de las propias Comunidades.

	La Comisión aparece integrada por personas, que no representan los intereses de ningún Estado miembro al que pertenezcan; no reciben instrucciones de los Estados; actuarán con miras exclu- sivas a la mejor realización y protección del interés comunitario. En todo caso, en el esquema originario, el Consejo acumula las principales funciones legislativas y ejecutivas, mientras la Asam- blea, futuro Parlamento Europeo, tenía un papel muy restringido y básicamente consultivo; todo esto, unido al conocido déficit democrático, llevó a buscar un diseño más racional y equilibrado

	de poderes, en el seno de las Comunidades.

	 

	
 

	La Declaración de Schuman, de 1950, había lanzado la semilla de la unidad, con una firme convicción: buscar la senda adecuada hacia la unidad política europea. Pero, antes, había que conseguir algo muy importante: hacer crecer con fuerza una solidaridad de hecho, entre los Estados miembros.

	En 1970, a partir del Informe Davignon, se comenzaría a vis- lumbrar la unificación política con una llamada a la cooperación, cu- yas repercusiones en el plano institucional, se irían concretando a través del Acta Única Europea de 1986 y del Tratado de la Unión Europea de 1992.

	En definitiva, en origen, las tres Comunidades Europeas te- nían un mismo esquema institucional básico, que no compartían. Cada una poseía una Comisión, un Consejo, una Asamblea y un Tribunal de Justicia. La idea de unificar las doce instituciones se instrumenta por medio de un Convenio, dando lugar a la fusión de las tres Asambleas y los tres Tribunales.

	El Convenio de Unificación se firmaría el 25 de marzo, en el Tratado de Roma de 1957. Las instituciones serían únicas: una Asamblea y un Tribunal de Justicia, que ejercerían las competencias asignadas en el Tratado.

	El 8 de abril de 1965, por el Tratado de Bruselas, se crean: un Consejo y una Comisión únicos. Todo esto, llevó consigo reformas en el ámbito de las competencias.

	El Tratado de Fusión de los ejecutivos, de las tres Comunidades, entra en vigor el 1 de julio de 1967.

	Desde 1962, La Asamblea, llamada Parlamento Europeo, vería incrementado su poder en materia presupuestaria. De una finan- ciación, basada sobre las contribuciones de los Estados miembros, pasaba a otra, fundamentada en recursos propios, que se nutrían del arancel exterior común, de los impuestos agrícolas y del IVA. Todo esto potenció el peso institucional del Parlamento Europeo, confiriéndole poderes, de control previo de decisión, sobre algunas partidas de gastos no obligatorios, y capacidad de veto. Las reformas son

	 

	
 

	recogidas en los Tratados de Luxembugo, de 22 de abril de 1970, y de Bruselas, de 22 de julio de 1975.

	Desde primeros de junio de 1979 el Parlamento es elegido por sufragio universal y directo, de los pueblos de los Estados miem- bros; hasta entonces se había nutrido de una representación in- directa, a partir de los Parlamentos nacionales.

	 

	
 

	 

	CAPÍTULO VII

	 

	SEGUNDA ETAPA: AMPLIACIÓN

	 

	Construir Europa no es, ciertamente, crear algo inexistente, sino reunir y ajustar elementos ya dados, es unir lo que estaba dividido y separado.

	ROBERT SCHUMAN

	 

	 

	 

	 

	 

	Vía abierta a la unión

	Desde el momento de la creación de las Comunidades Europeas, se constituyó una vía abierta a otros países, que, si ese era su de- seo, tenían la posibilidad de formar parte de la Unión cumpliendo ciertos requisitos comunitarios. La gradual integración económi- ca, de los correspondientes Estados, había sido reglamentada en el Tratado de Roma (1957). Con el fin de impulsar el progreso de los pueblos de la Comunidad Europea, el Tratado crea unas bases de apoyo: una cohesión económica y social entre los Esta- dos, el fomento de la identidad cultural europea y el desarrollo del futuro proceso de unión política.

	En la Cumbre de Bonn, 18 de julio de 1961, se puso de manifiesto la disposición para seguir la senda de la integración. Y recono- ciendo el reto, al que Europa debía de hacer frente en el seno de la comunidad de los pueblos libres, la tarea se orientaba a la

	 

	
 

	salvaguarda de la libertad y de la paz en el mundo. La Declaración de Bonn fue recibida, por la opinión pública europea, como un paso importante hacia la unidad.

	En la Comunidad Europea se mantenía el ideal de los Padres Fundadores; y el Acuerdo sobre la unidad, parecía asegurado. Pero ciertas discrepancias en el Consejo, sobre el procedimiento de toma de decisiones, generaron tensiones e incertidumbre.

	¿Dónde estaba la raíz de todo esto?

	Al parecer, la Política Agrícola Comunitaria, una de las colum- nas básicas en la construcción del edificio de la Unión Europea, no había recibido una adecuada atención en los Acuerdos. El mismo Tratado de Roma resultaba parco en relación a ese tema; sólo se habían formulado al respecto, ciertos objetivos con poca concreción:

	 

	
	— crear una organización común para la agricultura,

	— incrementar la productividad,

	— asegurar precios razonables para los consumidores,

	— estabilizar el mercado.



	 

	En realidad, el antecedente de la Política agrícola comunitaria se encontraría en la Conferencia de Stressa, Italia, julio de 1958; allí sur- gieron las bases de la PAC. La política agrícola otorgaba prioridad a cualquier producto comunitario, sobre los del resto del mundo; de ese modo se absorbían los excedentes de producción interna a precios garantizados, encareciendo los productos importados de terceros países.

	En junio de 1960, la Comisión presenta el Plan Mansholt, que descubre autosuficiencia e importantes excedentes, en el mercado agrícola común, debido a las medidas de protección. Y con el fin de reordenar el sistema, se diseñan propuestas de política agraria común. En el Consejo de Ministros del 14 de enero de 1962 se de- cide la puesta en marcha de la PAC, que entraría en vigor el 30 de julio de 1962.

	 

	
 

	14 de abril de 1962 nace el Fondo Europeo de Orientación y Garantía Agrícola, FEOGA, para promover la modernización y ampliación de las explotaciones agrícolas y ganaderas. La agricul- tura, impulsada por el sistema de precios comunitarios, duplicaría sus producciones en casi diez años,1 generando optimismo. No obstante, la puesta en práctica de los Acuerdos, iba exigiendo la ampliación de recursos financieros. Por tal motivo, el Consejo pidió a la Comisión una propuesta de financiación de la Política Agraria Comunitaria.

	La Comisión presenta el plan de financiación al Parlamento Europeo, antes de hacerlo al Consejo y ser conocido por los Es- tados miembros, que, en aquel entonces, financiaban el presu- puesto común.

	En la propuesta de la Comisión, las exacciones variables en frontera, percibidas por la importación de productos agrarios de ter- ceros países, quedaban adscritas directamente al FEOGA. Como estos recursos eran comunes, la Comisión solicita la participación Parlamentaria en el procedimiento presupuestario; lo que exigía una revisión de sus competencias.

	En 1965 el Consejo recibió tres proposiciones de la Comisión, consideradas como un todo  indivisible:

	 

	
	a) Fortalecimiento de los poderes del Parlamento con relación al presupuesto.

	b) Sustitución de las contribuciones de los Estados miembros por recursos propios.

	c) Financiación de la PAC.



	 

	La fecha de su entrada en vigor, podría coincidir con el paso a la tercera etapa del período transitorio del Tratado de Roma.

	

	1 Tamames, R. (1996): La Unión Europea, Ed. Alianza Universidad, Madrid, p. 165.

	 

	
 

	Esto significaba que, a partir de entonces, en una serie de mate- rias, la regla de unanimidad del Consejo sería sustituida por la regla de mayoría cualificada.

	Francia se opuso a esta propuesta. ¿Cuál podría ser el mo- tivo? En los años sesenta, el peso del país galo se hacía notar en la agenda comunitaria; y aquel no estaba dispuesto a otorgar nuevos poderes al Parlamento. Al parecer, mostró incluso cierta predisposición a ralentizar el propio desarrollo de la PAC.2 De hecho, Francia llegó a abandonar las instituciones, retirando a su representante permanente ante la CEE, produciéndose lo que se conoce como «crisis de la silla vacía».

	El quid de la cuestión, residía en el proceso de toma de de- cisiones del propio Consejo: en ese momento, había que pasar de la regla de unanimidad a la regla de mayoría, que, salvo ciertas excepciones, se aplicaría con carácter general.

	Francia deseaba recortar la iniciativa de la Comisión, obligán- dola a dar cuenta de los actos al Consejo de Ministros. Veía el definitivo paso, a la regla de la mayoría, como una desviación peligrosa, supranacional; consideraba que el sistema de decisio- nes por mayoría cualificada, previsto ya en los Tratados, debía basarse en la unanimidad. Es decir, para aquellas decisiones, que siendo susceptibles de ser tomadas por mayoría a propuesta de la Comisión, y estén en juego intereses importantes de uno o varios Estados, se debía sustituir la regla de la mayoría por la regla de la unanimidad. Esta interpretación no fue aceptada, por- que suponía una violación flagrante de los Tratados.

	Como respuesta, Francia abandona durante seis meses (julio, 1965 - enero, 1966), no las Comunidades Europeas, (Tratado de Fusión, firmado el 8 de abril de 1965), sino el Consejo; dejando su silla vacía. Las consecuencias de la ausencia del gobierno francés,

	

	2 Fernández Navarrete, D. (1999): Historia y Economía de la Unión Europea.

	Editorial Centro de Estudios Ramón Areces, pp. 90-91.

	 

	
 

	de las sesiones del Consejo de las Comunidades, quedaron reflejadas en una paralización en la adopción normal de acuerdos.

	Para superar la crisis de la silla vacía, se tendría que esperar al Compromiso de Luxemburgo de 29 de enero de 1966, en que Francia vuelve a asistir a las sesiones del Consejo. En el Compromiso se fijarían los términos de la divergencia de opiniones, y los pro- cedimientos de decisión de votación de los Tratados debían ser respetados. Pero, previamente a la votación, se intentará lograr un consenso; lo que significaba que la discusión debía seguir, hasta que se llegara a un común acuerdo. Como es fácil entender, en esas circunstancias, el bloqueo era evidente.

	Francia, al ver reconocido el derecho de veto de un país, cuando las decisiones afectan a los intereses nacionales, vuelve a ocupar su silla en el Consejo.

	En definitiva, para todo tema, considerado significativo, que se debatiera en el Consejo, se buscaría la unanimidad; lo que significaba, que todos los Estados miembros de la Comunidad pasaban a disponer de un derecho de veto, que no estaba con- templado en tales términos en los Tratados Constitutivos. De hecho, cuando algunos países cursaron sus solicitudes de ad- hesión a la Comunidad: Dinamarca, Irlanda y Reino Unido, lo habían hecho en 1961, España y Noruega lo hacían en 1962, Francia se opone al ingreso del Reino Unido, sosteniendo que Gran Bretaña podía convertirse en el Caballo de Troya norte- americano, dentro de Europa; un veto, que no se levantaría hasta seis años más tarde.

	Aquella fue una de las más graves crisis de las Comunidades Europeas, cuyos efectos se alargarían en el tiempo. El proceso de decisiones entorpecido, alteró el equilibrio institucional, ge- nerando una erosión de la filosofía supranacional.3 No obstante,

	

	3 Gutiérrez Espada, C. (1993): El sistema institucional de la Unión Europea, Ed. Tecnos, Madrid.

	 

	
 

	las incertidumbres y tensiones en el camino hacia la unidad, no serían capaces de eliminar los impulsos integradores de un Con- tinente ansioso de paz.

	 

	Búsqueda de unión más profunda

	El 1 de julio de 1968 se pone en marcha la unión aduanera, que ya había sido prevista en el Tratado de París de 1951.

	El objetivo de la primera etapa sería la eliminación de todos los derechos arancelarios dentro de la Comunidad Económica Europea, mantener una tarifa exterior común, y garantizar la li- bertad de circulación de los trabajadores de la Comunidad para establecer un mercado común del trabajo.

	En la segunda etapa la principal preocupación era crear un Mercado Común, pensado ya en el Tratado de Roma de 1957, que acercaría a los europeos a un verdadero mercado interior único, meta básica de ulteriores acuerdos.

	En la tercera etapa se proyecta la creación de la unión económica, lo que requería el desarrollo de ciertas políticas estabilizadoras: libre competencia, coordinación económica, políticas sociales, de transportes, etc.

	Pero el peso de los compromisos de Luxemburgo se hacía notar. Las propuestas de la Comisión, no eran tenidas muy en cuenta en el Consejo; aquellas, apenas se traducían en decisiones reales; los asuntos se debatían, pero no salían adelante.4

	La regla de la unanimidad representaba, en efecto, un grave problema, para las relaciones institucionales. Era, pues, urgente superar las rémoras de los compromisos de Luxemburgo.

	En abril de 1969, Georges Ponpidou sucede al General De Gaulle en la Presidencia de la República Francesa. El nuevo

	

	4 Fernández Navarrete, D. (1999): Op. cit., p. 98.

	 

	
 

	Presidente de Francia manifiesta su deseo de impulsar el proyecto de Unión Europea.

	La Comunidad Europea había conseguido un nivel impor- tante de prosperidad, pero el mercado común alcanzado, aun- que próspero y creciente, no había impedido que la Comunidad Europea quedase estancada. Y con el fin de crear una especie de gobierno de Europa, capaz de impulsar las propuestas políticas, Monnet propone, a Alemania y Francia, la formalización de las reuniones entre los Jefes de Estado y de Gobierno.

	Aunque todos eran conscientes del agotamiento de los Acuer- dos a los que se había llegado, nadie deseaba retroceder en el camino andado. Siguiendo a Monnet:

	 

	Lo esencial es crear progresivamente entre los hombres de Europa el más vasto interés común, gestionado por instituciones comunes y democráticas, en las que se delegue la necesaria soberanía.

	 

	Conscientes de la necesidad de caminar juntos, y culminar el mercado único, en Europa, un acuerdo sobre unión económica monetaria incrementaría las posibilidades de mantenerse unidos. Los proble- mas monetarios apenas habían recibido atención en el Tratado de Roma, que sólo los había mencionado en unos pocos artículos, y «ni su contenido era completo, ni aquel estaba exento de vaguedad».5 En 1969, un nuevo talante político se genera en la Cumbre

	de La Haya; se levanta el veto a la entrada del Reino Unido, que se había mantenido durante seis años, y se pone de relieve la necesidad de un proyecto de unión económica monetaria. El en- tonces Primer Ministro de Luxemburgo, Pierre Werner llevaría la dirección del grupo de estudio, y marcaría la línea a seguir.

	El 22 de abril de 1970, en Luxemburgo, se firma un Acuerdo, que permite la financiación progresiva de las Comunidades, mediante

	

	5  Rojo Duque, A. (1989): Op. cit., p. 44.

	 

	
 

	recursos propios, y la ampliación de los poderes de control del Parlamento Europeo.

	El 8 de octubre de 1970, se presenta el Informe Werner, antece- dente de la Unión Económica Monetaria. Los elementos para alcanzar esa unión serían los siguientes:

	 

	
	— un verdadero mercado  común,

	— un régimen de libre competencia,

	— una estricta coordinación económica,

	— estabilidad cambiaria,

	— integración de los mercados financieros,

	— fijación irrevocable de los tipos de cambio de las monedas.



	 

	El día 22 de enero de 1972, en Bruselas, se firman los Tratados de Adhesión de los nuevos miembros de la Comunidad Económica Europea: Dinamarca, Irlanda, Noruega y Reino Unido.

	El 24 de abril de 1972, con los Acuerdos de Basilea, se iniciaría la propuesta del Informe Werner: los Seis se comprometen a reducir las variaciones del tipo de cambio entre las divisas europeas; los Bancos Nacionales de los Estados miembros deben mantener las desviaciones entre las correspondientes monedas dentro de un margen del 2,25%.

	La serpiente monetaria incluirían a tres de los países recién incorporados a la Comunidad: Dinamarca, Irlanda y Reino Uni- do. El referéndum de Noruega fue negativo.

	Pero el Plan Werner se vio bloqueado, debido a la inestabi- lidad monetaria internacional.6 La crisis del petróleo causó pro- blemas en el ámbito económico monetario, y su impacto, sobre

	

	6 Dificultades de balanza de pagos de EE.UU. y la especulación en los mercados de cambio llevaron a las autoridades monetarias americanas, en agosto de 1971, a suspender la convertibilidad en oro, del dólar, frente a las autoridades monetarias extranjeras. Una decisión que señaló el inicio del fin del Sistema Monetario Internacional de Bretton Woods.

	 

	
 

	las políticas económicas, empujó la serpiente monetaria europea al fracaso.

	Los abandonos del sistema, de algunas monedas, fueron va- rios y escalonados: en 1972 se retiran la libra esterlina, la libra irlandesa, y la corona danesa; en 1973 lo hace la lira italiana, pero se incorpora la corona sueca; aunque, ésta, se retira cuatro años más tarde; en 1974 se retira el franco francés, vuelve en 1975, y se aparta de nuevo en 1976.

	Las únicas monedas capaces de mantenerse en la Serpiente monetaria fueron las de Alemania, Bélgica, Holanda y Luxem- burgo, adquiriendo elementos de disciplina económica que proce- dían de Alemania.7 No en vano era el área del fuerte Marco. Las dispares políticas económicas, de los países comunitarios, eran incompatibles con el funcionamiento de un área de integración económica. Esto significaba, que la unión económica monetaria en Europa, tendría que esperar.

	 

	Relanzar  la integración

	La debilidad de los países europeos, en efecto, se puso en evi- dencia con la crisis del petróleo; pero el empeño en relanzar la integración y los esfuerzos Comunitarios, por hacer algo, no ce- saron. El Fondo Europeo de Cooperación Monetaria, FECOM, con sede en Luxemburgo, se había creado el 6 de abril de 1973. Esta institución, con personalidad jurídica propia, estaba regida por la Comisión Monetaria de la Comunidad; su tarea consistía en promover la reducción de los márgenes de las fluctuaciones, de las divisas comunitarias, entre sí, coordinando las políticas y la acción de los Bancos Centrales; recurriendo, si fuera preciso, a la intervención de los mercados de cambio.

	

	7  Rojo Duque, A. (1989): Op. cit., p. 48.

	 

	
 

	Alemania y Francia señalaban la necesidad de crear un área de estabilidad cambiaria, en la Comunidad, y reforzar la posición europea frente a la política económica de los Estados Unidos de América. Estos trataban de mantener, en la economía americana, un ritmo de crecimiento rápido; al tiempo que aceptaban, con cierta pasividad, una acusada depreciación del  dólar.

	En 1974, el Consejo de las Comunidades a su más alto nivel, de Jefes de Estado y de Gobierno, decide hacer periódicas sus re- uniones, creándose el Consejo Europeo; su función sería determinar las grandes directrices o principios de la política comunitaria, y unificar posiciones de política exterior de los Estados miembros. Con el Acta Única Europea, el Consejo Europeo se convertiría en el Órgano de la Unión. En diciembre de 1974, en la Cumbre de París de Jefes de Estado y de Gobierno, se propone la elección del Parlamento Europeo por sufragio universal, y se decide crear el FEDER, Fondo Europeo de Desarrollo Regional. Asimismo, se resalta la importancia de la cooperación política europea.

	Desde los Tratados de las Comunidades, la Unión Europea progresaba poco a poco; y aunque la crisis de la silla vacía había alterado temporalmente el equilibrio en las instituciones Comuni- tarias, los deseos de mantenerse en la senda hacía la convergencia persistían. De cualquier modo, las dificultades en el proceso de la Unión, parecían inevitables y, con frecuencia, cada país iba a lo suyo.

	Siguiendo a Tamales:

	 

	Detrás de la fachada comunitaria, la Europa de los Estados avan- zó en orden disperso, sin armonía.8

	 

	En 1975, así reflexiona Monnet sobre el eje del que depende la permanencia de Europa en el camino de la unidad:

	

	8  Tamames, R. (1996): Op. cit.

	 

	
 

	Lo esencial es atenerse a unos cuantos puntos fijos que nos han guiado desde el primer día (…). Pero pasa el tiempo, y Europa se demora en el camino en el que tanto se ha adelantado, ya. No podemos detenernos cuando a nuestro alrededor el mundo se haya en movimiento. (…) ¿Habré explicado suficientemente que la Comunidad que hemos creado no es un fin en sí misma?9

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	

	9 Monnet, J. (1985): Memorias, Ed. Siglo XXI, pp. 514-515.

	 

	
 

	 

	CAPÍTULO VIII

	 

	TERCERA ETAPA: RENOVACIÓN

	 

	La Comunidad Europea no deberá per- manecer, como empresa económica y téc- nica. Le hará falta una voluntad política, al servicio de un ideal humano.

	ROBERT SCHUMAN

	 

	 

	 

	 

	 

	Estrategia común

	En la década de los setenta, en un entorno de inestabilidad mone- taria internacional, la Comunidad Europea necesitaba un impulso para solventar sus problemas monetarios y dar confianza a los inversores; la incertidumbre, generada en un sistema de tipo de cambio variable, debía ser corregida, para que la Comunidad Europea fuese capaz de convertirse en un área de estabilidad cambiaria; es decir, un buen funcionamiento del Mercado Co- mún, y la estabilización de relaciones de cambio entre las mone- das del mismo sistema.

	En abril de 1978, el Consejo Europeo de Copenhague da orien- taciones para elaborar una estrategia común. En la Cumbre de Bremen, julio de 1978, Francia y Alemania proponen relanzar la cooperación monetaria de la Comunidad, mediante la creación de un Sistema Monetario Europeo. Y el 12 de marzo de 1979, en

	 

	
 

	el Consejo Europeo de París, se autoriza la puesta en marcha del sis- tema, que entraría en vigor al día siguiente desde el momento de la apertura de los mercados de cambio. La unidad de cuenta europea sería el ecu.

	Todos los Estados miembros, a excepción del Reino Unido, entraron en el mecanismo de cambio.

	El Sistema Monetario Europeo, SME, se configura como una serpiente nueva. El ecu1 sería la unidad de cuenta europea utilizada como medio de pago, en particular, entre las autorida- des monetarias de la CEE. Los elementos principales del SME serían:

	 

	
	— El ecu, unidad europea de cuenta, permitiría el inicio de la in- dependencia de Europa frente al dólar.

	— La fijación de paridades: cada país miembro debía fijar el tipo de cambio de su moneda, en relación con las demás monedas del sistema.

	— El indicador de divergencia: ayudaría a conocer la alteración de cualquiera de las monedas del sistema, bien su debilidad o su apreciación, para que las autoridades monetarias tomen las medidas pertinentes en cada caso, evitando las fluctuaciones.2

	— Los mecanismos de financiación: debían facilitar tanto las interven- ciones cambiarias, como los reajustes equilibradores.



	 

	El Banco Central de cada país mantendría una línea de crédito, en su propia moneda, a favor de cualquier otro Banco Central participante en el mecanismo de cambios del SME.3

	

	1 El ecu sería la unidad de cuenta en los cálculos presupuestarios de la Co- munidad, y desde 1980 se emplearía en emisiones de capital.

	2 Rojo Duque, L.A. (1989): Sistema Monetario Europeo, Instituto de España, Espasa Calpe, Madrid, 1989, pp. 54-55.

	3 El Banco Central Nacional, que facilita la financiación, lo hace en su mo- neda. El Banco Central del país prestamista, adquiere un depósito a plazo sobre

	 

	
 

	El Sistema Monetario Europeo funcionó como un área de estabilidad cambiaria, permitiendo reducir las fluctuaciones de los tipos entre las monedas, que pertenecían al mismo me- canismo de cambios. Pero la libre circulación de capitales iría reclamando una creciente convergencia, de las políticas nacio- nales, tanto de los países miembros del SME, como de aquellos ajenos a él.4

	 

	Nuevos  impulsos europeístas

	En marzo de 1982, con ocasión de la celebración del 25 aniver- sario del Tratado de Roma, el Consejo Europeo manifiesta la voluntad de proseguir por la vía de una mayor integración económica.5 El optimismo comunitario venía alimentado por la percepción de un desarrollo económico; y en junio de 1983, en la Reunión de Stuttgart, se marcan las bases para la futura financiación de la Comunidad Europea.

	En 1973 se habían firmado los Tratados de adhesión de Di- namarca, Irlanda, Reino Unido, en 1983 se firma la adhesión de Grecia. En cuanto a Portugal y España, estos pasarían a formar parte de la Unión en 1985-1986. Sus respectivos Tra- tados de Adhesión se firmarían en Junio de 1985, en Lisboa  y Madrid, entrando en vigor en enero de 1986. Ambos países se adhieren al mecanismo de tipo de cambio en el Sistema Mo- netario Europeo.

	Pero en la década de los ochenta, lo más relevante fue el proyec- to de Altiero Spinelli.6 Presentado al Parlamento Europeo que

	

	el Fondo Europeo de Cooperación Monetaria, creado en 1972 como dispositivo de apoyo a los tipos de cambio. Rojo Duque (1989).

	4 Rojo Duque (1989): Op. cit., pp. 98-99.

	5 Consejo Europeo de Bruselas, 1982.

	6 Altiero Spinelli, miembro del Movimiento Federalista Europeo.

	 

	
 

	salió de la primera elección, por sufragio universal y directo, su propuesta fue la de un nuevo Tratado, que sustituyera al Tratado de Roma.

	En el proyecto de Altiero Spinelli, el Parlamento era la estrella: el órgano más vivo de la Comunidad Económica Europea que, en teoría, nacía del sufragio directo de los ciudadanos. No obs- tante, aunque el Parlamento fuese el órgano más vivo de la Comunidad, eso no significaba que la Europa unida fuese una construcción política, basada en un predominio parlamentario, que supusiera una posibilidad de deshacer en cualquier mo- mento la Comunidad Europea. Lo que realmente interesaba, era dar vida a un gobierno europeo; y en ese nuevo equilibrio institucional, el Parlamento se vería reforzado con poderes más importantes de los que disponía, con mayor derecho a iniciativas.

	En cuanto a la Comisión, ésta se transformaría en un verda- dero poder ejecutivo de los Doce.7

	Entre los puntos básicos del proyecto de Tratado figuran:

	 

	
	— El compromiso de respetar y promover los valores democráticos y los derechos humanos en la Unión Europea.

	— El respeto del acervo comunitario actual, con la primacía del Derecho de la Unión Europea sobre los derechos estatales.

	— La participación real de los ciudadanos, en los procesos de de- cisión de la Unión Europea, la Europa de los ciudadanos.

	— El principio de subsidiaridad: la Unión Europea no actuaría, sino en el caso de que sea más eficaz que los Estados miem- bros.



	 

	El 14 de febrero de 1984, el Parlamento Europeo adoptaba el proyecto de creación de la Unión Europea, por gran mayoría.

	

	7 Tamames, R. (1996): op. cit., p. 126.

	 

	
 

	Sus objetivos servirían de base al Acta Única:

	 

	
	— Superar la regla de la unanimidad para la adopción de decisio- nes del Consejo.

	— Reforzar la legitimidad democrática de la Comunidad, una vez elegido el Parlamento Europeo por sufragio universal y directo.

	— Poner fin a las discusiones sobre la eficacia del derecho comu- nitario.



	 

	Pero quedaban, todavía, dos proyectos pendientes de desa- rrollar: la conclusión del Mercado Común y el inicio de la integración económica monetaria. Además, era necesario superar la rémora de la herencia de los compromisos de Luxemburgo que, de algún modo, frenaban el avance en la integración.

	En junio de 1984, el Consejo Europeo de Fontainebleau buscaba mejorar el funcionamiento de la  cooperación.

	La respuesta, al proyecto del Parlamento Europeo, fue la creación de un comité, presidido por el senador irlandés Dooge, para estudiar cuestiones institucionales.

	Sus principales propuestas podrían resumirse en lo siguiente:

	 

	
	— Crear un espacio económico interior homogéneo que, a su vez, requería afianzar el Sistema Monetario  Europeo.

	— Culminar el desarrollo de los Tratados.

	— Crear una comunidad  tecnológica.

	— Buscar una entidad que fuese capaz de desarrollar una efi- caz labor de cooperación en Política exterior, Seguridad y Defensa.

	— Crear una entidad política, entre los Estados Europeos, con capacidad para decidir.

	— Promover los valores comunes de la civilización europea.



	 

	
 

	Discusiones para la reforma

	A comienzos de 1985, El Presidente de la Comisión, Jacques Delors, propone fortalecer las instituciones comunitarias para propiciar el Mercado Único. Las propuestas son aceptadas por el Consejo Europeo de Bruselas, en marzo de 1985.

	Sus objetivos eran:

	 

	
	— Alcanzar el mercado único, eliminando fronteras entre los miem- bros de la Comunidad.

	— Convertir la economía comunitaria, en un proyecto de expan- sión europea.

	— Configurar una economía flexible, para alcanzar una eficiente asignación de recursos.



	 

	Pero en junio de 1985, la Cumbre de Milán ponía al descubierto ciertas desavenencias entre los Estados miembros, y el riesgo de perder de vista las posibles ventajas económicas y financieras, que un Mercado Común y una Unión Económica Monetaria po- drían procurar.

	La reforma de los Tratados era sin duda necesaria. De ella se trataba tanto en el proyecto Spinelli, como en el Informe Dooge. En realidad, la diferencia entre ambos residía en el método propuesto por cada uno:

	 

	
	— Spinelli centraba su razonamiento en soslayar la Conferencia Intergubernamental para tal reforma.

	— Dooge sugería la Conferencia Intergubernamental, para es- tudiar el problema de la reforma de los Tratados.



	 

	A primeros de diciembre del mismo año 1985, la Cumbre de Luxemburgo era acogida con gran expectación por la opinión euro- pea. El desencanto de la anterior Cumbre de Milán hacía prever

	 

	
 

	una situación tensa: se temía tanto un fracaso histórico, como un compromiso de progreso hacia la Unión. Pero, al ir avanzando la sesión, se impuso el buen sentido: los reunidos decidieron no separarse, hasta que existiera un acuerdo global sobre los capí- tulos, objeto de examen y discusión.

	Al final, los diez Estados deciden revisar el Tratado de Roma y relanzar la integración europea, mediante una reforma institu- cional, que ampliaría las competencias de la Comunidad.

	El marco jurídico de la Cooperación Política Europea sería recogido en el Acta Única, en vigor desde 1987.

	 

	
 

	 

	CAPÍTULO IX

	 

	EL ACTA  ÚNICA EUROPEA

	 

	Nada tiene más fuerza que una idea a la que le ha llegado su momento.

	VÍCTOR HUGO

	 

	 

	 

	 

	 

	Necesario  reactivar  la unión

	Después de la Segunda Guerra Mundial, la reconstrucción de la vieja Europa requería de nuevos modos para unir a sus pueblos. Todo un reto para los europeos, necesitados de claridad de ideas, de hondo pensamiento, y mucha voluntad.

	La idea central de unidad era un ansia común, pero había más de una propuesta para hacerla realidad: una propuesta de- fendía la federación de Estados, y exigía la cesión de cierto grado de soberanía en importantes áreas del sistema, entre las que se encontraban economía y defensa; la otra propuesta era la funcio- nalista, que buscaba la unión a través de acciones concretas, sin que ninguno de los Estados perdiera su soberanía.

	La idea funcionalista fue la elegida para iniciar el camino de unidad, con un proyecto de corto plazo; aunque esto, no signi- ficaba que la idea de federación de los Estados quedase desechada. A medida que se avanzaba en el proceso de integración europea, surgirían nuevas metas; algunas, de más largo alcance, mostrarían la necesidad de modificaciones en los planteamientos de origen.

	 

	
 

	La aventura de unidad del viejo Continente, tarea, en efec- to, de gran responsabilidad, llevó a seis Estados pioneros a empeñarse en la formación de las Comunidades Europeas; y, aunque avances y retrocesos jalonaran cada paso del proyecto, aquellos hombres fueron capaces de permanecer en la vía de integración.

	En los años ochenta, y a pesar de las señales de estancamiento en la integración europea, había un cierto optimismo en los ámbi- tos comunitarios. Europa era, en efecto, una comunidad en crisis que acusaba altos índices de paro, y necesitaba nuevas iniciativas para ilusionar al comercio intra-comunitario.

	La reactivación del proceso de unión, era urgente, y los Es- tados que formaban la Comunidad Europea, eran conscientes de las dificultades a las que tenían que hacer frente. No obstan- te, todos estaban decididos a seguir en el camino emprendido, porque sabían que sólo permaneciendo en el ámbito de la Co- munidad podían ocupar un lugar de importancia en la política mundial.

	El empeño en la reflexión y el diálogo darían sus frutos. Los días 17 y 28 de febrero de 1986, en Luxemburgo y La Haya,

	los plenipotenciarios de los doce Estados miembros de la Unión Europea firmarían la reforma de los Tratados fundacionales de las Co- munidades Europeas: un hito en la historia de Europa. Los parlamen- tos de los 12 países miembros ratificarían el Acta Única Europea, primera revisión significativa del Tratado de Roma, que entraría en vigor el 1 de julio de 1987.

	Roma hacía viable los primeros tramos del camino común, al introducir cambios en los acuerdos: establecía normas propias de funcionamiento e impulsaba la cooperación entre los Estados miembros.

	La modificación de los Tratados potenciaba un mercado interior único; y la realidad de un espacio sin fronteras exigía garantías de libre circulación de mercancías, personas, servicios y capitales,

	 

	
 

	la promoción de medidas de cohesión económica y social, y la política común agraria. El resultado debía ser la reducción de las diferencias entre regiones de la Unión.

	Con el Acta Única Europea, el proceso de Unión de Europa recobraría fuerzas; y aunque aquella no aparecía como un ver- dadero Tratado, sería considerada como un Acuerdo de gran importancia, que proporcionaría mayor equilibrio a la Unión.

	Sus objetivos básicos exigían:

	Superar la regla de la unanimidad para la adopción de deci- siones en el seno del Consejo.

	Reforzar la legitimidad democrática de la Comunidad con un Parlamento elegido por sufragio universal y  directo.

	Poner fin a las discusiones sobre la eficacia del derecho co- munitario.

	Era la búsqueda de soluciones a viejos problemas en el proceso de la Unión, que llevaban a:

	 

	
	— Profundizar en la integración de Europa, con reformas del sistema financiero.

	— Desarrollar una política agrícola comunitaria, ante nuevas exigencias de ampliación.

	— Buscar un verdadero mercado interior, para hacer frente a la competencia internacional.

	— Dar más agilidad al proceso de toma de decisiones y más fuerza a la cooperación política.



	 

	Son los mismos objetivos considerados por el Parlamento Europeo el 14 de febrero de 1984, al adoptar un proyecto de tratado para crear la Unión Europea; y son los mismos que, en junio de 1985, llevaron al Consejo de Milán a poner de manifiesto la necesidad de reforma de los Tratados, cuya respuesta fue la presentación del texto definitivo del Acta Única Europea el 27 de enero de 1986, en vigor desde el 1 de julio de 1987.

	 

	
 

	En febrero de 1988, el Consejo de Bruselas aprueba la reforma del sistema financiero de la CEE y la política agrícola comunitaria. Se harían propuestas sobre: el sistema de recursos propios de las Comunidades, disciplina presupuestaria, fondos estructurales de la Comunidad, perspectivas de la Pac., y adaptaciones empresa- riales frente al exterior.

	Las innovaciones del Acta Única Europea alcanzarían ám- bitos diversos: el institucional, el mercado interior, la política económica y monetaria, la política social, la investigación, el de- sarrollo tecnológico y medio ambiente, la política exterior y la cooperación con terceros países.

	 

	Reforma institucional

	La reforma institucional iba en dos direcciones: procedimiento de cooperación y procedimiento de voto.

	En lo que se refiere al procedimiento de cooperación, la ins- titución parlamentaria dejaba de ser un simple órgano consul- tivo. Se le reconocería mayor capacidad de intervención en la elaboración de normas comunitarias, adquiriendo un papel más destacado en el proceso legislativo. Por ejemplo, para ampliar la Comunidad y concluir acuerdos de asociación entre los Estados, sería necesario el dictamen conforme del Parlamento; es decir, por el procedimiento de cooperación, y sin que éste le otorgue al Parlamento un verdadero poder legislativo, la institución par- lamentaria disfrutaría, en ciertos casos, de una mayor capacidad para que sus posiciones se vean adoptadas.

	En lo que se refiere al procedimiento de voto, el proceso de toma de decisiones se haría más ágil. En lo sucesivo, ciertas deci- siones, que anteriormente se adoptaban por unanimidad en el Consejo, a partir de entonces se tomarían por mayoría cualifica- da: decisiones relacionadas con el derecho de establecimiento

	 

	
 

	y la libre prestación de servicios, circulación de trabajadores y capitales.

	No obstante, como señala Aurea Roldán Martín, el Acta Única Europea no acabó con los efectos del compromiso de Luxem- burgo, pese a ampliar el número de asuntos en que era posible la decisión por mayoría cualificada de los Estados miembros, y tam- poco abordó una potenciación de las facultades de la Comisión. El impacto del Acta Única Europea, sobre el sistema institu-

	cional comunitario, fue, al parecer, de poco peso.

	 

	Mercado único y política económica y monetaria

	El Acta Única Europea daba al mercado interior un significado de espacio sin fronteras, entre los países miembros de la Unión, adop- tando las medidas para establecer el Mercado Interior Único, en un período que debía finalizar el 31 de Diciembre de 1992.

	Supervisar la puesta en marcha del mercado interior único, era responsabilidad de la Comisión, que debía informar al Consejo sobre su desarrollo antes del 31 de diciembre de cada año. En todo caso, y a propuesta de la Comisión, el Consejo definiría, por mayoría cualificada, las orientaciones para asegurar un progreso equilibrado.

	En el campo de la Política económica y monetaria, tal como lo esta- blecía el Tratado de la Comunidad Económica Europea, se busca garantizar la necesaria convergencia de los Estados miembros, lo que requiere garantizar el equilibrio de su balanza global de pagos, mantener la confianza en su moneda, y la estabilidad del nivel de precios.

	En Junio de 1988, el Consejo Europeo de Hannover decide ela- borar un informe sobre la unión económica monetaria. Un año después, en junio de 1989, el Consejo Europeo de Madrid discute el informe Delors. Éste se encargaría de señalar las etapas concretas

	 

	
 

	hacia la unión económica monetaria, cuyo progreso dependía de una verdadera voluntad política, y una firme decisión para adoptar disposiciones institucionales que exigía el proceso.

	El 9 de diciembre de 1989, el Consejo Europeo de Estrasburgo con- voca una Conferencia Intergubernamental para profundizar en la construcción de Europa.

	Los propósitos de abolir los controles en las fronteras, ya ha- bían quedado reflejados en el Acuerdo Schengen firmado el 19 de junio de 1990, cuyo Convenio, en vigor desde el 26 de marzo de 1995, garantizaba la libre circulación de personas.

	La primera etapa de la Unión Económica Monetaria se iniciaba en julio de 1990, con la supresión de la mayor parte de las barreras a la libre circulación de capitales en el ámbito Comunitario.

	 

	Política social

	En el terreno de la política social se produce una innovación: los Estados miembros deben promover la mejora del entorno de trabajo, para proteger la seguridad y la salud de los trabajadores. Asimismo, y mediante mayoría cualificada, el Consejo adoptará medidas de armonización legislativa comunitaria, que no debe- rán ser obstáculo para la creación y desarrollo de pequeñas y medianas empresas. Otro objetivo es la corrección de desequi- librios regionales, para un desarrollo armonioso en la zona; y corresponde al Consejo, mediante mayoría cualificada, adoptar decisiones relacionadas con la cohesión económica y  social.

	Las acciones del Fondo de Desarrollo Regional deben ser di- rigidas, a la reconversión de las regiones industriales en decaden- cia; también los recursos del Fondo Social Europeo y el Fondo Europeo de Orientación y Garantía Agrícola.

	En diciembre de 1989, el Consejo Europeo de Estrasburgo aprobaba la Carta Comunitaria de los Derechos Sociales Fundamentales. La Carta

	 

	
 

	Social contiene los derechos de la mejora de las condiciones de vida y de trabajo, la libre circulación de trabajadores, el empleo y remuneración, la libertad de asociación y negociación colectiva, y la protección de niños, adolescentes y jubilados.

	La Comisión debía elaborar un Informe anual, sobre la Car- ta Comunitaria de los Derechos Sociales Fundamentales, para presentarlo  al Consejo.

	 

	Investigación, desarrollo y medio  ambiente

	En el campo de la investigación se hacía indispensable fortalecer las bases científicas y tecnológicas de la industria europea, y fa- vorecer el desarrollo de su competitividad internacional. Para ello, se debían estimular los esfuerzos de cooperación de los Centros de Investigación y Universidades, al tiempo que se coordinan programas nacionales de desarrollo tecnológico e investigación; fomentar, también, la cooperación con terceros países y orga- nizaciones internacionales, con la difusión e intercambio de los resultados de las actividades.

	El medio ambiente fue otro tema de atención. Se alcanzó un acuerdo en la promoción de acciones concertadas, para prote- ger el medio ambiente, la salud de las personas y mejorar la utilización prudente y racional de los recursos naturales. La acción comunitaria se desarrollaría sobre principios de acción preventiva, corrección preferente en la fuente contaminante, y quién contamina paga.

	Se establece también el principio de subsidiaridad. Esto significa que la Comunidad sólo actuará en el caso de que los resultados en el ámbito comunitario sean mejores que en el ámbito estatal.

	 

	
 

	Política exterior y de seguridad

	En los asuntos de política exterior se deberá formular y aplicar, conjuntamente, una política exterior europea. Siendo ésta ejer- cida de la manera más eficaz posible, por acciones comunes y convergencia de posiciones.

	Tanto en los aspectos políticos como en los económicos, se puso especial énfasis en la exigencia de una cooperación más estricta; también en el fortalecimiento de los lazos de la Comu- nidad con otras naciones del viejo Continente, que comparten nuestros mismos ideales y objetivos. De ese modo, se contribuiría al desarrollo de la común identidad europea.

	En cuestiones de seguridad europea, y bajo una misma cobertura jurídica, el Acta Única Europea recogía las bases de una incipiente política  exterior común.

	La renovación de los Tratados significaba un impulso comuni- tario importante. Se dotaba a los pueblos de Europa de un cierto dinamismo que favorecía su crecimiento económico y la integra- ción de sus economías.

	 

	
 

	 

	CAPÍTULO X

	 

	CUARTA ETAPA:

	GRANDES TRATADOS

	 

	Las tareas no se eligen, se nos imponen, y hay que acometerlas a medida que nos van saliendo al paso en nuestro camino.

	ROBERT SCHUMAN

	 

	 

	 

	 

	
	A) EL TRATADO  DE MAASTRICHT, 1992-93



	Nuevos retos

	El 1 de julio de 1987 un aire fresco llegaba al espacio comunitario, necesitado de renovación. El Acta Única Europea había entrado en vigor; y era la primera reforma jurídica de importancia, de los Tratados constitutivos, que planteaba nuevos desafíos en el camino hacia una nueva Europa. Esta debía prepararse para una unión cada vez más estrecha: una unión económica y monetaria, y quizá, también, una unión política.

	La supresión de barreras fronterizas llevaba a niveles más altos de integración; y las posibilidades de desarrollar intercambios más rápidos y complejos, requerían un instrumento de cambio de ge- neral aceptación; es decir, una moneda única para la zona.

	El 19 de junio de 1990 en el Acuerdo de Schengen, Luxemburgo, surgió una iniciativa, relacionada con la supresión de controles en frontera, que potenciaba la integración en el ámbito europeo; el Convenio de aplicación definiría condiciones y garantías, para hacer realidad el

	 

	
 

	mercado único. De ese modo, la Unión Europea podía convertirse en un espacio de libertad, seguridad y justicia, con cierta rapidez. Los días 14 y 15 de diciembre de 1990, en el Consejo Europeo de Roma, la música de fondo sonaba a más integración y más cooperación. Se decide la celebración de dos conferencias intergubernamentales: una, sobre unión monetaria y otra, sobre unión política. Era la respuesta a la convocatoria del Consejo Europeo de Dublín de junio de 1990, para llevar a cabo una revisión de los Tratados: París 1951(CECA) y Roma 1957 (CEE y Euratom). El mismo 15 de diciembre se celebraba

	La primera conferencia, en la que se buscaba:

	 

	
	— Reforzar la legitimidad democrática de la Unión Europea, con más poderes al Parlamento.

	— Hacer más eficientes las instituciones comunitarias, convirtién- dolas en más ágiles y vinculantes.

	— Dar firmeza a la cohesión económica y social, con más solida- ridad entre los países miembros.

	— Hacer realidad la ciudadanía europea.

	— Poner en marcha una política común exterior y de seguridad, que conceda a la Unión Europea una mayor capacidad de iniciativa a nivel internacional.



	 

	Los días 9 y 10 de diciembre de 1991, en la ciudad holandesa de Maastricht, tendría lugar la segunda conferencia, de donde saldría el Tratado de la Unión Europea. Se señalaban tres pilares básicos: uno comunitario y dos  intergubernamentales.

	El pilar comunitario recoge los Tratados Constitutivos: CECA, CEE   y  EURATOM.

	Los dos pilares intergubernamentales recogen: la Política Ex- terior y de Seguridad Común (PESC), y la Política de Justicia y Asuntos de Interior (JAI).

	El Acuerdo de Maastricht se firmaba el 7 de febrero de 1992, y entraría en vigor el 1 de enero de 1993.

	 

	
 

	Si el eje central del Acta Única Europea era el mercado interior único, el eje central del Tratado de Maastricht era la unión económica- monetaria y unión política. Si a esto se le une un Sistema Europeo de Bancos Centrales, la unión económica-monetaria podía ser el centro de la construcción europea.

	La unión económica sería la culminación de un proceso de con- vergencia y coordinación de políticas económicas, entre los Es- tados miembros, que, con el fin de alcanzar una convergencia económica efectiva, estarían obligados a asumir una disciplina económica y presupuestaria.

	En cuanto a la unión monetaria, ésta supondría ciertas renun- cias por parte de los Estados miembros: por ejemplo, el traspaso de la responsabilidad de la política monetaria, de cada uno de los Bancos Centrales nacionales, al Sistema Europeo de Bancos Centrales, y la puesta en marcha de una moneda única.

	Maastricht constituía un nuevo marco de referencia para objetivos de prosperidad, seguridad, cooperación, solidaridad, ciudadanía, subsidiaridad, etc., y sería de gran ayuda en la construcción de una Europa fuerte, coherente y responsable, que podía convertirse en polo de estabilidad y atracción en el mundo.1 Aunque los temas allí discutidos, ya estaban en el espíritu de tratados anteriores, aquí se busca más eficiencia en las instituciones, más apertura, legitimidad democrática, capacidad de iniciativa internacional con una Polí- tica de Exterior y Seguridad Común, regulando la cooperación intergubernamental y ampliándola al ámbito de Justicia e Interior. El Tratado de Máastricht, o Tratado de la Unión, también descubre lo que se podría calificar como principio austeridad, cuyo desarrollo se basa en la vigilancia del déficit público y del nivel de deuda pública: su objetivo es conseguir unas magnitudes de déficit y deuda pública soportables a la economía de los ciudadanos,

	

	1 Tamames, R. (1996): La Unión Europea, Alianza Universal Textos, Ma- drid, p. 61.

	 

	
 

	evitando cargas a las generaciones futuras. Y con el fin de poder alcanzar una seria y firme convergencia, Maastricht fija criterios, pautas, requisitos, preparando el paso a la moneda única. Para ello, seguirían tres fases:

	 

	
	— La primera fase, iniciada en julio de 1990, quedaría cumplimen- tada en 1993, cuando se decide la libre circulación de capitales en la Unión.

	— La segunda fase comenzaría el 1 de enero de 1994, con unos objetivos básicos: crear el Instituto Monetario Europeo, insti- tución precursora del Banco Central Europeo, cuya sede será la ciudad de Frankfurt; señalar las condiciones para unos pre- supuestos sanos; limitar ciertas operaciones de crédito; diseñar unos criterios de convergencia; especificar el marco normativo para la independencia de los Bancos Centrales nacionales; crear un marco legal para amparar la utilización del euro.



	Entre las funciones del Instituto Monetario Europeo se mencionan: reforzar la cooperación entre Bancos Centrales de los países miembros; mejorar la coordinación de políticas mo- netarias nacionales para asegurar la estabilidad de precios; supervisar el funcionamiento del SME, junto con la Comisión Monetaria; celebrar consultas sobre asuntos, que, siendo com- petencia de los Bancos Centrales nacionales, puedan afectar a los mercados financieros; facilitar la utilización de la mone- da única y supervisar su desarrollo; promover la eficacia de los pagos en las relaciones con terceros países; prepara la Unión Monetaria.

	
	— La tercera fase se alcanzaría entre el 1 de enero de 1999 y el 30 de junio de 2002, con la Unión Económica Monetaria. Todo esto, marcaría un hito en la historia del viejo Continente.



	 

	La responsabilidad de evaluar los progresos alcanzados en materia de convergencia, tanto a escala general como nacional,

	 

	
 

	recaerá en el Consejo de Ministros de la Unión, en base a infor- mes previos de la Comisión.

	 

	Unidad institucional

	La arquitectura del Tratado de la Unión conforma una estructura unitaria, y se apoya en tres pilares básicos; aunque cada uno de ellos tiene sus propias reglas, se mantiene el principio de unidad institucional.

	El pilar central, constituido por la Comunidad Europea, se rige por las reglas clásicas de la Comunidad. La iniciativa legislativa sería exclusiva de la Comisión. La decisión final correspondería al Consejo, pero, en algunos casos, al Parlamento. Las decisiones serían por mayoría cualificada, recurribles ante el Tribunal de Jus- ticia. La financiación sería con cargo al presupuesto comunitario.

	En los otros dos pilares, la Política Exterior y de Seguridad Común y la Política de Justicia y Asuntos de Interior, numerosas cuestiones se decidirían por consenso, o por unanimidad.

	Con las modificaciones institucionales, Maastricht busca refor- zar la democracia en la Comunidad, y el control de sus acciones, aportando mayor grado de eficacia:

	
	— El Consejo Europeo, configurado máximo órgano político de la Unión, debe impulsar el desarrollo de la integración y fijar sus grandes orientaciones políticas y económicas.

	— Al Parlamento se le refuerzan sus poderes, al atribuirle  un



	derecho de evocación: podrá pedir a la Comisión que ésta haga propuestas  legislativas.

	
	— Se generaliza, entre Parlamento y Consejo de Ministros, el pro- cedimiento de cooperación legislativa, que el Acta Única Euro- pea había establecido sólo para ciertos sectores.

	— Se introduce un procedimiento de co-decisión, entre Parlamento



	y Consejo, en algunas materias: legislación sobre programas

	 

	
 

	marco de investigación pluri-anuales de medio ambiente, mer- cado interior, etc.

	
	— Se incrementa el poder de control del Parlamento, sobre la Comisión, abriendo la posibilidad de crear comisiones de in- vestigación.

	— La Comisión tiene menos poderes, en materia de unión eco- nómica monetaria: muchas decisiones se reservan al Banco Central Europeo, al Consejo Europeo y al Consejo de Minis- tros; y en algunas materias, los Estados miembros mantienen la capacidad de iniciativa.

	— Se refuerzan los mecanismos y medios de acción, del Parla- mento: derecho de petición y mayor número de supuestos, en los que se requiere su dictamen conforme, en decisiones sobre fondos estructurales o el ingreso de nuevos miembros



	en la Comunidad.

	
	— Se introduce la posibilidad de que el Tribunal de Justicia im- ponga sanciones económicas a los Estados miembros, que no cumplan una segunda sentencia condenatoria sobre el mismo caso; lo que servirá para mejorar la eficacia de la Unión.

	— Se eleva el rango institucional del Tribunal de Cuentas, y su



	poder para controlar la legalidad y la conformidad de los gas- tos comunitarios y del sistema financiero.

	
	— Se crea un Comité de Regiones, de carácter consultivo, para



	considerar los intereses de las regiones de la Unión Europea. Sus funciones se unirán a las del Comité Económico y Social, asistiendo al Consejo y a la Comisión.

	 

	Disciplina Comunitaria

	A finales de 1996, dentro de la segunda fase, se crea el marco le- gal para la utilización de la moneda euro, que entraría en vigor el 1 de enero de 1999. El aval de su credibilidad sería el Pacto

	 

	
 

	de Estabilidad y Crecimiento, que exigía unas condiciones de convergencia imprescindibles para procurar y mantener los pre- supuestos sanos. Se prohíbe, por ello, la concesión de todo tipo de crédito por parte de los Bancos Centrales a favor del sector público; y lo mismo sucede con la adquisición directa de la deuda pública. Y con el fin de impedir el acceso privilegiado del sector público a cualquier clase de entidades financieras, distintas de los bancos centrales, la propia Unión Europea se compromete a no responder, mediante aval, de las obligaciones contraídas por los sectores públicos de los Estados miembros, sin perjuicio de las garantías financieras a prestar de cara a proyectos comunitarios especiales, debidamente concertados.

	Para mantener la disciplina que se refiere a la salud presu- puestaria, la Comisión Europea debe supervisar la evolución de las políticas, de cada Estado candidato a la Unión Monetaria, para detectar posibles excesos.

	La línea a seguir por los Estados aspirantes a la Unión Mo- netaria, vendrá marcada por los criterios nominales, cuyo cum- plimiento debe ser asumido por todos.

	La proporción entre déficit público y el PIB no debe superar el 3%.

	La proporción entre la deuda pública acumulada y el PIB, no debe superar el 60%.

	La inflación, medida por el Índice de Precios al Consumo, no debe superar 1,5 puntos, por encima de la media de los tres países de la UE con el menor crecimiento de precios.

	Los tipos de interés no deberán sobrepasar la media, de los tres países con la tasa de inflación más baja, con un techo de dos puntos sobre ese nivel.

	Una estabilidad de cambios en el SME.

	La decisión de formar parte de la zona euro, va unida a la responsabilidad indeclinable de una disciplina presupuestaria, y a unos tipos de interés bajos. La obligación de mantener un grado

	 

	
 

	de convergencia, exige fijar sanciones a los Estados miembros que incurran en un déficit excesivo, que no debe superar los gastos públicos de inversión.

	Pero en los tiempos que corren, y en lo que a la disciplina co- munitaria se refiere, nuestra fe se tambalea y se generan profun- das dudas sobre el respeto a tal disciplina; y en ese sentido, los comportamientos de diversos Estados miembros, de la Unión Económica Monetaria, dan mucho que pensar; a veces, podrían calificarse de alocados, causando gran asombro a los ciudadanos. Y la cuestión es: ¿Qué Estados son merecedores de aplauso?,

	¿cuales y por qué, los que merecen serias sanciones?, ¿que dife- rencias existen entre ellos?, ¿es posible el contagio comunitario debido a la falta de disciplina?, ¿se podrán resolver, con seriedad y eficacia, los problemas que surgen en la zona euro debido al despilfarro?, ¿se estudian sus efectos a corto y a largo plazo, en el ámbito de la Unión Europea y en el ámbito internacional?,

	¿será posible captar, conocer y asumir las incidencias de tales comportamientos, en el nivel de vida de los ciudadanos?, ¿hasta donde alcanza el grado de fortaleza del euro?, ¿cómo afectar todo esto al proceso de integración europea?, ¿de qué depende que las normas sean respetadas?, ¿hay, quizá, en todo este tema, algo más profundo que se nos escapa?, ¿existe voluntad de aprender las lecciones de la vida y de la historia?

	Las palabras afables y las grandilocuencias comunitarias, no parece que sirvan para mucho; tampoco valen los lamentos, a toro pasado; y todo hace pensar que las políticas de Bruselas son políticas adulzoradas, con disquisiciones ideológicas que ya nadie comprende. Mientras, la vida real de los ciudadanos europeos sigue otros derroteros, esperando eficiencia y seriedad en los comportamien- tos. Los compromisos adquiridos a través de los Acuerdos, deben

	ser firmes; y la disciplina Comunitaria debe ser vivida.

	Si queremos ser una Europa fuerte y respetada, debemos to- marnos en serio los criterios de convergencia.

	 

	
Paso al euro

	El Consejo Europeo de Madrid de diciembre de 1995, confirmaba el 1 de enero de 1999 como fecha de inicio de la tercera fase de la Unión Económica Monetaria y dar paso al euro. Diseñadas las etapas finales para la implantación de la nueva moneda, se establecería el período de verificación del cumplimiento de los criterios de convergencia.

	Los días 21 y 22 de junio de 1996, el Consejo Europeo de Florencia estudiaba la posibilidad de corregir la insuficiencia financiera de programas relacionados con el crecimiento, la competitividad y el empleo, e invitaba a los Estados miembros a redoblar los esfuerzos de consolidación presupuestaria. La competitividad exigía orien- tar gastos hacia la inversión: en capital humano, investigación y desarrollo, innovación e infraestructuras, y privilegiar políticas activas para el empleo.

	Los días 13 y 14 de diciembre de 1996 el Consejo Europeo de Dublín aprueba el estatuto jurídico del euro, el nuevo Sistema Mo- netario Europeo y el Pacto de Estabilidad y Crecimiento. Éste exigía a los países de la UEM una estabilidad presupuestaria, para poder hacer frente a fluctuaciones cíclicas normales y mantener el referente de un déficit público por debajo del 3%.

	A principios de 1998 se inicia un período de transición, que nos acerca a la tercera fase de la Unión Económica Monetaria y a la 1.ª etapa del euro.

	En ese tiempo se dan los siguientes pasos: El Consejo deci- dirá por mayoría cualificada, qué países formarían parte de la zona euro en función de los datos económicos de 1997; se crea el BCE y el SEBC; se promulga la correspondiente legislación; el Sistema Europeo de Bancos Centrales comenzaría sus opera- ciones, exclusivamente en euros, el 1 de enero de 1999; entra- ría en vigor la legislación relativa a la introducción del euro; se determinarían las características y especificaciones técnicas

	 

	
 

	de las monedas y billetes de banco, en euros, y el comienzo de su producción.

	El 1 de enero de 1999, se inicia la tercera fase de la Unión Econó- mica Monetaria; el Banco Central Europeo comienza su activi- dad, y ese mismo día se entra en la 2.ª etapa del euro. Desde en- tonces, la política monetaria y la de tipo de cambio se ejecutarían en euros, y se promovería el uso de la moneda única europea en los mercados de divisas. Asimismo, los Estados participantes emitirían la nueva deuda negociable en la moneda única.

	El 1 de enero de 2002 se entra en la 3.ª etapa del euro. Con la in- troducción real de la moneda única, y a fin de llevar a cabo el proceso de sustitución entre las monedas, los billetes y monedas denominados euros circularían con los billetes y monedas nacio- nales, durante seis meses; finalizado este período, las monedas nacionales serían reemplazadas por la moneda única europea, en todos los Estados participantes.

	El 30 de junio de 2002 termina la tercera fase de la Unión Económica Monetaria, y el 1 de julio de 2002 comenzaría su actividad.

	Los billetes y las monedas nacionales habrán perdido su cate- goría de moneda de curso legal, y todas deben ser retiradas. El 1 de julio de 2002, el EURO es la moneda única de la  Unión.

	 

	
	B) EL TRATADO DE ÁMSTERDAM (1997)



	Hacia nuevos desafíos

	Los padres fundadores de la nueva Europa diseñaron un modelo de integración europea pensado, en principio, para un pequeño grupo de países de la zona, cuyas economías y sistemas político- sociales mostraban cierta homogeneidad. Con el tiempo su ám- bito político y social alcanzó un importante grado de desarrollo, haciendo atractivo el pequeño club de Estados europeos; más

	 

	
 

	tarde, otros países irían mostrando sus deseos de entrar en esa Comunidad, lo que llevó a pensar en nuevas admisiones; la po- sibilidad de ampliar la Unión, obligaba a contemplar una inte- gración de mayor calado.

	Roma (1957), había creado en efecto la Comunidad Econó- mica Europea. Luxemburgo y la Haya (1985-1986), habían dado lugar al Acta Única Europea, primera modificación jurídica de im- portancia, del Tratado Constitutivo de la Unió, que llevaba a poner fin a las barreras entre los Estados miembros de la nueva Europa. Este importante impulso hacia el mercado interior úni- co, también abrió camino a modificaciones posteriores. También Maastricht, 1992-1993, significó un gran paso hacia una mayor integración, obligando a estudiar el desarrollo de una Unión Económica Monetaria, al tiempo que presentaba la propuesta de una ulterior unión política. Al mismo tiempo previó la Con- ferencia Intergubernamental que debía responder a la puesta al día de Tratados anteriores.

	Maastricht, en efecto, agrupó el conjunto de disposiciones existentes, trazó la vía de la UEM, resaltó la importancia de una moneda única para Europa, mostró la necesidad de cooperación entre los Estados miembros en los asuntos de justicia e interior, introdujo el principio de política exterior y seguridad común, y mejoró el funcionamiento de las instituciones reforzando los pode- res de co-decisión legislativa y el control del Parlamento Europeo. Pero los desafíos para establecer las bases de la Europa del siglo XXI, iban a corresponder al Tratado de Ámsterdam, 1997. La voluntad de avanzar en la Unión de Europa parecía firme.

	Y las bases, para seguir hacia una mayor integración, parecían asentadas; los criterios de convergencia reforzarían el dinamismo de la economía comunitaria; y, en lo sucesivo, las instituciones debían responder a una doble exigencia: gestionar la moneda única, el euro, y ampliar la Unión a los países europeos, con la adecuada disposición para formar parte de ella.

	 

	
 

	Los quince deseaban también fortalecer las relaciones con los países de la ribera del Mediterráneo: una unión aduanera con Turquía, una relación estrecha con Rusia, una más firmes relaciones con países de las áreas de África, el Caribe y Pacífico, y estrechar lazos con América Latina y Asia. Proyectos, en efecto, ambiciosos, que exigían metas claras.

	Quizá, sea este sea el momento de considerar las sabias pa- labras de Ortega y Gasset:

	 

	Progresar no es tener más, sino ser más; crecer en el ser, más que poseer.

	 

	Construir la Europa del siglo XXI no parece, en efecto, tarea fácil. Intereses particulares de países miembros de la Unión, aflo- ran con cierta agresividad; el desarrollo del grado de convicción sobre principios de unidad y solidaridad, no se muestra suficiente- mente sólido; ni se considera el beneficio, que el ejercicio de esos principios podrían reportar a los pueblos del viejo Continente.

	Ciertamente, al ser humano le lleva mucho tiempo aprender la lección de la historia, y hacerla suya.

	 

	 

	Significado de Ámsterdam

	La integración de Europa, concierne a todos los ciudadanos de la Unión, y ésta debía hacerse más cercana a la calle. En esa línea, Ámsterdam ponía al descubierto esperanzas de apertura, de libertad, participación, transparencia, trabajo, seguridad; exi- gencias políticas de carácter educativo, cultural, social, sanitario. La Conferencia Intergubernamental de Turín tendría lugar el 8 de enero de 1996, cuyos debates comenzarían el 29 de marzo, y fina- lizarían en la ciudad de Ámsterdam el 17 de junio de 1997. Los acuerdos alcanzados, se convertirían en el Tratado de Ámsterdam,

	 

	
 

	estableciendo las bases para apoyar el desarrollo de la Europa del siglo XXI. El 2 de octubre de 1997 los Jefes de Estado y de Gobierno, de los miembros de la Unión, firman el Tratado, que entraría en vigor el 1 de mayo de 1999.

	Ámsterdam recoge de Maastricht la idea de ciudadanía euro- pea, para desarrollarla; confiere a la Unión Europea una identidad renovada, y consolida los pilares de la Unión.

	Los objetivos principales son: Procurar eficacia en el entra-

	mado institucional comunitario, por el procedimiento de co-de- cisión Consejo-Parlamento. Buscar la cooperación entre Estados, incluyendo la cooperación económica y monetaria. En el marco institucional único quedará integrado el Convenio de Schengen. Constituir en eje de la Unión al empleo y los derechos de los ciuda- danos. Se deberán orientar políticas de empleo, en consonancia con la política económica Comunitaria; y se deberá promover mano de obra cualificada, para adaptarse a las exigencias de la economía globalizada y a mercados de trabajo cambiantes. Hacer realidad la libre circulación de las personas en un entorno de orden público, garantizando asimismo la justicia y la seguridad: si los ciudadanos ven sus derechos conculcados, dispondrán de recursos judiciales accesibles y eficaces. Reforzar los derechos in- dividuales de los ciudadanos comunitarios, con disposiciones so- bre derechos fundamentales. Se podrá recurrir, ante el Tribunal de Justicia Comunitario, aquellos actos de las instituciones que se consideren contrarios a esos derechos. Promover el derecho del consumidor, con un nivel elevado de protección a las personas, a los intereses económicos, y garantizar la salud humana. Amparar el derecho a la información, por el que cualquier persona que resida, o tenga su sede, en un Estado miembro, tendrá derecho a acceder a los documentos procedentes del Consejo, Comisión y Parlamento. Dotar a Europa de una política exterior común, con el fin de hacer más relevante la presencia de la Unión Europea en la esfera internacional; lo que exige una mutua confianza entre

	 

	
 

	los Estados miembros de la Unión, evitando contradicciones ante situaciones de crisis, en las que, con frecuencia, cada país va a lo suyo. Porque sólo juntos se podrán defender mejor los intereses compartidos, y sólo juntos se podrá influir en los acontecimientos internacionales.

	Pero, antes de nada, se deberá tener muy claro cuales son los intereses verdaderamente compartidos.

	En Ámsterdam se recogen también las obligaciones de los Es- tados miembros en el marco de la Alianza Atlántica.

	 

	De los procedimientos de  actuación

	Maastricht otorgaba al Parlamento un poder de co-decisión con el Consejo, en un número limitado de materias, y dejaba al Consejo la última palabra en otros campos. Por el procedimiento de co- operación aumentaba el poder de los diputados, para enmendar proyectos  legislativos  del Consejo.

	Ámsterdam aumenta las competencias del Parlamento, haciendo del procedimiento de co-decisión la regla casi general.

	El procedimiento de cooperación sólo pervivirá, en lo que a la unión económica monetaria se refiere.

	En cuanto al procedimiento de dictamen, éste será requerido en las sanciones que el Consejo pueda decidir imponer a uno de los miembros, en caso de violación grave y persistente de los derechos fundamentales; también en la introducción de un procedimiento uniforme de elección de los diputados del Parlamento, en solici- tudes de adhesión y en algunos acuerdos  internacionales.

	La posibilidad de adoptar decisiones por mayoría cualificada, se extiende a nuevos ámbitos de actuación. Y considerando los diversos Estados, se irá ampliando con nuevas adhesiones. No obstante, la regla de la unanimidad seguiría siendo utilizada para asuntos de naturaleza constitucional.

	 

	
 

	Se refuerza la Presidencia de la Comisión. Los Jefes de Estado y de Gobierno designarán al Presidente, cuyo nombramiento se hará efectivo con el visto bueno del Parlamento.

	Una característica del Tratado de Ámsterdam, es la introducción de un cauce para formalizar estrecha cooperación entre ciertos Estados, lo que significa que varios países, al margen de los demás, podrán crear ciertas normas que les beneficie y desarrollar políticas sobre fiscalidad, medio ambiente, etc., siempre que tales medidas no atenten al acervo comunitario. De ese modo, se hacen posibles las cooperaciones reforzadas.

	En Ámsterdam se decide también el Pacto de Estabilidad y Crecimiento, un apoyo imprescindible para el avance hacia la unión económica monetaria. Y con el fin de reforzar la estabilidad de la convergencia, se tomarán decisiones que permitan considerar determinadas circunstancias de los Estados miembros:

	
	— Los países no serán penalizados, si el desbordamiento del défi- cit se debe a calamidad natural, o si han experimentado una caída en su PIB de, por lo menos, el 2% en un año.

	— En el supuesto de una caída entre el 0,75 y el 2 % del PIB, el Consejo de Economía y Finanzas, ECOFIN, decidirá, discre- cionalmente, si se debe imponer sanción, según que el declive sea más o menos súbito.

	— Los países, que infrinjan las reglas de estabilidad en el contexto de una caída máxima del 0,75 % de su PIB, serán automáti- camente sancionados.



	 

	Exigencias del pacto de estabilidad

	Los países miembros que deseen participar en la Unión Econó- mica Monetaria, deberán someterse a las exigencias básicas del Pacto de Estabilidad y Crecimiento: cumplir con los criterios de convergencia establecidos.

	 

	
 

	Una moneda única, en la mayor parte de los Estados miem- bros de la Comunidad Europea, sería una garantía de forta- leza en el mercado mundial y ahorraría ciertos costes, que de otro modo se generarían en los intercambios comerciales de la zona.

	Cuando las monedas de los Estados miembros del Acuerdo, desapareciesen en beneficio del euro, la Unión Económica Mo- netaria sería una realidad,

	Los días 15 y 16 de diciembre 1995, el Consejo Europeo de Madrid

	había adoptado tres etapas definitivas, dentro de la tercera fase.

	 

	 

	Etapa A)

	 

	Se confecciona la lista de Estados partícipes en la UEM después del examen de 1998.

	Se constituye el Sistema Europeo de Bancos Centrales (SEBC) y el Banco Central Europeo (BCE).

	El BCE asume las funciones del IME y éste desaparece. Los Bancos Centrales nacionales continúan funcionando.

	Se prefigura la conversión irrevocable de las monedas nacio- nales al euro, hasta la definitiva emergencia de la moneda el 1 de Enero de 1999. En esa fecha, el ecu sería sustituido por el euro.

	Se fija el tipo de cambio entre el dólar y el ecu, según la coti- zación del mercado a 30 de Diciembre de 1998.

	Se inicia la fabricación de billetes y las monedas en euros.

	 

	 

	Etapa B)

	 

	El 1 de Enero de 1999 entrarían en vigor los tipos de conver- sión irrevocable, de las monedas, de los miembros de la Unión Monetaria, en términos de euros.

	 

	
 

	El Banco Central Europeo se ocuparía de toda la política mo- netaria y cambiaria, relativa al euro.

	En los mercados monetarios y de capitales, y en el interban- cario, las operaciones pasan a cifrarse en euros, sin abandonar todavía la anotación en la moneda nacional.

	Durante esta etapa B, el euro se convierte en moneda escri- tural, y las monedas nacionales subsisten como únicas de curso legal, aunque cada vez con menos relevancia.

	 

	 

	Etapa C)

	 

	Se introducen los billetes y las piezas metálicas del euro, y toda la red crediticia serviría de cauce para realizar el canje de mone- das nacionales por euros bajo el control de los Bancos Centrales nacionales.

	Dentro de la Unión Monetaria el euro se utilizaría de for- ma generalizada, como moneda única, al finalizar la operación de retirada de las viejas monedas nacionales en fecha prede- terminada.

	El SEBC, con el objetivo primordial de mantener la estabi- lidad de precios en una economía de mercado abierto, tiene el deber de: favorecer la asignación eficiente de recursos, actuar como poder regulador, contar con la capacidad para coordinar la emisión de los billetes y la acuñación en euros de diversos países de la Unión Monetaria.

	En cuanto al BCE, éste consta de tres órganos de gobierno: un Comité Ejecutivo, un Consejo de Gobierno y un Consejo General.

	Sin duda alguna, en el camino hacia la unión de Europa se ha avanzado mucho: Roma, 1957; Luxemburgo y La Haya, 1986; Maastricht,  1992-1993; Ámsterdam, 1997-1999.

	Pero nuevos proyectos, cada vez de más largo alcance y pro- fundo calado, favorecerán el avance hacia la Unión Política de

	 

	
 

	Europa. No obstante, para alcanzar esta última meta queda, to- davía, un largo trecho del camino de unidad, que los europeos deberán forjar con grandes cautelas: considerar las bases de su personalidad, y tratar con mucho respeto las raíces comunes de su legado histórico, núcleo de su identidad.

	Historia y cultura, fe y razón, constituyen un elemento común de la personalidad de los pueblos donde el cristianismo se hizo cultura: una especial visión del mundo que lleva a las gentes a un modo de contemplarlo y vivirlo. Sin duda, la Unión Europea podrá ser una experiencia excepcional de integración; y es muy posible, que sirva de pauta en análisis comparativos de procesos de integración regional, para otros países que deseen emprender una aventura similar.

	 

	
 

	 

	CAPÍTULO XI

	 

	UNIÓN ECONÓMICA MONETARIA, 1999

	 

	El hombre, tratado como hombre, es un ser creador y renovador (...), y la justicia y el humanismo bien lo pueden hacer motor del desarrollo económico.

	ANDRÈ PIETTRE

	 

	 

	 

	 

	 

	Perspectiva  monetaria

	La nueva idea de unidad de Europa comenzó a tomar cuerpo, con la aproximación de las políticas económicas de unos pocos países de la zona. El objetivo era crear una unión aduanera, como primer paso hacia una integración. Y, con la creación de la Co- munidad Europea del Carbón y del Acero, a través del Tratado de Roma, desaparecían los derechos de aduana entre los países miembros del Acuerdo, y se aplicaría una política comercial co- mún, frente al exterior del grupo. El siguiente paso era dotar a la unión aduanera de instrumentos adecuados, para una liberalización más amplia: una libre circulación de personas, bienes, servicios y capitales en la zona de integración. La meta era el mercado único; lo que requería una legislación armonizada de los países miembros e instituciones supranacionales, que fuesen capaces de asumir competencias, con poder de decisión sobre ciertas parcelas de la

	 

	
 

	actividad económica. Se necesitaba, pues, un entorno que pro- piciase la unión económica.

	El Acta Única daba respaldo a libertades básicas; y una vez suprimidas las barreras fronterizas fiscales y técnicas, se alcanzaría la unión económica europea. Y un proceso de intercambios, cada vez más amplio y complejo, iría mostrando la necesidad de una moneda única, para una zona de mayor grado de integración.

	El Tratado de Roma había sido modificando por el Acta Úni- ca Europea, y ésta, a su vez, sería modificada por el Tratado de Maastricht. En lo esencial, se conseguiría un mercado interior único y la recomendación de una unión monetaria, de importancia vital para una Europa insertada en la economía internacional.

	La unión monetaria era una vieja aspiración de los años sesenta, ya contemplada en el Tratado de la Comunidad Europea; pero los débiles compromisos políticos y la falta de convergencia eco- nómica, de entonces, no hicieron posible la iniciativa.1 Es más, los días 1 y 2 de diciembre de 1969, la Conferencia de la Haya de Jefes de Estado se había pronunciaba a favor de la idea, a través del Informe Werner, con la propuesta de una moneda única para los países de la Unión; que fue enviada al Consejo y a la Comisión el 13 de octubre de 1970.

	Pero Europa, afectada por la crisis del petróleo, intentaba hacer frente a los problemas monetarios, y sus efectos sobre la economía, de los países de la zona. Para ello se idea el sistema de la serpiente monetaria europea: una fluctuación conjunta de las monedas, frente al dólar, que duró desde 1973 a 1978.

	Los días 6 y 7 de julio de 1978, en el Consejo de Bremen se vuelve a la idea de la cooperación monetaria. Se sustituye la serpiente monetaria

	

	1 En el período 1957-1973 el mecanismo de cambios fijos del Fondo Mo- netario Internacional, funcionaba; y la CEE aún no había sentido la urgencia de una moneda única. Pero la crisis internacional desequilibra el sistema: devaluaciones del dólar y su falta de convertibilidad al oro, lo empujan hacia cambios flotantes en la cotización diaria.

	 

	
 

	por el Sistema Monetario Europeo, que entraría en vigor el 13 de marzo de 1979. Su objetivo era mantener las fluctuaciones entre las monedas, de los Estados miembros, dentro de una banda del 2,5%; su referente monetario era el ecu.

	Una moneda única, para un mercado único, tenía el respaldo del Acta Única, 1987. Y con el fin de establecer gradualmente la Unión Económica Monetaria, se crea una Comisión de Estudio, cuyo resultado fue el Informe Delors de 1989, debatido en el Consejo Europeo de Madrid.

	Maastricht (1993), abre la puerta al desarrollo de las tres fa- ses, para alcanzar la Unión Monetaria. La primera y la segunda, 1990- 1994, quedan cumplimentadas con la libre circulación de capitales, restricción del crédito para frenar el déficit público, proclamación de la independencia de los Bancos Centrales nacionales, y armonización de políticas económica y monetaria, para la creación de un Banco Central Europeo y una moneda única.

	La tercera fase culmina con la Unión Económica y Monetaria,

	1-1-1999  a 30-6-2002.

	 

	Convergencia  regulada

	La armonización de las economías de los países de la Unión, prevista en Maastritch, exigía a los Estados miembros una dis- ciplina de convergencia siguiendo ciertos criterios. Estos serían importantes señales que, al igual que esas estacas pintadas de rojo en los caminos de Castilla en España, en invierno, debían asegurar a los caminantes la permanencia en el adecuado sen- dero. Los criterios darían orientación a los países de la Unión, para mantenerse en los niveles de convergencia, lo que exigía: unas finanzas públicas saneadas, un alto grado de estabilidad de precios, ciertos niveles en los tipos de interés a largo plazo, már- genes de fluctuación previstos en el Sistema Monetario Europeo.

	 

	
 

	Entre los criterios de convergencia, el déficit público es funda- mento de los demás, y no debe superar el 3% del PIB; su control es el paso previo para la reducción del nivel de la deuda pública. Por ello, el Sector Público, de cada país miembro de la Unión Monetaria, no debe sobrepasar un endeudamiento del 60% de su PIB, para evitar condicionantes al desarrollo, y cargas a las futuras generaciones, tanto a medio como a largo plazo.

	La inflación, como indicador de convergencia, permite superar, en sólo 1,5 puntos de porcentaje, la media de los tres países con menor crecimiento de precios.

	El tipo de interés es un criterio que permite sobrepasar, sólo en dos puntos, la media de intereses de los tres países con el nivel de inflación más bajo de la Comunidad. El referente utilizado será la emisión de los bonos a plazo de diez años.2 Este criterio favorece la estabilidad del valor de la moneda.

	La estabilidad monetaria, requerida en el Sistema Monetario Europeo, exigía mantener una banda de fluctuación estrecha del 2,25% entre la moneda (+ -) apreciada, durante por lo menos un período de dos años, antes de entrar en la Unión Monetaria. En agosto de 1993 se toma la decisión de ampliar el margen al 15% entre la moneda más débil y la más fuerte.

	Considerando los criterios de convergencia y los resultados económicos de 1997, los Jefes de Estado y de Gobierno deciden componer la lista de Estados miembros que, desde el 1-1-1999, pasarían a formar parte de la Unión Monetaria Europea.

	Por diversas razones, Grecia, Reino Unido, Dinamarca y Sue- cia no formaron parte del grupo de los primeros de la Unión Monetaria. Grecia no cumplía, entonces, los criterios exigidos. Reino Unido obtuvo cláusula especial durante la negociación de Maastricht. Dinamarca consiguió la cláusula después de un referéndum en 1992. Suecia, al adherirse a la Unión Europea en

	

	2 En España está constituido por las Obligaciones del Estado.

	 

	
 

	1995, se comprometía a asumir el acervo comunitario, pero en 1997 manifestó su deseo de no formar parte de la zona euro: no pertenecía al Sistema Monetario Europeo, ni su Banco Central era independiente.

	Las razones por las que, Reino Unido, Dinamarca y Suecia, decidieron no acceder a la moneda única, son de índole política y económica. Posiblemente no resultase fácil aceptar cierta pérdi- da de soberanía y entregársela a instancias supranacionales, o también se intentaba actuar sobre seguro, comprobando la evo- lución del euro antes de adoptarlo como su moneda.

	Con el euro, como moneda oficial, culmina el Mercado Único Europeo, en el que muchas empresas han hecho buenos negocios, incluidas las británicas. La zona euro absorbe una parte impor- tante de las exportaciones del Reino Unido; y por ello, su incor- poración a la moneda única sería del agrado de todos. Londres podría contribuir a reforzar la solidez del euro, y se aferraría más a la integración europea; a la vez que empujaría con más fuerza el crecimiento económico comunitario, con un comportamiento más liberal del sistema. También podría ser deseable, para evitar que la zona euro se viese como un eje franco-alemán.

	Reflexiones y elucubraciones no faltan; pero, al día de hoy, no tenemos conocimiento de los verdaderos deseos de los socios comunitarios. De cualquier modo, el timón del barco de la Unión Europea está en las manos de Francia y Alemania.

	Once fueron los primeros países, miembros de la Unión Europea, que mostraron la determinación de formar parte del grupo de Estados, aceptando el euro como su moneda oficial, que desde el 1 de Enero de 1999 tendrían, con la moneda única, un desti- no compartido: Alemania, Austria, Bélgica, España, Finlandia, Francia, Holanda, Irlanda, Italia, Luxemburgo y Portugal. Más tarde, otros vendrían a unirse a este camino.

	 

	
Disciplina y credibilidad

	Las líneas madre de la disciplina comunitaria, que llevó a la im- plantación de la moneda única, estaban constituidas por unos principios de convergencia económica. Los Estados de la Unión Europea, que decidían formar parte de la zona euro, adquirían unas responsabilidades indeclinables. Una parte de su soberanía nacional se trasladaba a la Unión Monetaria Europea, convir- tiendo su política monetaria en Comunitaria; lo que significa que los Bancos Centrales nacionales ya no pueden controlar el tipo de interés, ni utilizarlo como instrumento de política económica. El establecimiento de la Unión Monetaria Europea el 1 de enero de 1999, de una trascendencia política, social y económica sin precedentes, supuso en efecto la instauración de un nuevo marco de actuación, cuyas reglas de juego debían ir presididas por una política macroeconómica sana, para enderezar las finanzas de los Estados miembros, llevándolos hacia la estabilidad de precios. En un entorno de estabilidad económica, los diversos agentes podrían encontrar alicientes para proyectar sus niveles de pro- ducción, de ahorro e inversión, propiciando al mismo tiempo

	incrementos en los niveles de empleo.

	Los principios de convergencia debían ser respetados; y en ese sentido, los esfuerzos de cada Estado miembro de la zona euro deberán reflejarse, de modo permanente, en unas finanzas públicas sanas. Porque, sólo, si cada país respeta el Pacto de Es- tabilidad y Crecimiento, la unión económica monetaria tendrá futuro; y porque, sólo respetando las normas de convergencia, la moneda única, el euro, tendrá credibilidad.

	Europa integra más de 600 millones de habitantes y engloba más de un 20% del comercio mundial; y al convertirse en una de las mayores potencias comerciales del mundo, su moneda euro puede desempeñar un papel estabilizador o desestabilizador en el ámbito internacional.

	 

	
 

	Antes de formarse la unión monetaria, los países que no cum- plieran los criterios de Maastricht no podían formar parte de esa unión; tenían prohibida la entrada al club del euro. Pero, una vez iniciada la irreversible Unión Monetaria, ¿cuál sería la sanción por la falta de disciplina?

	La secesión del sistema, no parece que esté prevista; y en cuanto al abandono voluntario de la zona euro, por parte de un país, en teoría, sí, puede ocurrir, pero en la práctica, probablemente supondría un coste elevado.

	De todos modos, la exclusión de un país de la zona euro, temporal o definitiva, voluntaria u obligada, no parece que esté contemplada en los Tratados. En la Cumbre de Ámsterdam sólo se concretan ciertas medidas sancionadoras, para países que no mantengan la disciplina.

	Ciertamente, los criterios de convergencia deben ser mante- nidos; pero si los países no respetan los criterios, ¿Cuál sería, en realidad, la vía a seguir?

	La respuesta deberá ser muy clara.

	 

	El Sistema Europeo de Bancos Centrales

	El Sistema Europeo de Bancos Centrales, SEBC, institución banca- ria supranacional, se constituye para mantener la estabilidad de precios en el ámbito de la Unión Europea, y sin perjuicio de dicho objetivo apoyará las políticas económicas generales en la Comunidad.

	El SEBC tiene su sede en Frankfurt. Su modelo organizati- vo es una copia del Bundesbank, y sus decisiones se toman por mayoría simple. Como poder regulador tiene capacidad para coordinar la emisión de billetes y la acuñación de la moneda euro de los países integrados en la Unión Económica Monetaria. Los Estados socios participan como accionistas en el capital de

	 

	
 

	la institución supranacional a través de los Bancos Centrales na- cionales y tienen una responsabilidad compartida sobre la moneda de la Unión Europea.

	Las funciones básicas del Banco Central Europeo se podrían sintetizar como sigue:

	 

	
	— Definir y ejecutar la política monetaria única y fijar el tipo de interés a corto plazo, en la zona del euro.

	— Realizar operaciones de cambio de divisas en coherencia con la política de cambios establecida.

	— Poseer y gestionar las reservas oficiales de divisas de los Estados miembros. Partiendo en principio de unos 50.000 millones de euros, podrá pedir reservas adicionales a los Bancos Cen- trales nacionales, aunque esas reservas sigan depositadas en las arcas de estas instituciones.

	— Autorizar la emisión de billetes de banco en la zona euro. Los Estados socios podrán realizar emisiones en moneda metálica, pero será preciso la autorización del Banco Central Europeo, para realizar la operación.

	— Desencadenar devaluaciones de monedas fuera del área euro Protegerá las divisas que cotizan junto al euro en el Sistema Monetario de Europa. Pero, si el tipo de cambio de tales mo- nedas no responde a la realidad, el BCE forzará a los corres- pondientes Gobiernos a devaluar sus monedas.

	— Promover el buen funcionamiento del sistema de pagos. Las operaciones que realicen los Bancos Centrales de la zona euro, se canalizarán a través de un sistema, abierto a todos los pagos en euros.3



	 

	

	3 Tamames R. (1996): La Unión Europea, Alianza Editorial, Madrid. Véase Sistema Target. El sistema de grandes pagos necesita de la cooperación entre las entidades financieras y los Bancos Centrales nacionales, y de éstos con el BCE/SEBC, para evitar elevados riesgos.

	 

	
 

	La política monetaria europea está encomendada al Banco Central Europeo que, desde el 1 de Julio de 1998, se convirtió en el brazo ejecutivo del SEBC.

	El órgano de gobierno del BCE está constituido por un Comité Ejecutivo, un Consejo de Gobierno y un Consejo General. El Presidente, Vicepresidente y Miembros Directivos Ejecuti- vos, se eligen entre personalidades de reconocido prestigio y experiencia profesional, en asuntos monetarios y bancarios; y, sobre la base de una recomendación del Consejo, previa consulta al Parlamento Europeo y al propio Consejo de Go- bierno del BCE, serán nombrados de común acuerdo por los Estados de la Unión Europea.

	 

	
 

	 

	CAPÍTULO XII

	 

	EL TRATADO  DE NIZA

	 

	La tarea fundamental de un hombre político consiste en observar las relaciones existentes entre los hombres como miembros de una colectividad, entre las mismas colectividades, y en actuar sobre las relaciones con vistas a una mejor comprensión y cooperación.

	ROBERT SCHUMAN

	 

	 

	 

	Necesaria  reforma global

	En los informes preparativos del Tratado Niza llevados a cabo entre 1998 y 1999, se descubre un ansia renovada de unidad de Europa, que va jalonando una integración europea cada vez más amplia  y profunda.

	La urgencia de una reforma global, ante una ampliación en cier- nes, de quince a veinticinco o veintisiete Estados miembros, obliga a tomar conciencia de la necesidad de conectar con los ciudadanos. La reforma alcanzaría varios ámbitos: institucional, jurisdiccional, derechos fundamentales, cooperaciones reforzadas, etc.

	El 28 de marzo de 2000 se iniciaría la Conferencia Intergu- bernamental, de la que saldría el Tratado de Niza, que sería for- malmente adoptado el 26 de febrero de 2001 y entraría en vigor el 1 de febrero de 2003.

	El Tratado de Niza respetaría el sistema institucional y el mé- todo comunitario de integración. Pero, ante una amplia adhesión

	 

	
 

	de Estados miembros, el sistema de ponderación de votos de Ámsterdam ya no parecía el adecuado.

	 

	La Comisión

	En el ámbito institucional se han visto afectados la Comisión, el Consejo, el Parlamento, el Tribunal de Cuentas y otros.

	En cuanto a la Comisión, las reformas de Niza se centraron en su composición, en el sistema de nombramiento, y en reforzar los poderes del Presidente.

	La composición de la Comisión seguirá la vía representativa, nom- brando un nacional por Estado miembro. Pero en el momento en que el número de Estados miembros fuese de veintisiete, la Comisión quedaría con un número de comisarios inferior al de los Estados miembros, lo que supondría una rotación en el tiempo. Esta modalidad se dejó para un posterior acuerdo del Consejo, en el que se decidiría por unanimidad respetando ciertos principios.

	Los Estados miembros serán tratados en pié de igualdad, tanto en lo que se refiere a la determinación del orden de turno, como del período de permanencia de sus nacionalidades en el Colegio. En ningún caso, el número de miembros podrá ser superior a uno por Estado miembro. Y cada uno de los sucesivos Colegios deberá reflejar la diversidad demográfica y geográfica, del con- junto, de los Estados miembros de la Unión.

	Entre los Estados que no estén incluidos en cada quinquenio, en el Colegio se nombrarían otros quince Comisarios, sin derecho a voto y sin la calificación de europeos.

	El sistema de nombramiento de la Comisión, cambia; y para evitar cualquier freno o bloqueo en el nombramiento de la Comisión, el Tratado de Niza establece la mayoría cualificada.

	La designación del Presidente de la Comisión, es responsabilidad del Consejo, en su formación de Jefes de Estado, y deberá ser apro- bada por el Parlamento.

	 

	
 

	En cuanto al Vicepresidente de la Comisión, que al mismo tiempo es Ministro de Asuntos Exteriores, será nombrado por el Consejo Europeo.

	Los restantes miembros de la Comisión serán propuestos por el Consejo ordinario, también por mayoría cualificada, y de común acuerdo con el Presidente.

	Todos los designados se someterán, colegiadamente, al voto de aprobación del Parlamento Europeo, y serán formalmente nom- brados por el Consejo.

	Los miembros de la Comisión, a excepción de los casos de cese, permanecerán en su cargo hasta su sustitución, o hasta que el Consejo decida no proceder a la misma.

	Los comisarios sin voto son nombrados por el Presidente. En lo que se refiere a las funciones del Presidente de la Comisión, el

	Tratado de Niza refuerza sus poderes. El Presidente de la Comisión tiene la responsabilidad de marcar la orientación política y deci- dir la organización interna de la Comisión, a fin de garantizar la coherencia, la eficacia y la colegialidad de su acción.

	El Presidente estructura y reparte las responsabilidades entre los Comisarios y podrá reorganizar dicho reparto a lo largo de su mandato, recordándoles que ejercerán sus funciones bajo su autoridad. El Presidente, previa aprobación del Colegio, nombra- rá a los Vicepresidentes.

	 

	El Consejo

	El peso de cada Estado en las decisiones del Consejo, era un pro- blema pendiente de resolver. El nuevo sistema de votaciones debía garantizar la democracia y la eficacia de manera conjun- ta. En ese sentido, al tener en cuenta un porcentaje mínimo de población, Niza daría una nueva definición a la mayoría cualificada.

	 

	
 

	La ponderación de votos para los veinticinco, consideraría la im- portancia relativa de la población de cada Estado, y daría más eficacia al sistema. La fecha fijada, para la aplicación de la nueva ponderación de votos, era el 1 de enero del 2005. Pero, antes de esa fecha, esa disposición sería sustituida en el Tratado de Adhe- sión que se suscribía en Atenas el 16 de abril de 2003.

	La regulación para la ponderación de votos, en el Consejo, sería aplicable a partir del 1 de noviembre de 2004, coincidiendo con la entrada en funciones de la nueva Comisión. Y, ésta, previa a la adopción de decisiones, haría una propuesta fijando tres con- diciones:

	
	a) En términos de un número mínimo de Estados, la mayoría debería agrupar a 13 Estados.

	b) En términos de votos, un número de 232 representaría a un 62% de la población de un total de 321.

	c) En términos de porcentaje mínimo de población, la propuesta debía ser respaldada por un 62%, siempre que la comproba- ción fuese solicitada.



	Ante la posibilidad de un triple bloqueo, por población, por mayoría de Estados y por minoría en votos ponderados, la eficacia no se ve asegurada después de Niza.

	Y siguiendo a Mangas Martín, no parece que en el futuro la toma de decisiones vaya a ser ni fácil, ni transparente.1

	La novedad de Niza es el porcentaje del 62% de población, a fin de asegurar la legitimidad democrática de las decisiones adoptadas por mayoría  cualificada.

	El referente de población fue exigido por Alemania, con el fin de neutralizar el esfuerzo de Francia para evitar el despegue

	

	1 Mangas Martín, A. (2003): Tratado de la Unión Europea, Tratados Constitutivos de las Comunidades Europeas y otros actos básicos de Derecho Comunitario, Ed. Tecnos, Madrid, p. 24.

	 

	
 

	en votos de Alemania. No obstante, y mediante este sistema, si Alemania se une a dos grandes Estados, tendrá siempre capaci- dad de bloqueo.

	En definitiva, se podría decir, por un lado, que la legitimidad democrática avanzaba; pero, por otro, al tener que sortear el esco- llo de una mayoría de Estados y una mayoría de votos, la eficacia se resentía. Si a esto se añade la eventualidad, de que un Estado solicite la verificación de respaldo de población, sería más fácil vetar o hacer un bloqueo.

	De todos modos, resulta curioso, que antes de entrar en vigor el Tratado de Niza, donde se recogía la nueva ponderación de votos, la Convención que elaboraba el proyecto de Tratado por el que se buscaba establecer una Constitución para Europa, propu- siera la eliminación de la ponderación de votos de Niza, en 2009, simplificando el sistema de votación en el Consejo. Así, a partir de 2009, se seguirían dos criterios para la adopción de decisiones:

	
	— El primer criterio se basaría en el principio de igualdad sobe- rana, por el cual cada Estado tendría el mismo peso, y nece- sitaría el acuerdo de trece Estados, cualesquiera que sean, a favor de la propuesta de la Comisión.

	— El segundo criterio se desarrollaría considerando la población. Es decir, para alcanzar la mayoría a favor de la propuesta, se exigirían las 3/5 partes, (un 60% de la población de la Unión Europea).



	Sin duda, parece un criterio democrático y objetivo; pero pone en manos de Alemania y Francia el eje político y el timón de la Unión Europea, con un 17% de la población, por parte de Ale- mania, y un 12,7% de la población, por parte de Francia.

	De ese modo, el eje París-Berlín se convertiría en el todo po- deroso.2

	2 Mangas Martín, A. (2003): La Unión Europea, op. cit.

	 

	
Parlamento  Europeo

	En una ampliación a veinticinco o veintisiete Estados miembros en la Unión Europea, los riesgos de bloqueo se incrementan cuan- do se decide por unanimidad.

	La reducción de la unanimidad fue un logro de Niza.

	En la Conferencia Intergubernamental de 2000 se acordó la mayoría cualificada, en una treintena de casos. El peso del Parla- mento Europeo se vio reforzado, y su poder de decisión incremen- tado. Se alteró el número de diputados sobrepasando el límite de 700 a 732. Todos los Estados, excepto Alemania y Luxemburgo, vieron reducido su cupo de diputados; y para eliminar ciertos desajustes en la distribución, se aprovechó la firma del Tratado de Adhesión en Atenas.

	Con veinticinco Estados miembros,3 la institución parlamen- taria tendría 736 diputados hasta 2009.

	El Parlamento Europeo es reconocido defensor objetivo de la le- galidad, en pié de igualdad con las instituciones que concurren en el proceso legislativo. Tiene capacidad para solicitar dictáme- nes al Tribunal de Justicia de la Comunidad Europea, sobre la compatibilidad de los Tratados con Acuerdos internacionales que la Comunidad proyecte suscribir con terceros.

	En palabras de Mangas Martín,

	 

	Con estas reformas, el fundacional principio de la paridad insti- tucional se llena de más contenido; y el equilibrio institucional sale fortalecido.4

	 

	 

	

	3 En 2004 se adhieren la República Checa, Chipre, Eslovaquia, Eslovenia, Estonia, Hungría, Letonia, Lituania, Malta y Polonia. En 2007, Bulgaria y Rumania.

	4 Mangas Martín, A. (2003): Tratados de la Unión Europea, op. cit., pp. 29-30.

	 

	
Otras instituciones

	Al Tribunal de Cuentas llega también la mayoría cualificada. Niza modifica el número de miembros, fijándolo en uno por cada Es- tado. De ese modo se evitan modificaciones con ocasión de cada ampliación. El nombramiento, por mayoría cualificada, se haría en el Consejo. El Tribunal de Cuentas deja de ser mencionado entre las Instituciones fundamentales, pero sigue siendo una Institución en el ámbito constitucional.

	Las reformas de Niza alcanzan a su vez al Comité Económico y Social Europeo, al que se le reconoce como representante de la sociedad civil organizada, incluyendo una nueva categoría que se refiere a los consumidores. Con el Tratado de Adhesión, pasaría a tener 317 miembros en la Europa de veinticinco Estados; el nombramiento, por mayoría cualificada, se haría en el Consejo. El Comité de las Regiones, en su composición y reparto de es- caños, coincide con el Comité Económico y Social Europeo. El nombramiento de sus miembros también se haría, por mayoría

	cualificada, en el Consejo.

	El Banco Central Europeo ha sufrido alguna modificación en los estatutos del Sistema Europeo de Bancos Centrales. El Tratado de Niza establece, que las disposiciones sobre el derecho de voto de los Gobernadores de los Bancos Centrales nacionales, en el Consejo de Gobernadores, pueden ser modificadas por unani- midad por el Consejo Europeo.

	 

	Sistema jurisdiccional

	Desde la fundación de las Comunidades Europeas, en el Tra- tado de París 1951, las reformas de Niza en torno al sistema ju- risdiccional son quizá las más importantes. Por su carácter es- trictamente técnico, su negociación y redacción fueron confiadas

	 

	
 

	a altos funcionarios de la Comisión, a miembros del Tribunal de Justicia y del Tribunal de Primera Instancia y a un grupo de responsables de los servicios jurídicos nacionales y comunitarios ante el Tribunal de Justicia.

	En la forma del nombramiento se mantiene el común acuer- do de los gobiernos, y no se modifica la composición: un juez por Estado miembro en el Tribunal de Justicia de la Comunidad Europea, y uno en el Tribunal de Primera Instancia. El número de abogados generales sigue siendo de ocho; pero el Consejo puede aumentar este número, por  unanimidad.

	 

	Cooperaciones reforzadas

	La posibilidad formal de establecer una cooperación reforzada, entre algunos Estados de la Unión, a través de instituciones y procedimientos comunitarios, había sido creada en Ámsterdam. Pero en la Conferencia Intergubernamental de junio de 2000, ante una ampliación de la Unión a veinticinco o veintisiete Estados, el Consejo Europeo de Feira incorpora el tema de la cooperación reforzada.

	En las reformas de Niza, uno de los aspectos a resaltar es el nuevo régimen de cooperaciones reforzadas. Éstas debían regirse por ciertos principios: deberán reforzar el proceso de integración de la Unión Europea, no deberán afectar ni al mercado interior ni a la cohesión económica y social de la Unión; sólo podrán iniciarse como último recurso, y siempre que sus objetivos no puedan alcanzarse a través de las disposiciones de los Tratados en un plazo razonable. Para que sea viable, se requiere un mínimo de 8 Estados. No puede haber vetos previos frente a un Estado miembro, que desee unirse al grupo de cooperación.

	La cooperación reforzada no podrá ser utilizada para regu- lar o desarrollar ámbitos de exclusiva competencia comunitaria.

	 

	
 

	La decisión de autorizar una cooperación reforzada se adoptará en el Consejo, por mayoría cualificada. Y si aquélla se lleva a cabo en el ámbito de la co-decisión, como señalaba el Tratado de la Comunidad Europea, se requerirá el dictamen conforme del Parlamento Europeo y la autorización del Consejo, para iniciar el proceso de cooperación.

	En el ámbito de la Política Exterior y Seguridad Común, el Tratado de Niza exige que la cooperación reforzada, además de situarse en el marco institucional y normativo propio de la PESC, se comprometa a defender los valores y a servir los intereses de la Unión Europea en su conjunto.

	En el ámbito de la defensa, no se permiten cooperaciones re- forzadas.

	 

	
 

	 

	CAPÍTULO XIII

	 

	UN TRATADO INTERNACIONAL

	 

	Desanidar el error: he aquí, una de las más nobles tareas que pudieran hacer los intelectuales.

	FEDERICO SUÁREZ

	 

	 

	 

	 

	El futuro de la Unión

	La Conferencia Intergubernamental que dio lugar al Tratado de Niza, formalmente adoptado el 26 de febrero de 2001, y en vigor desde el 1 de enero de 2003, finalizaba con una declaración sobre el futuro de la Unión Europea, y llamaba a una nueva reforma. Los objetivos eran: Simplificar el Derecho originario. Alcanzar más precisión en la delimitación de competencias, entre Unión Euro- pea y sus Estados miembros. Clarificar el papel de los Parlamentos nacionales, en la construcción europea. Respetar el principio de subsidiaridad. Alcanzar un estatuto definitivo de la Carta de los Derechos Fundamentales.

	Los días 14 y 15 de diciembre de 2001 el Consejo Europeo de Laeken (Bélgica) convocaba una Convención, para preparar un Tratado, por el que se pretendía establecer una Constitución para Europa. Pero antes de la revisión, se debía estructurar el debate.

	La Convención estaría compuesta por representantes de Par- lamentos nacionales, representantes del Parlamento Europeo, Presidentes de Gobierno, de la Comisión, otras instituciones y

	 

	
 

	órganos auxiliares, y Estados candidatos en calidad de observa- dores. Todo parecía llevar hacia una refundación de la Unión Europea en 2004.

	Los trabajos de la Convención se iniciaron el 28 de febrero de 2002, y contemplaban una extensa reforma institucional y ma- terial. Las cuestiones eran diversas: composición y funciones, sistema de normas, políticas y su gestión, política exterior y de seguridad común, valores y principios, derechos de los ciudada- nos, etc. Al parecer, nada quedaba al margen del debate.

	No obstante, las prisas para confeccionar un Tratado, por el que se intentaba establecer una Constitución para Europa, eran evidentes. Varios Consejos Europeos podrían ser considerados prue- bas fehacientes del inquieto interés, despertado en las altas esferas de la política europea. Todos los problemas que hayan podido surgir, fueron, al parecer, resueltos en un año y medio.

	Pero las prisas no suelen ser buenas compañeras; aquellas pro- ducen, cuando menos, inquietud. Y a la hora de tomar decisiones importantes en la vida, es aconsejable ejercitar una seria reflexión que, sin duda alguna, lleva su tiempo; además, la importancia de la decisión, obliga a cuidarla con esmero.

	Con demasiada frecuencia, olvidamos que la lentitud es una característica propia de la ponderación, especialmente en el ám- bito de la ponderación jurídica. Y no parece descabellada la idea, de que las reformas legales apresuradas corren el riesgo de con- vertirse fácilmente en algo anti-jurídico, que puede desembocar en un gran fracaso de consecuencias quizá graves.

	En junio de 2002, el Consejo Europeo se reunía en Sevilla. En octubre del mismo año, lo hacía en Bruselas.

	En el siguiente mes de diciembre, la ciudad elegida sería Co- penhague.

	En abril de 2003, el Consejo Europeo se reunía en Atenas.

	En el siguiente mes de Junio, días 20 y 21, el Consejo Europeo

	de Salónica presentaba, de modo formal y parcial, las Partes I y II

	 

	
 

	del proyecto de Tratado. También se daban a conocer los textos provisionales de las Partes III y IV.

	En julio de 2003 concluían los trabajos de la Convención sobre el

	futuro de Europa, adoptando el proyecto de Tratado.

	Y en el mes de octubre, la Conferencia Intergubernamental se haría cargo de su redacción.

	Decíamos, que, las prisas en la confección del Tratado, por el que se pretendía establecer una Constitución para Europa, eran llamativas; y quizá habría que resaltar, además, cierta ausencia del espíritu democrático en aquella Convención, tanto en la etapa previa a la revisión como en la Conferencia intergubernamental. Presentes o ausentes, ¿donde estaban los miembros elegidos por los ciudadanos, de los correspondientes Estados?

	Siguiendo a Mangas Martín, aunque se intente resaltar la trans- parencia, no parece que eso responda a la cuestión, no respondería al problema; y es importante no confundir la transparencia en el debate y la apertura institucional y política, con la legitimidad democrática .1

	En cuanto al propio texto, salido de aquella Convención, aquel había sido pactado por Francia y Alemania en sus dos grandes fases:

	 

	
	— 1.ª fase, febrero-mayo, 2003.

	— 2.ª fase, junio del mismo año 2003.



	 

	Si además se compara aquel texto con el proyecto francés- alemán, acordado el 15 de enero de 2003 por ambos Estados, en las conmemoraciones del 40 aniversario del Tratado del Elíseo,2 ello hace pensar que todo estaba perfectamente preparado de antemano por los dos poderosos europeos.

	

	1 Mangas Martín, A. (2003): Tratados Constitutivos, op. cit., pp. 40-41.

	2 Contribución franco-alemana a la Convención Europea sobre la arquitec- tura institucional de la Unión.

	 

	
 

	El espíritu abierto y democrático que debía imperar en la nue- va Europa, parecía ausente del ámbito de la Convención; y urge la adaptación a la vía democrática, por la que deben discurrir las relaciones en pié de igualdad entre los Estados de la Europa comunitaria.

	Por otra parte, aquel texto del Tratado no cubría las expecta- tivas, de los ciudadanos de la Unión, aunque algunas novedades en el ámbito institucional o repeticiones en otros ámbitos, podrían, quizá, ser aceptadas. También, algunos enunciados, aunque bas- tante confusos o faltos de contenido, podrían resultar atractivos al hacer referencia a los derechos humanos y a la convivencia social. Pero donde el texto muestra una pobreza llamativa, es en el ámbito de los valores. Y es en ese ámbito, precisamente, donde

	se sitúa la propia concepción del hombre como persona.

	Es bien sabido que Europa no procede sólo de los griegos, quienes, pese a la nobleza de la noción de psyche que va en la dirección de la idea de persona, no poseían el concepto de per- sona como individuo de valor irrepetible. Este valor lo recibe Europa del Cristianismo.3

	En el texto de aquel proyecto de Tratado se echaban en falta referencias a los principios éticos y religiosos, a las raíces cristianas de Europa. Y no hay que perder de vista que, en la tradición cons- titucional europea, esas faltas de referencia a la propia identidad del viejo Continente se convierten en vacíos atronadores. (Weiler)

	 

	Un Tratado internacional

	En el proyecto de Tratado que salió de la Convención, por el que se pretendía establecer una Constitución para Europa, la

	

	3 Reale, G. (2005): Raíces culturales y espirituales de Europa, Ed. Herder, pp. 97-98.

	 

	
 

	primera novedad era la desaparición de la estructura de pilares y la reestructuración acometida en la Unión.

	De los Tratados anteriores curiosamente permanecía el EURA- TOM, por lo que sólo existiría la Unión Europea y su Constitu- ción; con la forma y los procedimientos de un Tratado Interna- cional, de la misma naturaleza que los Tratados anteriores, pero no asimilable a la Constitución de un Estado.

	La Unión Europea es una Organización Internacional especial. Dotada, sí, de personalidad jurídica, basada en el supra-naciona- lismo, pero no es un Estado. La Unión Europea, como entidad política, ya existe; y así se constata en el Tratado de Maastricht de 1992, en su Artículo Primero, que dice lo siguiente:

	 

	Por el presente Tratado, las Altas Partes contratantes constitu- yen entre sí una Unión Europea; en lo sucesivo denominada UNIÓN.

	 

	En cuanto a su competencia funcional, la Unión Europea no es una Comunidad de fines universales, como son los Estados. Aquélla está orientada a realizar cosas concretas, específicas, de lo que se deduce que sus poderes son atribuidos, y no soberanos. Su ejercicio se rige por los principios de subsidiaridad y propor- cionalidad; lo que significa, que en aquellos ámbitos que no sean de su exclusiva competencia, la Unión sólo podrá intervenir en la medida en que los objetivos previstos no puedan ser alcanzados por los Estados miembros.

	Otras novedades de aquel texto del Tratado se refieren bási- camente a las siguientes cuestiones: estructura institucional, pro- ceso de adopción de decisiones, simplificación e inclusión de una declaración de derechos fundamentales.

	Las reformas más relevantes parecían ser: la creación de un Ministro de Asuntos Exteriores y un Presidente del Consejo Euro- peo. Este sería uno más entre los restantes cuatro presidentes: del

	 

	
 

	Consejo, de la Comisión, del Parlamento Europeo y del Tribunal de Justicia. Los dos últimos, con sus competencias más o menos delimitadas, pero no ocurre lo mismo con los otros, y ninguno de ellos es Presidente de la UNIÓN. En cuanto al Ministro de Asuntos Exteriores, este sustituiría a la figura del Alto Representante de la Política Exterior y Seguridad Común, PESC, integrándose ade- más en la Comisión como Vicepresidente. Sería nombrado por el Consejo Europeo, y no podría ser cesado por el Presidente de la Comisión. ¿Cómo puede entenderse esto? Las interpretaciones podrían ser diversas: por un lado, se podría pensar que el Con- sejo Europeo tendría deseos de instalar un elemento especial en la Comisión, y por otro, también podría constituir una bisagra política de coordinación.

	En el ámbito de la Política exterior y seguridad común, se atribuiría al Presidente del Consejo Europeo la representación exterior de la Unión, sin perjuicio de las actividades del Ministro de Asuntos Exteriores al frente de esa Política.

	La Comisión perdería cierto poder intergubernamental, pero conservaría sus papeles de iniciativa, gestión y guardiana del De- recho. Asumiría la representación exterior de la Unión, con excep- ción de la Política Exterior y Seguridad Común, atribuida ésta al Presidente del Consejo Europeo. ¿Representación exterior, excesiva? El Parlamento Europeo no experimentaba modificaciones rele- vantes, en su composición y poderes, pero sale reforzado con la ampliación de la mayoría cualificada y comparte poder de de-

	cisión con el Consejo.

	El Consejo de Ministros asumiría una función de representativi- dad popular, al requerirse, expresamente, que la mayoría de Esta- dos, a favor, reúna el 60% de la población de la Unión Europea.

	La composición y competencia del sistema jurisdiccional, en lo que al Tratado de Niza se refiere, no parece que cambie. Pero al Comité de Regiones se le permitirá recurrir los actos contrarios al principio de subsidiaridad.

	 

	
 

	En definitiva, las reformas de las instituciones no alteran sus- tancialmente su composición. El mayor cambio se produce en el sistema de toma de decisiones, y en la profundización del proce- so de conversión, del sistema legislativo en un sistema bipolar, esbozado en el Acta Única e iniciado en Maastricht, abriendo camino a la co-decisión.

	Las normas europeas debían ser aprobadas por dos cámaras: el Parlamento y el Consejo:

	 

	
	— El Parlamento Europeo es la cámara de representación directa de los ciudadanos.

	— El Consejo es la cámara de representación territorial, donde cada Estado miembro de la Unión representa un determina- do territorio, que tendría asignado un número de votos en proporción al número de habitantes.



	 

	Se espera que los Estados más competitivos no se vean afec- tados negativamente, por el comportamiento de otros miembros más poderosos en proporción de votos y, a su vez, más interven- cionistas, lo que podría suponer un freno al crecimiento.

	En cuanto al reparto de competencias, entre la Unión Europea y los Estados miembros, el Tratado se limitaba a poner por escrito las competencias que la Unión ya tiene reconocidas: las que son exclusivas de la Unión, y las compartidas, respetando el principio de subsidiaridad y de apoyo a la acción de los Estados miembros. En materia de Declaración de Derechos Fundamentales, la Unión no tiene competencias. La Unión Europea sólo podía tener con- trol del Tribunal Europeo de Derechos Humanos sobre la forma de respetar los derechos fundamentales. Al texto del Tratado se incorporaban los derechos  ya reconocidos,  garantizados y pro-

	clamados por Niza.

	De todos modos, poner por escrito lo que ya estaba en la ju- risprudencia del Tribunal de Justicia, era importante; significaba

	 

	
 

	que aquel Tratado, salido de la Convención, recogía el derecho vigente.

	Resumiendo: la Unión Europea no es un Estado. Es una Orga- nización Internacional especial, dotada de personalidad jurídica; una integración de Estados, basada en el supra-nacionalismo. Lo que podría llevar a los europeos a unirse políticamente, no se explica por el simple interés económico y de bienestar, o por el deseo de «sustituir armas por arados», como reza la expresión de Isaías, ahora popularizada.

	El deseo de los pioneros de hacer realidad los ideales funda- cionales de la nueva Europa, hizo crecer en ellos una gran vo- luntad de unidad, cuyas ansias estaban asentadas en el alma del viejo Continente, y presentes en la conciencia europea. Aquellos hombres buscaban reconstruir la comunidad ética de Europa, capaz de generar la paz. Y esto no era sólo un puro deseo, sino la necesidad de un cansado Continente que buscaba ser recons- truido y unido con espíritu de permanencia.

	En palabras de Ortega y Gasset, «Europa necesita, en efecto, reconstruir su comunidad ética, para ir más allá de lo que era». Por ello, «Era menester encontrar nuevos y radicales principios del Derecho».4

	Palabras sabias, que exigen una adecuada reflexión, para re- solver el hondo problema de la actual Europa; un problema, que nace del hecho de que la relación entre razón y política se desvíe de la noción de verdad; un problema, que depende de que el acuerdo político sea presentado, o se conciba, como un fin en sí mismo, lo que sería un gravísimo error. Porque el bien no se define según deseos u opiniones.

	Lo que es justo y lo que es injusto, nunca es el resultado de un consenso.

	

	4 Ortega y Gasset, J.: (2003): «Europa y la Idea de Nación». Revista de Occidente, Alianza Editorial, Madrid, p. 191.

	 

	
 

	Lo que es justo y lo que es injusto coincide con criterios abso- lutos de verdad. Son nociones que han sobrevivido y actuado en el subconsciente de personas, muchas de las cuales habían dejado de practicar el Cristianismo como religión, pero seguían inspirándose en los principios que dieron forma a su civilización, la civilización occidental5.

	 

	Un  preámbulo constitucional

	Entre las funciones a las que suele responder toda Constitución, Weiler hace especial mención a tres de ellas, que son básicas, y siempre  están presentes.

	La primera se encarga de organizar los poderes del Estado y el reparto de competencias institucionales, estableciendo la dis- tinción clásica entre los tres poderes: legislativo, ejecutivo y judicial. En la segunda se definen, y se cualifican en normas, las relacio- nes entre individuos y Estado. Éste se compromete a reconocer, respetar y promover los derechos y libertades inviolables del ciudadano: derecho a la vida, a la salud, a la libertad de pensamiento, a la

	educación, etc.

	La tercera de las funciones juega un papel central en la de- finición de la identidad cultural, de una determinada sociedad, y está orientada a custodiar los valores, los ideales y los símbolos que comparte esa sociedad. Esta tercera función se explicita a través del Preámbulo constitucional, para darle una cierta solemnidad a las opciones éticas y de valores, que representan a una sociedad. Una Constitución para Europa debe ser muy cuidada, espe- cialmente en el ámbito de los valores. Los Parlamentos de los Estados nacionales deben saber, que no se pueden excluir expresiones importantes de la simbología constitucional europea; y en ese

	ámbito, la religión ocupa un puesto muy significativo.

	

	5 Lustiger, Jean-Marie (2003): Op. cit., pp. 267 y ss.

	 

	
 

	La Alta Política de Bruselas ha de ser consciente de que la tra- dición cristiana de Europa debe ser respetada, porque forma parte de la entraña del viejo Continente. De todos es conocido, que la libertad religiosa figura entre las tradiciones constitucionales más comunes, y que éstas reconocen tanto la sensibilidad laica como la sensibilidad religiosa, dando vida al valor de la democracia.

	Los europeos darán buena razón de su compromiso con esos valores; porque saben que lo que caracteriza a una Europa, justa y democrática, es su neutralidad, con respecto a las diferentes concepciones del mundo. Las convicciones de los europeos han de reflejarse en sus actitudes, redescubriendo la tolerancia cris- tiana y avivándola como disciplina cívica; porque si faltaran las convicciones, la tolerancia se convertiría en indiferencia.

	El Proyecto del Tratado, por el que se pretendía establecer una Constitución para Europa, no satisfacía las esperanzas de la sociedad, sobre todo en lo que a valores se refiere. En ese sentido, sólo se descubrían intentos enunciativos, de indefinidos principios, y de una pobreza llamativa.

	Con una referencia a las raíces helénicas de la civilización europea, se iniciaba el Preámbulo, recordando a los habitantes llegados en sucesivas oleadas desde los tiempos más remotos, sin mencionar su origen ni sus aportaciones culturales. Y en referencia a Europa, como un continente portador de civilización, no dice de qué civilización se trata, lo que nos lleva a formular la siguiente pregunta: ¿Se desconoce, acaso, nuestra historia en la Historia? En términos genéricos, se hace mención a valores que susten- tan el humanismo. Pero, ¿de qué valores y de qué humanismo se trata? ¿Acaso, se desconoce que el humanismo cristiano dio

	vida a Europa?

	En cuanto al papel central de la persona, de sus derechos ina- lienables y el respeto a todos, parecía subrayado; pero el problema surgía a la hora de fundamentar todo eso. Porque, para la visión laicista, la tradición ilustrada es el fundamento de la igualdad

	 

	
 

	de las personas, de la libertad y del respeto a la razón. Mientras que para la visión religiosa, el fundamento de la inviolabilidad de los derechos de la persona humana, el derecho a la libertad y el respeto a la razón, residen en el imperativo del Creador.

	La dignidad de la criatura humana, de toda persona humana, halla su fundamento en la comprensión bíblica del hombre (Lustiger).

	El origen del compromiso con los derechos humanos se ex- presa de modo bellísimo en el Génesis 1, 27:

	Dios creó al hombre a su imagen y semejanza; (...), hombre y mujer los creó.

	Es decir, el ser humano recibe derechos inviolables del Crea- dor. Y ningún siglo puede ocultar la verdad de la imagen y la semejanza 6 (Juan Pablo II).

	El Proyecto de Tratado que había salió de la Convención, sólo contempla la visión laicista, ignorando la visión religiosa. Y aquí se podría decir, que, si aquélla puede sentirse molesta por la referencia a la religión en el Preámbulo de la Constitución, el silencio sobre la religión ofende a la sensibilidad religiosa. Y dado que ambas opciones, laicista y religiosa, pertenecen a la diversidad constitucional europea, es imprescindible buscar una solución adecuada, para que «en la simbología del Preámbulo se ponga de relieve el mismo espíritu de tolerancia, de respeto mutuo, y del auténtico pluralismo del ordenamiento del derecho positivo».7 En el mismo Preámbulo se hace una referencia retórica al pa- sado. Está bien, pero, para construir una comunidad ética, resulta indispensable echar mano de la memoria histórica. Y llama la

	

	6 Juan Pablo II (2003): Tríptico Romano, Quaderna Editorial, Fundación Universitaria San Antonio.

	7 Weiler, J.H.H. (2003): Una Europa cristiana, Ediciones Encuentro, Madrid, pp. 68-70.

	 

	
 

	atención, que, en el mencionado intento de Tratado no exista mención alguna a la civilización cristiana, lo que resulta real- mente llamativo, porque la referencia al cristianismo en la trama histórica europea, sería tan natural como la vida misma. Sería la constatación de una realidad, tan antigua como la propia Europa. Por ello, excluir una referencia al cristianismo en un posible Tratado de Constitución para Europa, «se convertiría en un si- lencio atronador, con una carga ideológica que resultaría muy

	difícil ocultar» (Weiler).

	Europa es lo que es: con sus aciertos y errores, con sus sombras y esplendores. Las culturas europeas dispusieron de un elemento integrador que fue el Cristianismo, cuyo ideal se mantiene a lo largo de la historia. Nos guste o no, ésas son nuestras raíces.

	Oscurecer o negar nuestro patrimonio cultural, no sería nada bueno; porque nos haría perder el sentido de lo que somos, lle- vándonos al más tedioso vacío existencial. Experiencias dolorosas, todavía muy cercanas en el tiempo, en nuestro Continente, así lo muestran. Debemos, pues, asumir nuestro pasado y valorar nuestro legado; redescubrir nuestra histórica identidad común, forjada a través de los siglos. Porque sólo así seremos capaces de enfrentarnos a un destino compartido; y sólo así recuperaremos el alma de Europa, el espíritu de nuestro pueblo europeo; sólo así seremos capaces de mirar hacia delante sin complejos, sin fisuras culturales, sin fantasías ni anclajes ideológicos, que frenan el desarrollo material y espiritual de nuestra europeidad, cimentada en el Cristianismo.

	En palabras de Schuman:

	Los europeos nos enfrentaremos a nuestra responsabilidad his- tórica volviendo a la senda del humanismo cristiano.

	Y hay que procurar que el progreso espiritual camine a la par de los provechos materiales.8

	

	8 Lejeune René (2000): Robert Schuman, Padre de Europa, Ediciones Palabra, Madrid, p. 183.

	 

	
 

	La diversidad constitucional entre los Estados europeos es una realidad, y «más de la mitad de los países europeos hacen referencia a Dios en sus preámbulos constitucionales» (Weiler).

	De ellos, seleccionamos tres, que podrían servir como muestra de la especial diversidad constitucional, del viejo Continente:

	
	— Por ejemplo, la Constitución de Francia de 1946 incorpora una declaración de 1789. Su preámbulo muestra el espíritu laicista, enraizado en el histórico anticlericalismo de la Revo- lución Francesa.

	— Otro ejemplo es la Constitución de Irlanda, que en su preám- bulo reza así:



	En nombre de la Santísima Trinidad, de la cual procede toda autoridad y en la cual debe inspirarse, como fin último nuestro, todos los actos de los hombres y de los Estados, nosotros, el pueblo de Eyre, (...) (…), etc., etc.

	
	— El tercer ejemplo es la nueva Constitución de Polonia, en cuyo preámbulo se lee lo siguiente:



	Con el mayor cuidado por la existencia y el futuro de nuestra patria, (...). Nosotros, la Nación polaca, todos los ciudadanos de la República, tanto aquéllos que creen en Dios como fuente de verdad, justicia, bien y belleza, como aquéllos que no comparten esta fe pero respetan esos valores universales derivados de otras fuentes, iguales en derechos y obligaciones frente al bien común. Polonia, (…) (...), etc., etc.

	Este último preámbulo bien podría ser elegido como modelo, para el preámbulo de la futura Constitución Comunitaria, se- ñalando al Cristianismo como el soporte de los cimientos de la personalidad e identidad europeas. Y no creemos que ello vaya a afectar a ninguna de las sensibilidades: ni a la laicista, ni a la religiosa, puesto que ambas son respetadas.

	 

	
 

	En ese sentido, quizá debamos aprender de Polonia, porque, como señala Weigel, en referencia a los polacos, «ellos saben muy bien que, a la larga, es la cultura la que mueve la historia».

	Para explicar las corrientes de la historia es necesario, en efecto, acudir a la cultura. Y la recuperación de la historia de las fuentes de la civilización europea, no es sólo una cuestión de veracidad; es algo más: es la medicina para curar la enfermedad que, según todos los síntomas, está carcomiendo a Europa en el inicio del siglo XXI: la crisis moral de civilización, que puede llevar al viejo Continente a perder el sentido de su identidad, el sentido de lo que somos.

	Los pueblos de Europa deben tomarse muy en serio la verda- dera renovación de su vida, asumir los errores, aprender a rectifi- car, y empeñarse en la construcción de su propio destino, siendo conscientes de que:

	 

	construir Europa no es crear algo inexistente, sino reunir y ajus- tar elementos ya dados, es unir lo que está dividido y separado (Ortega y Gasset).

	 

	Sin duda alguna, a todos los europeos les gustaría ver reflejada en el texto, de un posible y futuro Tratado de Constitución para Europa, la constatación de que aceptamos jugar nuestro papel histórico europeo, tomando parte en la reconstrucción del viejo Continente, desde ambos ámbitos: el material y el espiritual.

	Por ello esperamos, en bien de todos, que el pensamiento de los Padres Fundadores, sus luchas, sus esfuerzos, por dar forma a sus ideas y palabras, alcance un profundo eco en las mentes de la alta política de la Unión Europea.

	 

	
 

	 

	CAPÍTULO XIV

	 

	¿ES  EUROPA  UNA ESPERANZA?

	 

	Nadie ceda al desánimo. Nadie se substraiga al deber de construir una Europa fiel a su noble y fecunda tradición civil y espiritual.

	JUAN  PABLO II

	 

	 

	 

	 

	A modo de conclusión

	Identidad cultural europea.– En la definición de la identidad cultu- ral de una sociedad, las leyes constitucionales juegan un papel de importancia central; y «una de sus principales funciones es custodiar los valores, los ideales, los símbolos que comparte esa sociedad» (Weiler).

	Un aspecto fundamental de cualquier civilización, en el largo proceso de creación de la cultura común entre sus pueblos, la religión es fuerza dominante. La percepción que el hombre occi- dental tiene de Dios, se debe fundamentalmente al Cristianismo en el que descansan sus raíces. Viejos orígenes, que dieron lugar a su identidad, a su especial personalidad: un legado, que los euro- peos deben de conservar, siendo consecuentes con su propio ser. EUROPA, como sociedad, existe con anterioridad a las naciones europeas; éstas son hijas de aquélla cuya identidad es cristiana.

	La historia de los pueblos europeos muestra al viejo Conti- nente, como un ámbito de vivencias muy complejo, un lugar de

	 

	
 

	luchas frecuentes y tierra ciertamente dura; aunque, la historia, también nos habla de su grandeza: en la valoración del hombre como persona, en la profundización del espíritu, en el estudio y conocimiento del derecho; grande en su cultura, en su filosofía, en el desarrollo de su pensamiento; grande en el arte, en el desarrollo social, en el campo de la investigación (…); lo que significa, que la vieja Europa también es capaz de ser una buena tierra y dar excelentes frutos. Pero, como decía la Santa de Ávila, Teresa de Ahumada, si la tierra no es cuidada y bien labrada, podría dar abro- jos y espinas; y lo mismo sucede con el entendimiento humano. El proceso de integración europea iniciado a mediados del siglo XX, que, entonces, sólo contemplaba la participación de unos pocos países de la zona, y abarcaba sólo un sector de la economía, nacía con una vocación de largo alcance. Su meta era unir a los pueblos del viejo Continente, para forjar una vida en común. Conscientes de su especial identidad europea, los padres fundadores vislumbraban una Europa renovada, cuyos valores humanos exigían un cuida- do especial, por parte de todos, frente a los retos que les tocaría asumir. La intuición de los pioneros, sobre la urgente necesidad de unir a los pueblos de una desgarrada Europa, les llevaba a mirar más allá de los intereses de sus propios terruños. Y su propuesta de unidad, asociada a un conjunto de ideales fundacionales, sería

	recibida por los Estados de Europa con grandes esperanzas.

	Para hacer posible que la existencia de los europeos se desa- rrollase en buena armonía, era necesario movilizar fuerzas con- ciliadoras. Robert Schuman contemplaba la reconstrucción de Europa como

	 

	una aventura del corazón mas que un asunto de economía; una aventura que se inserta en el orden de su civilización que hunde sus raíces en el cristianismo.1

	

	1  Lejeune, R. (2000): Robert Schuman, Padre de Europa, Ed. Palabra, p. 21.

	 

	
 

	Una consigna para las jóvenes generaciones, que vuelven a aprender, tras largos desgarros, la fraternidad cristiana.2

	 

	De ese modo, la paz se convertía en un ideal especialmente preciado, con una connotación muy humana: constituir una comu- nidad de iguales con el adecuado marco estructural, con el fin de asegurar el desarrollo de una paz profunda y duradera, que invitaba al olvido y a la concordia, vinculada a un reto de prosperidad.

	 

	(...), bienestar para la comunidad en un entorno supranacional. (Tratado de Roma).

	 

	Reconocimiento del ser humano.– En un entorno de respeto mutuo se debía desarrollar la propia ciudadanía europea. Sus valores morales claramente reconocidos y firmemente resaltados, debían alimentar el respeto a la dignidad de la persona: defender el de- recho a la vida del ser humano desde su concepción hasta su fin natural, generar una corriente esperanzadora de unidad familiar, y una paz duradera. Son valores que pertenecen a la tradición moral occidental, que revelan el sentido de humanidad en el respeto al

	«yo» y al «otro»: en cada lugar, en la diversidad de culturas, en la misma mezcla cultural.

	Son propuestas, que debían servir para curar profundas heri- das, suavizar cicatrices del espíritu, y aunar voluntades capaces de mirar en una misma dirección, como es el reconocimiento del ser humano; esa profunda preocupación de los pioneros, asentada en la entraña de los deberes morales, de los que ningún Estado se halla exento. Y así, el europeo podrá ir redescubriendo y valorando la personalidad del «yo» y la del «otro»: «la tarea humana más digna de ese nombre»,3 que diría Jean Marie Lustiger.

	

	2  Schuman, R. (1963): Pour l’Europeue, op. cit., pp. 44-47.

	3 Lustiger, J.-M. (1996): Haceos Dignos de la Condición Humana, Ed. Palabra, Madrid, p. 21.

	 

	
 

	Tal es el fundamento oculto sobre el que reposa el reconocimiento de la dignidad inalienable de toda persona humana. Tal es el cimiento sobre el que se edifican las elaboraciones jurídicas más decisivas para el porvenir de la civilización.4

	 

	Hermosos retos, que a través de acuerdos y tratados podían llevar a los pueblos hacia logros de unidad y de aprecio entre ellos; de avecinamiento más cercano y familiar; logros de solidaridad, desarrollo y progreso.

	 

	Marcadores de un camino.– A la altura del camino en el que se en- cuentra la unidad de Europa, puede suceder que, al alcanzar ciertas metas, los tratados sean considerados como vías poco adecuadas para trasladar las ideas fundacionales a las futuras ge- neraciones; y, también, que el supuesto éxito de la Comunidad los haría, ya, innecesarios para semejante tarea. No obstante, frente a este posible pensamiento, quizá se deba recordar el peso de los diferentes acuerdos y tratados en la formación de la Comunidad Europea. Aquellos acuerdos, se convirtieron en marcadores de un camino, orientando a los europeos hacia una meta común cuya forja no ha terminado.

	Los acuerdos políticos y tratados no son en efecto un fin en si mismos, ni son el vehículo de los ideales que la sociedad va desarrollando, pero, sí, pueden ser imprescindibles mojones, para deslindar una vía de unidad entre pueblos, como la emprendida en Europa después de la segunda guerra mundial. El vehículo de los ideales es, en realidad, el ciudadano, el portador de la an- torcha que alumbra las inquietudes de la sociedad: sus deseos, esperanzas, tanto materiales como espirituales o morales, que se amparan en su legado histórico, religioso, cultural. Ese ciudada- no europeo hará posible la nueva Europa, a la que deberá dar

	

	4 Lustiger, J.-M. (1996): Op. cit., p. 47.

	 

	
 

	firmeza. La política, está hecha de solidaridad y de confianza progresiva (...), dice Schuman.

	 

	La política constituye un acto de fe en el sentido común de los pueblos, finalmente convencidos de que su salvación reside en un entendimiento y una cooperación, tan sólidamente organi- zadas que ningún Gobierno asociado pueda sustraerse a ello.5

	 

	Estamos, pues, situados ante una responsabilidad de enormes dimensiones, en el amplio ámbito moral. No obstante, al día de hoy, aquella vía de integración emprendida y en fase avanzada, sorprendentemente, produce cierta desconfianza en diversos ám- bitos del viejo Continente, cuando no hostilidad o indiferencia, dando lugar a un general desasosiego.

	 

	Miserias humanas.– Ciertamente, los problemas que surgen en el camino, hacia la unión de los pueblos europeos, no siempre son fáciles de resolver. Sus raíces residen no sólo en diferentes visiones de contemplar Europa, sino también en miedos a diluirse en el ámbito comunitario, o en profundos egoísmos nacionales, pro- vocando inquietudes que se creían pasadas. Es algo que suena a viejos tiempos y modos; sembrando desconfianzas, recelos, ante la búsqueda de mejores posiciones, individual nacional, sobre todo en términos de poder político y económico.

	Y, lo que es más grave, se descubren desacuerdos en el ámbi- to de los valores, que afectan a la identidad cristiana de la vieja Europa; ponen en juego el sentido de la dignidad de la persona, el sentido sagrado de la vida humana, la libertad, la justicia, y otros principios presentes en la base de la reconstrucción europea. Los desacuerdos en el ámbito de los valores, podrían entorpecer el camino de unidad emprendido, generando extrañamiento. Por

	

	5 Schuman, R. (1963): Pour l’Europeue, op. cit., pp. 44-47.

	 

	
 

	ello, nos preguntamos: ¿Hacia donde queremos que vaya Euro- pa? ¿Hacia donde se dirige, en realidad, el barco Comunitario europeo?

	El principio de respeto y unidad solidaria, que procuraban los pioneros, para una nueva Europa, ya no se ve asegurado. Aquellas ideas, al parecer, se van diluyendo, para dejar paso a micro-alianzas internas que muestran, más bien, una búsqueda del poder por el poder. Esto no se asemeja, en absoluto, a la Europa soñada.

	Hasta ahora, los proyectos de un posible tratado de Consti- tución, para Europa, no han sido de gran ayuda. Y quizá sea el momento de reflexionar, a fondo, sobre ello, para sacar al barco Comunitario de esas turbias aguas, que le impiden seguir nave- gando con claridad. Los desacuerdos en el ámbito de los valores podrían sumir a Europa, si es que ya no lo está, en una profunda crisis de identidad, impidiéndole enfrentarse a sus propios retos. Y una crisis de identidad, como pueblo, podría llevar al viejo Con- tinente a olvidar sus fundamentos morales, y a ignorar las raíces que le dieron el ser, para volver a perder el sentido de lo que es.

	Y de nuevo, nos preguntamos: ¿Hacia donde va el barco de la nueva Europa? ¿Qué papel, y qué responsabilidad, tenemos los europeos de a pie en la orientación de esa nave?

	Consciente o inconscientemente, parece que nos vamos acos- tumbrando al deteriorado estado de la crisis moral, que sufren nuestros pueblos europeos, cuya peor imagen se refleja en la desgana para salir de la profunda crisis de identidad, en la que nos encontramos, la crisis del alma.

	 

	Cimientos cristianos.– A la hora de dar forma a un Proyecto de Tra- tado, con vistas a futuros Acuerdos, que puedan devenir en una Unión Política de Europa, amparada en una Constitución clara y bien pensada, esperamos grandes esfuerzos de la alta política de la Unión: esfuerzos, exigiblemente importantes, que lleven

	 

	
 

	a considerar los casi veinte siglos de influencia cristiana en la formación del viejo Continente, al que dieron una identidad.

	Veinte siglos, de nuestra especial cultura, no pueden ser ignorados: deben hacerse presentes en un posible y futuro Tratado de Consti- tución. Porque el viejo Continente no es sólo una realidad geo- gráfica, o sólo un entorno donde se desarrollan y alcanzan ciertas metas políticas; ni es sólo una zona de alto nivel de desarrollo económico. Europa es, principal y fundamentalmente, un ám- bito de convivencia civil, con una inconfundible personalidad e identidad, cuyos cimientos se construyeron sobre el Cristianismo. Nos guste o no, eso somos; esa es nuestra cultura.

	Una profundización en el pensamiento de los fundadores, podría ser de importancia trascendental para el futuro de la Unión Europea. La reflexión sobre la unidad de los europeos marcó el espíritu de los pioneros, llevándoles a conceder una especial aten- ción a su identidad cristiana. Y creemos, también, que podrá llevar, a la alta política de Bruselas, a descubrir, en toda su dimensión, la gran responsabilidad a la que todos nos enfrentamos, y de la que se dará cuenta ante la Historia.

	Los políticos, cuales quiera que sean, no pueden ignorar la identidad de sus pueblos, ni suprimir, de las leyes constituciona- les, el legado de sus mayores. Porque sería contrario a su propia naturaleza, a su propia civilización, a su propia historia; sería contrario a su cultura, al propio ser de Europa; sería contrario a la verdad. Y siguiendo a Weiler, no podemos perder de vista que,

	«las historias falsas suelen generar Constituciones defectuosas»; lo que, con toda probabilidad, acarrearía graves e inesperados problemas.

	Por ello, la unión política de la nueva Europa deberá ser muy cuidada: tierra bien tratada y labrada. Porque si no fuese labrada y tratada con el mimo adecuado, que requiere la composición de su propio ser y el origen cristiano de donde procede, podrían resurgir terribles extrañamientos. Y entonces, esta tierra podría

	 

	
 

	volver a oscurecer su identidad y su alma. ¿Somos los europeos, realmente, conscientes de ello?

	 

	Legado heredado.– Desde sus inicios, Europa es cristiana. Este es un hecho, que no se le escapó ni a los intelectuales ilustrados más radicales del s. XVIII, aunque éstos cometieran el error histórico de confundir la unión política-religión, que se daba en el Anti- guo Régimen, como la única forma posible de cristianismo.6 No obstante, a pesar de sus propias visiones de la vida, aquellos hom- bres también eran hijos del cristianismo, y lo sabían. Europa tiene una historia en la Historia, que los europeos debemos conocer y asumir, tanto las sombras como sus esplendores. Hemos de respetar el legado heredado de nuestros ancestros, que, con sus errores y aciertos, fueron capaces de mantener la identidad secular de su variada familia; y también de transmitirla.

	El conocimiento de la verdadera historia es, en efecto, muy importante. Pero, siguiendo al filósofo español Julián Marías, la- mentablemente «son muchos los que antes de enmendarse pre- fieren enmendar la historia», lo que, sin duda alguna, sería un camino equivocado. Porque soñar con un pasado de fantasía, puede resultar realmente peligroso; se podría caer en la tentación de querer enmendar el pasado real, el propio pasado.

	Por ello, resulta imprescindible salvaguardar la memoria his- tórica. Y en ese sentido, es primordial «la labor del intelectual, que tiene ante sí una de las más nobles tareas que pudiera hacer: desanidar el error».7

	 

	Poner de relieve la europeidad.– Caminar de la mano del conocimien- to es acertado, porque anima a cuidar el compromiso que surge

	

	6 Gómez Pérez, R. (2004): El futuro de la fe, Quaderna Editorial, Universidad de San Antonio, Murcia, pp. 110-111.

	7 Suárez, F. (2000): Que los buenos no hagan nada, Ed. Rialp, Madrid, p. 223.

	 

	
 

	de las palabras, las que dan cobijo al pensamiento, a la idea, sin ocultar ni enturbiar la fuerza de su significado.

	La alta política de la Unión Europea debe profundizar en los ideales, que constituyeron la guía de los pioneros, lo que, con toda seguridad, le llevará a cuidar, con mimo, las palabras que se trasladen a un posible y futuro tratado de Constitución, para Europa. Deberá hacerlo con firmeza, sin detraer su contenido ni mezclar conceptos que puedan alterar su significado; deberá hacerlo sin frenar ni enturbiar las ideas, y sin ocultar nuestra europeidad. Porque no se entendería, en absoluto, la ocultación de nuestros orígenes en las leyes constitucionales de la Unión Europea; y porque nadie podría creer que ningún europeo, sea político o ciudadano de a pié, desee, conscientemente, desem- barazarse de la propia identidad.

	 

	Un grito de amor.– Considerando los grandes deseos de unidad que anidan en el alma europea, podremos redescubrir el huma- nismo cristiano, que nos lleva a estrechar los lazos entre nuestros pueblos, haciéndonos más cercanos y familiares. Y en esa línea, estamos seguros de que los ciudadanos europeos se esforzarán por establecer firmes vínculos de fraternidad, entre ellos, generando el apropiado entorno para la gran meta de la unidad; la unidad de nuestras gentes. Este es nuestro gran reto.

	Entonces, la nueva Europa podrá responder a la llamada pro- fética, que el Papa Juan Pablo II, en su primera visita a España, en 1982, lanzó al viejo Continente, desde la ciudad de Santiago de Compostela, en el Finisterre occidental.

	Aquel era un grito de amor:

	 

	Yo, Juan Pablo, hijo de la nación polaca, que se ha considerado siempre europea por sus orígenes, tradiciones, cultura y relacio- nes vitales; eslava entre los latinos y latina entre los eslavos. Yo, Obispo de Roma y Pastor de la Iglesia universal, te lanzo, vieja

	 

	
 

	Europa, un grito lleno de amor: Vuelve a encontrarte. Sé tú mis- ma. Descubre tus orígenes. Aviva tus raíces. Revive aquellos valores auténticos que hicieron gloriosa tu historia y benéfica tu presencia en los demás continentes. Reconstruye tu unidad espiritual, en un clima de pleno respeto a las otras religiones y a las genuinas libertades. (…). Tú puedes ser todavía faro de civilización y estímulo de progreso para el mundo.

	 

	Aquella fue una llamada aldabonazo, que golpeó la conciencia de millones de personas en todo el Occidente.

	 

	No es bueno enmendar la Historia.– No sería nada bueno desandar nuestros pasos en la Historia. Y a este propósito, las palabras de Robert Schuman pueden resultar profundamente amonestadoras:

	 

	Europa será cristiana, o no será. Abandonarla sería tanto como levantar un acta de suicido, y asumir ante la Historia la terrible responsabilidad de haber dejado perderse un patrimonio que se nos confió hace 2000 años, y al que nuestros antepasados confirieron un brillo incomparable.8

	 

	La vieja Europa es en efecto cristiana, desde sus cimientos. Y los europeos somos lo que somos. Con errores y aciertos, asumi- mos las sombras y los claros, de nuestra historia en la Historia. Distintos de otros pueblos, no podemos ocultar las diferencias, que expresan nuestra europeidad; lo que lleva a poner de manifiesto que, ante una posible y futura Constitución para la nueva Europa, al establecer las bases del derecho positivo en el correspondiente Tratado, se deberá reflejar en el Preámbulo, de modo claro y contun- dente, el reconocimiento  específico del patrimonio  religioso  europeo,  legado

	

	8 Conferencia en Luxemburgo (1953) 7 de febrero, Pourquoi et comment unir l’Europe. Cita en Raymond Poidevin (1988): Robert Schuman. Ed. Beauchesne, París, pp. 186-187.

	 

	
 

	de nuestros mayores: los valores, los ideales, los símbolos que comparte nuestra sociedad, en cuyos orígenes estuvo presente el Cristianismo. Este es un hecho indiscutible. Y como bien señala Federico Suárez,

	 

	Muchos de los aspectos culturales de la vida europea de hoy, no podrían explicarse sin hacer referencia a ese pasado común.

	 

	No es, pues, un capricho, de millones de europeos, el desear y querer la mención de los cimientos de su cultura, en un posible Tratado de Constitución para Europa.

	 

	Excluir deliberadamente de la vida pública europea la herencia cristiana de Europa, nos empobrecería a todos; y se convertiría en un silencio atronador con una carga ideológica que resultaría muy difícil ocultar.9

	 

	¿Que podría suceder, si permitiésemos que se ocultaran nues- tros nombres y apellidos, o que desapareciera nuestra partida o fe de nacimiento? Quedaríamos sin identidad personal adminis- trativa, generándose problemas de incalculable medida. Pues, más grave, todavía, sería ocultar o ignorar las raíces de nuestra sociedad; porque con ello estaríamos procurando la desapari- ción de nuestra propia identidad europea, al tiempo que estaríamos despreciando y negando la identidad de los otros.10

	¿Quién podría creer que valoramos y respetamos la identidad y la cultura de otros pueblos, si no fuésemos capaces de valorar la nuestra? Nadie, absolutamente nadie podría creernos. Y estaría en la posición correcta.

	 

	Raíces judeo-cristianas.– Los europeos no desean imponer a nadie su propio modo de ser, ni renunciar a la propia identidad. Una

	9 Weiler, J.H.H. (2003): Una Europa cristiana, Ed. Encuentro, pp. 68-70.

	10  Weiler, J.H.H. (2003): Op. cit.

	 

	
 

	ocultación de las raíces judeo-cristianas, base de los valores y tradiciones, que conforman a Europa como sociedad específica, sería, cuando menos, un enorme desvío en el camino hacia la unidad, creando en el ciudadano una duda permanente sobre la Nueva Europa, de la que tanto se habla.

	Todo esto hace pensar que queda, todavía, un buen trecho hasta la meta soñada. No obstante, los pueblos europeos no pue- den desanimarse. Y como señala el poeta:

	 

	(...), se hace camino al andar (…).11

	 

	En palabras de Luis Suarez:

	 

	El sueño europeísta no tiene por qué fracasar, si el futuro de la nueva europeidad no se aleja de los valores y la moral más arraigada en la cultura europea.

	 

	Las leyes constitucionales deberán mencionar, con claridad y firmeza, nuestras raíces judeo-cristianas: legado, heredado de nues- tros mayores, del que procede este Continente de espíritu abierto y universalista. Porque, sólo en un entorno de verdadero respeto, se puede convivir y hacer posible un futuro en común.

	Las leyes constitucionales deben proteger, verdaderamente, la vida del ser humano desde su concepción hasta su fin natural; proteger realmente la familia, los derechos de los ciudadanos europeos, sus valores y sus símbolos, su libertad: tanto de religión como de no-religión; deben fomentar y proteger la verdadera justicia, asumiendo la propia identidad de los europeos: sin fantasías, sin fisuras culturales ni anclajes ideológicos. Sólo así, el viejo Continente podrá enfrentarse a los retos de concordia y seguridad de sus gentes, de educación, de verdadera

	

	11 Machado, A. (1997): Proverbios y Cantares, Antología poética, Ed. La Más- cara, Valencia, p. 61.

	 

	
 

	libertad, de familiar avecinamiento, para que la paz se afiance en el corazón de esta Europa nuestra que, sin duda alguna, puede ser un agente activo de paz en el mundo.

	Europa tiene en reserva energías humanas, capaces de sos- tenerla en esta histórica labor de renacimiento continental, y de servicio a la humanidad.

	La voz de Juan Pablo II sigue sonando en nuestros oídos:

	 

	¡No tengáis miedo a vuestra debilidad! ¡Nadie ceda al desánimo!

	¡Nadie se substraiga al deber de construir una Europa fiel a su noble y fecunda tradición civil y espiritual!

	 

	El legado recibido no nos aparta de la historia, sino que, nos sumerge más a fondo en ella, y nos ayuda a desarrollar lo mejor de nuestra herencia.

	Si ese legado es respetado y es enriquecido, Europa será capaz, con toda seguridad, de ser una gran esperanza.
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